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Se recomienda la descarga de esta edición 
digital en su equipo para poder disfrutar 

de las interpretacio-nes musicales que 
contiene, así como los índices y el acceso a 
documentación complementaria: el libreto 
completo de Eusebio Sierra y la partitura 

original de Ángel Pozas. 

Si el equipo informático utilizado no ejecutara 
adecuadamente el software de sonido necesario 
para la audición del contenido musical integrado 
en este PDF, aconsejamos configurar o instalar el 
Flash Player, o bien adquirir el DVD original 
editado por el Centro de Estudios Montañeses, en 
el que los ficheros de sonido se encuentran inde-
pendientes, en formatos MP3 y WMA, y pueden 
ser transferidos a la mayor parte de los actuales 
reproductores de música existentes en el mercado. 
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PRESENTACIÓN

La Romería de Miera fue ambientada en la celebración de la fiesta otoñal de San 
Mateo, festividad meracha de trascendencia comarcal. Se compuso a los pocos años de 
haber saltado a la fama universal el pequeño pueblo–-conocido de antiguo por su gran 
iglesia y antigua importante jurisdicción- y a finales del siglo XIX por el triste capítulo del 
"Proceso de Miera" de gran difusión nacional e internacional solo un lustro atrás. Resulta 
sencillo y casi natural vincular a los autores del libreto y de la música, oriundos y 
vinculados a tierras merachas y trasmeranas en el ambiente agridulce de la villa y corte, 
con un proyecto dirigido a compensar la imagen trágica todavía viva y trastocarla en 
paraísos del mundo campesino, con una bien armada y castiza versión del "Beatus ille". 

No es tan fácil de explicar, sin embargo, el acercamiento actual a esta magnífica pieza 
de un músico profesional como José Antonio Martín Rebollo hasta el punto de escribir una 
versión para piano y canto -no la primera, ya publicada por los propios autores, aunque la 
única versionada a partitura moderna y grabada en su totalidad- y que ésta haya llegado 
al Centro de Estudios Montañeses. Sirva como explicación, a modo de rutinario y recurso, 
que se debió a un cruce de amistades y circunstancias, que tanta creatividad y 
posibilismos suelen abrir en los ambientes culturales. 

Pasamos a parafrasear unas líneas autobiográficas del autor, a las que debemos 
adelantar la existencia de vínculos familiares con Cantabria y, como veremos, alguna 
relación musical con Santander:

José Antonio Martín Rebollo nació en Ataquines población vallisoletana que -aclaramos 
solo para viajeros poco avezados por los campos del Duero- se encuentra próxima y 
equidistante a Olmedo, que Lope de Vega inmortalizara para el teatro, Medina del Campo, 
Madrigal de las Altas Torres y Arévalo.  

Desde edad muy temprana comenzó a sentir su gran afición por la música en el 
ambiente de estas tierras agrícolas castellanas, iniciando estudios de Solfeo de la mano 
de su padre, el Organista de la parroquia. Llegado a los once años inicia estudios de 
trompeta también bajo magisterio paterno, especialidad que le permite ingresar como 
educando en la Banda del Regimiento San Quintín de Valladolid a los quince años, donde 
también inicia estudios de Armonía con Don Rafael Rodríguez Camacho, Músico Mayor 
del Regimiento. Reintegrado en la vida civil tras cumplir el tiempo reglamentario de servi-
cio militar, continua su formación profesional alternando con eventuales actuaciones musi-
cales en distintas formaciones.



En el año 1983 se traslada a Madrid donde completa estudios de Armonia y cursa 
Piano y Composición en el Conservatorio Superior de Música. 

Desde 1989, año en que ingresó en el cuerpo de Profesores de Conservatorio en la 
especialidad de Lenguaje Musical, practicó la docencia en Astorga durante los cursos 
1989-1990 y  1990-1991 y, finalmente, en Ávila entre los años 1991 y 2003.

En el terreno compositivo ha escrito varias piezas de carácter pedagógico y obras para 
pruebas de acceso a distintos grados. También algunas otras fuera de la docencia, entre 
las que pueden destacarse los pasodobles "PACO BAUTISTA", estrenado por la Banda 
Municipal de Palencia en la feria de 1983, y el titulado "PEDRITO DE LA CRUZ", inter-
pretado por la Banda Municipal de Santander en Concierto monográfico de Pasodobles en 
la Plaza Porticada. 

Actualmente reside en Palencia donde ha colaborado en ocasiones con la formación 
local "Coral Vaccea", participando con teclado en obras como "LA PASION SEGÚN SAN 

MATEO", “"EL MESIAS"” o “"REQUIEM"” de Mozart.  

Su último trabajo musical ha sido la adaptación para piano y canto de la obra de 
Eusebio Sierra y Ángel Pozas, la Romería de Miera, objeto de la presente publicación 
monográfica del Centro de Estudios Montañeses, cuyas partituras e interpretaciones  
publicamos con la debida autorización del autor, al que dedicamos desde estas líneas 
nuestro mejor reconocimiento.  

Quienes no tengan interés por las partituras, de lectura ciertamente minoritaria, dispo-
nen de la posibilidad de escuchar la interpretación de las mismas desde el documento. En 
cualquier caso, la introducción que sigue aportará a todos los lectores información de gran 
interés acerca de los autores, la obra y los ambiente históricos en que fue realizada, 
representada y versionada. 

Añadimos en archivos adjuntos -ventaja adicional de los soportes digitales superponible 
a la incorporación de sonido- la partitura origunal completa para orquesta y canto de 
Ángel Pozas y el libreto de Eusebio Sierra, El trabajo de José Antonio Martín Rebollo y la 
información anexa citada constituyen el compendio más completo que puede consultarse 
sobre la obra, los autores y las circunstancias. 

Nos gratificaría que esta edición sirviera también a modo de sugerencia o invitación 
ante los animadores municipales del valle del Miera para utilizar en momentos adecuados 
de sus romerías la espléndida música de esta zarzuela -una de las piezas más bellas 
compuestas sobre Cantabria- y de forma destacada en la celebración anual de San Mateo 
que cada 21 de septiembre siguen organizando los vecinos de Miera. Sea como diversión 
romera, como recuerdo histórico de su importante población en el siglo XIX o como simple 
homenaje a sus autores de origen trasmerano. 

V. F. Acebo 

Por el editor 
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“LA ROMERÍA DE MIERA” 
Boceto de costumbres montañesas en 1 acto y 3 cuadros, en verso. 

Libro de Eusebio Sierra 

Música de Ángel de las Pozas 

INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 

“El que no haya visto la deliciosa zarzuela 

 de Sierra La romería de Miera no tiene 

 perdón de Dios” 

LUIS TABOADA1 

El libretista: Eusebio Sierra 

Entre los pocos autores cántabros que en la segunda mitad del siglo XIX cultivaron el 
teatro reiteradamente, residiendo en la Corte y estrenando allí durante un largo período con 
general aplauso, fue sin duda Sierra el más conocido y el que mayores éxitos alcanzó.  

Su semblanza física y humana la trazó con humor un colega de profesión y amigo del 
dramaturgo, Juan Pérez Zuñiga, en 1900, utilizando frases como las siguientes: 

“Sí, señores; Eusebio Sierra es un buen mozo en toda la extensión de la palabra y en toda 
la extensión del orbe terráqueo. 

Lo que no tiene en su interior es abundancia de mantecas (…). Cuando pretendo 
imaginarme la figura de Don Quijote de la Mancha no tengo más que recordar a Eusebio Sierra, 
y le veo hasta con el yelmo de Mambrino, sirviendo de tapadera a sus cabellos indómitos. 

1 Madrid Cómico (Madrid), 12 de abril de 1890. 
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Muy guapo, que digamos, no es (y no se ofenda por esta declaración mi querido colega). 
Sus facciones duras, su tez negrucha y su expresión sombría, se dan de cachetes con el carácter 
festivo de sus trabajos literarios. 

En este contraste, que es positivo, nos parecemos Sierra y yo. Ambos hemos hecho reír 
en el teatro a los espectadores, y al presentarnos en escena nuestro aspecto les ha hecho llorar. 

En lo que nos diferenciamos notablemente es en la voz. Sierra es lo que se llama un bajo 
profundo; mejor dicho, es un fagot en sus puntos más graves. Yo, en cambio, soy un clarinete 
en sus notas más agudas; no queriendo decir con esto que yo blasone de agudo, pues en 
agudeza me aventaja con mucho mi montañoso y querido amigo. 

Este último extremo se halla plenamente 
corroborado por la serie envidiable de éxitos que Eusebio 
ha tenido en todos los teatros de España. (…). 

La cualidad más apreciable en Sierra es la modestia. 
En ese punto presenta singular contraste con muchos 
vanidosos percebes que no le llegan a la suela del zapato 
y andan por esos círculos y por esos escenarios dándose 
tono. 

¡Parece mentira que un hombre tan montuoso 
como Eusebio (por lo de santanderino y por lo de Sierra), 
sea tan llano como es! 

Otro mérito hay que reconocer en Eusebio Sierra: 
es un maestrazo jugando al billar. Le he visto muchas 
veces carambo-lear con Ramos Carrión y con Julián 
Romea, que no son ranas, y les ha dado unas palizas 
morrocotudas. (…). 

Portada de Madrid Cómico con…  

caricatura de Eusebio Sierra, por Cilla 

Para terminar: el ilustre Sierra (que, dicho sea de paso, no tiene enemigos ni por aquí ni 
por allá) está muy encariñado con su país y se acuerda de la tierruca todo el tiempo que 
permanece en la Corte, hasta el extremo de que mientras otros emplean las interjecciones de 
asombro ¡Cáspita! o ¡Córcholis!, Eusebio instintivamente exclama: ¡Liérganes!”2. 

Es de advertir que la semblanza parcialmente transcrita aquí, la iniciaba su autor con la 
contundente frase: 

“No sé si estará bien que llamemos a Eusebio Sierra el hombre de la Montaña; pero que 

2 El Eco Montañés, íd., 27 de octubre de 1900; sección “Galería Montañesa”. 
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debe figurar entre los montañeses ilustres, es cosa indiscutible”. 

Contamos con otro “retrato literario” del comediógrafo, publicado cuando ya éste había 
abandonado Madrid y residía nuevamente en Santander. Decía el anónimo gacetillero:  

“Ahí veis, lectores, su estampa; es un verdadero señor montañés en la presencia, en el 
carácter, en los sentimientos.  

Alto, grave sin adusteces, serio sin repulsiones, de rostro expresivo, atrayente y 
simpático, tardo, como buen cántabro, en prodigar efusiones, más tardo en retirarlas una vez 
dadas. Criterio firme y claro, inteligencia culta y educada, vivo en concebir, sesudo en el obrar... 
Don Eusebio es un trabajador intelectual infatigable y fuerte.  

Ya pasó para él años ha la juventud y, no obstante, continúa en la brega de la vida 
periodística con el mismo ardor y desembarazo que cuando en sus floridos años escribía en los 
principales diarios de la Corte. Actualmente dirige con gran acierto uno de los periódicos de 
Santander, La Atalaya. 

Pero el señor Sierra es algo más que periodista -y no es poco serlo bueno, como él lo es-; 
es un notable literato, es un comediógrafo que ha obtenido no pocos triunfos, ya produciendo 
solo, ya en colaboración con otros autores, más de 40 obras teatrales.  

La mayoría fueron debidas exclusivamente a su pluma fácil, a su observación fina y 
fidelísima, a su ingenio travieso y desenvuelto (…). 

Lástima que las arideces del periodismo le retraigan del trabajo verdaderamente 
literario, arideces que, por otra parte, no han conseguido agriar su carácter ni velar siquiera su 
ingénita amabilidad, su exquisito trato, su corrección de caballero perfecto”3. 

El auténtico nombre del comediógrafo cántabro era Eusebio Claudio Cuerno de la 
Cantolla. Sierra fue el segundo de los apellidos paternos, que él adelantó a primer término. 
Nació en Santander, el 8 de julio de 1850, del matrimonio formado por Eusebio Cándido 
Cuerno Sierra, avezado marino, y Mercedes de la Cantolla Serna, ambos naturales de la capital 
de la Montaña, quienes se habían casado en la iglesia de la Anunciación (Compañía) el 22 de 
septiembre de 18494. Era, pues, el futuro escritor el primogénito de la pareja pero no sería hijo 
único, como habitualmente se afirma; lo que ocurre es que sus hermanos fallecieron a muy 
corta edad5. Los abuelos paternos, Antonio Cuerno Cavia y Manuela Sierra Bolado, fueron de 
Guarnizo y Camargo, respectivamente; los maternos, Francisco de la Cantolla y Josefa Serna, de 
Liérganes y Navajeda. 

El padre de Eusebio acabó desplazando su lugar de residencia a La Habana y Saint 
Thomas, después de que la Compañía Trasatlántica francesa, al inaugurar su línea a las Antillas, 
le diera el cargo de práctico para la travesía del canal de Bahama. El resto de la familia, no 

3 Tierra Montañesa (Santander), 7 de marzo de 1914; sección “Los de casa”. 
4 La partida de matrimonio en Archivo Diocesano de Santander (en adelante, ADS), libro 6.742, fol. 34. 
5 Por lo menos existieron dos: José Mª Isaac, nacido el 3 de junio de 1855 (la partida de bautismo en ADS, libro 6.707, fol. 119), y 
Gaspar, alumbrado el 9 de mayo de 1857 (íd. en íd., libro 6.709, fol. 43).  
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obstante, siguió viviendo en Santander, donde el vástago de la misma realizó sus estudios 
primarios y después el bachillerato, éste en el Instituto Provincial que funcionaba en el antiguo 
convento de Santa Clara. Obtenido el título correspondiente, marchó a Madrid con intención 
de cursar la carrera de Derecho6. 

Desde su llegada a la capital de España, “Eusebio Sierra se sintió madrileño y consagró a 
la Villa y Corte un culto mantenido sin vacilaciones al correr de los años”7. Y allí acabó de 
fraguarse su identidad ideológica: “Demócrata y republicano como casi toda la juventud 
universitaria de aquel tiempo (…), en el fondo era y siguió siendo hasta su muerte un burgués 
con costumbres, ya que no ideas, conservadoras. Deseaba la libertad, mas para las gentes de 
buena educación y buena ropa. No transigía con el populacho8”. 

Pronto comprendió que no le llamaba la Jurisprudencia, que aborrecía en especial al 
Derecho Romano y que, sin embargo, se sentía fuertemente atraído por el cultivo de las letras: 
la poesía, el arte escénico, el periodismo… Asistir a representaciones teatrales se convirtió en 
una de sus mayores aficiones, como recordaría años adelante Pick: 

“Era además metódico y prudente, virtudes de campesino montañés más que de 
aprendiz de literato, y se administraba tan bien que nunca faltó en su bolsillo un duro para las 
ocasiones. Sus únicos vicios eran las carambolas y los teatros; pero como carambolista ganaba 
casi siempre (…). En los teatros tuvo entrada franca a poco de instalado en Madrid y tampoco 
esta afición supuso para él serio gravamen”9.  

Comenzó a escribir. Y fueron apareciendo colaboraciones suyas en publicaciones 
santanderinas como el periódico “joco-serio” El Cuco (1871) o el semanario “de instrucción y 
recreo” La Mariposa (1873). Un suelto de la prensa montañesa fechado en la primavera de 1874 
nos da la siguiente noticia, bien curiosa y no menos interesante: 

“Declarado desierto el concurso literario del certamen de este año, llevado a cabo por el 
propietario de La Ilustración Española y Americana, de Madrid, el Jurado compuesto de 
personas tan autorizadas y respetables como los Sres. Castro y Serrano, Mesonero Romanos, 
Selgas y Carrasco, Tamayo y Baus y Cañete, ha recomendado para ser adquiridas, con destino a 
ver la luz pública en aquel periódico, 28 composiciones de 271 que concurrieron al certamen. 

Cábenos la satisfacción de hacer público que entre las composiciones elegidas se 
cuentan las correspondientes a dos paisanos nuestros, los Sres. D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo y D. Eusebio Sierra, figurando aquél en la lista con tres artículos sobre distinta materia y 
éste con su poesía La Guerra. 

El Sr. Menéndez y Pelayo es casi un niño, pues solo cuenta diez y siete años, a cuya edad 
va a recibir el grado de licenciado en la facultad de filosofía y letras, que ha cursado con grande 
aplicación y aprovechamiento, siendo la admiración de sus profesores. Tres composiciones 

6 Vid. RÍO SAINZ, José del: Eusebio Sierra. Antología de Escritores y Artistas Montañeses, vol. II. Santander, 1949; pp. XXVIII-XXIX. 
7 Ibíd., p. XXIX. 
8 Ibíd.; pp. XXIX-XXX. 
9 Ibíd., p. XXX. 
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remitió el Sr. Menéndez al certamen y las tres han sido distinguidas por el jurado. 

La poesía del Sr. Sierra, estudiante de la facultad de derecho, titulada La Guerra, y que ha 
merecido igual distinción del jurado, es por su mérito muy digna del honor que ha alcanzado, 
por lo que recomendamos su lectura lo mismo que la de las otras tres composiciones, cuando 
aparezcan en las columnas de La Ilustración Española. El Sr. Sierra no remitió al certamen más 
composición que la indicada. 

Reciban nuestra más cordial enhorabuena los aventajados jóvenes a quienes tan 
satisfactoriamente ha calificado el jurado del certamen, el cual, por la autoridad reconocida 
con tanta justicia que representa en la república de las letras, es una garantía segura para 
nuestros agraciados paisanos, cuyo mérito no elogiamos cual se merece porque no se atribuya 
a favor de la amistad y porque le encontramos elogiado mejor que por nosotros con el recto 
fallo del jurado”10. 

Hallándose en tercero de carrera, escribió Eusebio a su progenitor pidiéndole le 
permitiese dejar los estudios. Éste le contestó que sería lamentable echar a perder el tiempo, el 
trabajo y los gastos hasta entonces invertidos en el intento. Pero “Sierra no se dio por vencido. 
Comprendiendo que epistolarmente no lograría nada, apeló al recurso heroico de saltar el 
charco e ir a defender personalmente sus propósitos ante el autor de sus días. Y como lo pensó 
lo hizo. Un buen día embarcóse en un vapor de la Trasatlántica francesa y se trasladó al Mar de 
las Antillas, donde pasó un mes junto a su padre, hasta que logró convencerle y se vino con la 
autorización para dejar sus estudios en la maleta”11.   

Había concurrido al certamen de La Ilustración Española y Americana con un poema. 
Bastantes más por él rubricados irían apareciendo en la prensa a lo largo de los años 
siguientes. Se atienen a la fórmula vigente en su época: arte igual a facilidad, o sea, poesía igual 
a prosa rimada; todo lo contrario de lo que Góngora o Calderón practicaron allá por el siglo 
XVII: arte igual a exquisito artificio.   

Como observó Pick: “Las poesías de Sierra son casi siempre de asunto festivo y de tono 
llano. Las que titula Fruslerías y que recuerdan a las Doloras de Campoamor, se entonan más: 

No sé lo que daría 

por haberte encontrado el otro día, 

que hoy no acierto a decir lo que guardaba 

para vengar la ofensa que me hería. 

¡Porque te amo lo mismo que te amaba 

y no tengo el coraje que tenía…! 

10 El Aviso (Santander), 29 de abril de 1874. 
11 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., pp. XXXVIII-XXXIX. 
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En literatura, en ideas y aficiones, Eusebio Sierra era en aquellos años tan afrancesado 
como los lechuguinos y petimetres filosofantes de finales del XVIII. En su Olimpo poético solo 
se rendía culto a dioses galos: Víctor Hugo, Lamartine, los Goncourt, Alfonso Daudet y, por lo 
que respecta al teatro, Sardou y Scribe, y más adelante Flers y Cavallet, y Alfredo Capus (…). 

Advirtamos que esta actitud no pasó de ser un sarampión juvenil, curado sin otra 
medicación que el paso de los años. Como muchas de sus ideas, Eusebio Sierra rectificaría sus 
prejuicios respecto a nuestras letras clásicas, que llegó a conocer y estimar, aunque sin dejar de 
rendir culto a Francia y a sus cosas. Hasta su muerte consideró a París la Atenas del mundo 
moderno”12. 

En 1875, el profesor de matemáticas y literato de afición Antonio Sánchez Pérez fundaba 
en Madrid el semanario dominical El Solfeo, e incluía a Sierra en la nómina de redactores junto 
a otros tan excelentes como Mariano de Cavia, Luis Taboada, Eusebio Blasco y Leopoldo Alas13. 
Dos años después publicaba también Eusebio algunas rimas en la revista La Moda Elegante de 
Cádiz. Y en el almanaque que el diario santanderino La Voz Montañesa editó de cara al 1878 
daba a conocer el joven periodista su artículo “Las conveniencias”. Y es que, como Pick hizo 
notar, “crearse un nombre” en el mundo literario que le permitiera “vivir de su pluma”, tarea 
por demás compleja y problemática para la mayoría, él “lo consiguió tras algunos tanteos y sin 
que la lucha fuese muy penosa. Puede asegurarse que Eusebio Sierra no ha conocido los 
dolores y las vergüenzas de la bohemia que salpimientan la biografía de tantos escritores de su 
tiempo. Su buen sentido, su seriedad, su instinto de la administración, le evitaron no pocos 
tropiezos y peligros. Entre el mundillo no siempre bien vestido ni socialmente correcto de la 
farándula y el periodismo de aquellos años, se presentó como un señor que infundía respeto. 
Esto le dio una gran autoridad que le facilitaba el acceso a redacciones y saloncillos. Miguel 
Ramos Carrión, Vital Aza, Sinesio Delgado, Miguel Echegaray, José Jackson Veyán, principiantes 
como él, fueron sus amigos y algunos de ellos se brindaron a ser sus colaboradores. Su firma 
aparece por aquellos días en periódicos literarios y satíricos como El Garbanzo, Jaque Mate y El 
Cohete, donde publica con preferencia versos humorísticos”14. 

La muerte repentina de Mercedes de la Cantolla y Serna, madre de Eusebio, se produjo 
en Santander durante la noche del 31 de marzo al 1 de abril de 187915. Exactamente dos meses 
después se editaba en la Corte por vez primera el periódico El Liberal, a cuya plantilla de 
redactores quedó agregado el montañés algo más tarde. Este noticiero “publicaba una sección 
diaria titulada ‘A Vuela pluma’, de la que estaba encargado Mariano de Cavia. No recordamos 
por qué razones dejó Cavia aquella sección y para continuarla fue llamado a El Liberal Eusebio 
Sierra. Se trataba de una labor verdaderamente comprometida. Había que suceder 
dignamente a un escritor de tan altos merecimientos como Cavia y esta no era empresa a la 
que muchos pudieran dar cima.  

12 Íbíd., pp. XXXVI-XXXVIII. 
13 Ibíd., íd.; p. XL. 
14 Ibid., p. XXXIX. 
15 Ibid., La Voz Montañesa (Santander), 1 de abril de 1879. 
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Sierra escribió con fe y entusiasmo, esperando con verdadera inquietud el juicio que sus 
escritos merecían. Pasó un mes cruel porque nadie en la redacción le decía nada que pudiera 
servir de aliento. Tuvo momentos de desesperanza. (…). Hasta que un día el director, don 
Mariano Araus, le llamó a su despacho y le dijo: 

-¿Sabe usted, Sierra, por qué los primeros actores no quieren que les sustituyan los 
partiquinos? Pues porque tienen miedo de que lo hagan mejor que ellos. 

Eusebio Sierra, después de los días de ansiedad que había pasado, experimentó con este 
caluroso elogio una de las mayores y más legítimas satisfacciones de su vida. (…). 

Durante más de siete años continuó el mozo montañés haciendo el ‘A vuela pluma’, y 
casi tantos las revistas de toros y de teatros, distinguiéndose en las primeras por su ingenio y 
en las segundas por su depurado gusto y su rectitud para juzgar”16.    

Casi a finales de 1879 regresó a Cuba con intención de visitar a su padre; llegó a 
Santander de vuelta el 11 de diciembre, a bordo del vapor-correo francés Ville de Saint 
Nazaire17. Y el siguiente día 24 contraía matrimonio en la parroquia de San Pedro Ad Víncula de 
Liérganes con Eugenia Riaño Macías, “nacida en Matanzas, isla de Cuba, pero de ascendencia 
montañesa” y con familia en el lugar en que se celebró la boda. Allí se habían conocido cuando 
el poeta y dramaturgo disfrutaba de un descanso estival en casa de sus amigos los hermanos 
Lavín Casalís18. Lamentablemente, los bien avenidos esposos no tendrían sucesión. Siempre 
nostálgicos de la tierruca, acudieron con regularidad a veranear en Liérganes, pasándose a 
veces hasta cuatro meses seguidos en el pueblo.  

De ello se hacía eco José Estrañi en 1895, cuando dedicaba una de sus pacotillas al 
colega y amigo: 

A Eusebio Sierra: -Barbián: 

Ya de la Corte has llegado 

y en Liérganes instalado 

te encuentras, donde te dan, 

para que ello te aproveche, 

las puras brisas, frescura, 

las aguas, salud segura, 

y las vacas, buena leche. 

Con amistad verdadera 

yo te doy la bienvenida 

16 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., pp. XLI-XLII. 
17 Vid. La Voz Montañesa (Santander), 12 de diciembre de 1879. 
18 Vid. íd., íd., 24 de diciembre de 1879 y RÍO SAINZ, José del: Op. cit., pp. XLV-XLVI. 
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a donde fue concebida 

La romería de Miera, 

que basta, por lo que es, 

para que hayas recibido 

el diploma merecido 

de glorioso montañés. 

Como quiero convencerte 

de mis grandes simpatías, 

prepárame unas judías 

para cuando vaya a verte19. 

La carrera teatral del santanderino abarca el último cuarto del siglo XIX completo y aun 
entra algo en el XX. Ya señaló Pick que “a Eusebio Sierra hay que estudiarle como periodista y 
como poeta fácil y correcto más que inspirado; pero sobre todo como autor de comedias, que 
es en lo que verdaderamente se distinguió y por lo que su nombre pasará a la historia del 
teatro español juntamente con los de Echegaray, Sinesio Delgado, Ramos Carrión, Eugenio 
Sellés y Vital Aza. Es decir, toda una época del género dramático (…). Eusebio Sierra es uno de 
los que la caracterizaron, ya que alimentó los escenarios en una labor acompañada casi 
constantemente por el éxito durante más de veinticinco años. En ese tiempo estrenó más de 
cincuenta comedias, juguetes y pasillos cómicos, revistas y zarzuelas, y fue concurrente 
habitual a saloncillos y mentideros donde su opinión era escuchada con respeto por autores, 
críticos y comediantes”20. 

Él mismo explicó mediante versos fáciles y humorísticos, a los que tituló “Sistemas de 
hacer comedias”, las razones de que su producción teatral no resultara demasiado prolífica. 
Escribió: 

Cuanto más le doy al tema, 

más y más se me resiste, 

pues mi sistema consiste 

en que no tengo sistema. 

Y aquí debía acabar. 

Se pregunta a un pordiosero: 

19 El Cantábrico (Santander), 28 de junio de 1895. 
20 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., p. XI. 
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-“¿En qué gasta usté el dinero?” 

Y como ha de contestar:  

-“En nada; no he visto junto 

medio doblón en mi vida”, 

hay que dar por concluida 

la conversación al punto. 

Pero Sinesio no quiere 

que se salga así del paso, 

y exponiéndome a un fracaso 

de los más gordos, prefiere 

que hilvane una poesía 

que me saldrá un adefesio… 

Pues complaceré a Sinesio, 

aunque vaya en contra mía. 

Es en mí lo más corriente 

que, con la intención más sana, 

pase semana y semana, 

y un mes, y otro, y el siguiente, 

y hasta un año, sin dejar 

de decir ni un solo día: 

-“No, no, mañana es la mía, 

porque empiezo a trabajar”. 

Pero me sale mañana 

un asuntillo cualquiera, 

un amigo que me espera 

para ir a la Castellana, 

otro que me convidó 

a que almorzara con él, 

otro a quien llevo a un hotel 
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para convidarle yo, 

el partido en que conquista 

un pelotari su fama, 

el estreno de algún drama, 

el debut de algún artista, 

y con tan fausto motivo, 

cualquiera de ellos que sea, 

se me va al cielo la idea 

y, está claro, ya no escribo. 

Pero la buena intención 

no me abandona un momento, 

¡y hasta deploro y lamento 

tener tanta ocupación! 

Al fin, se acuerda una empresa 

de que allá, cuando Dios quiso, 

contraje yo un compromiso 

haciéndole una promesa, 

y me pide el cumplimiento 

de la palabra que di, 

y entonces, volviendo en mí, 

ya no vacilo un momento, 

y me pongo a la labor 

con tal fe y tal entusiasmo, 

que hasta yo mismo me pasmo 

de verme trabajador. 

Me entra la fiebre en seguida, 

porque ya no pienso en nada 

más que en la pieza empezada, 

que quiero ver concluida, 
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y, sin perder ocasión 

de hacer una o dos escenas, 

no logro salir de penas 

hasta que escribo: “Telón”. 

¡Si este animoso interés 

fuera en mí cosa frecuente!… 

Pero me entra solamente 

cada dos años o tres. 

Ya hecho el trabajo, me pasa 

lo mismo que a otro cualquiera: 

doy la lectura primera 

a la gente de mi casa, 

a quien suele no gustar; 

la segunda, al empresario; 

y a recorrer el calvario 

del autor que va a estrenar. 

A padecer y a sufrir, 

hasta que el público justo 

me dé un tremendo disgusto 

si no me quiere aplaudir21. 

No abordó el santanderino el género tardorromántico, trágico y grandilocuente de José 
Echegaray y sus epígonos. Prefirió cultivar la comedia amable con toques de discreta 
comicidad que tanto agradaba en su época, ajustando muchas veces la extensión de sus obras 
a las prescripciones del “teatro por horas” o género chico, que tan en boga estuvo durante los 
años de la Restauración. “Sierra se fijó una norma: la reproducción de la vida burguesa 
escogiendo sus personajes entre la clase media. No habría choques de impetuosas pasiones 
sino pequeños conflictos domésticos, situaciones falsas producidas por el quid pro quo que 
acabarían aclarándose en el último acto”22. Utilizó tanto la prosa como el verso, “pero un verso 

21 Madrid Cómico (Madrid), 14 de enero de 1893. Sinesio Delgado era el director de la publicación. 
22 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., p. XXXV. 
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doméstico, que se pudiese decir en el tono liso y llano de las conversaciones familiares”23. 

Sin ánimo de ofrecer un catálogo exhaustivo, se enumeran aquí las comedias más 
conocidas de Sierra que se estrenaron en Madrid, cuya práctica totalidad alcanzó éxitos bien 
lisonjeros:   

De incógnito (juguete cómico en 2 actos, en colaboración con Enrique Segovia 
Rocaberti; Teatro Variedades, 2/1/1878); Los amigos de Benito (juguete cómico en 1 acto y en 
prosa, en colaboración con Antonio Sánchez Ramón; Teatro Variedades, 23/4/1878); Específico 
moral (comedia en 1 acto y en verso; Teatro Variedades, 6/5/1878); Vestirse de ajeno (juguete 
cómico en 1 acto y en prosa; Teatro Variedades, 4/12/1878); Una cana al aire (juguete cómico 
en 1 acto; Teatro Variedades, 5/2/1879); Vencer por sorpresa (comedia en 1 acto y en verso; 
Teatro Variedades, 15/3/1879); Entre dos fuegos (juguete cómico en 1 acto y en prosa; Teatro 
Variedades, 7/1/1880); Del error a la mentira (juguete cómico en 2 actos y en prosa adaptación 
de una obra francesa; Teatro Variedades, 29/11/1880); Al maestro, cuchillada (comedia en 1 
acto y en verso; Teatro Lara, 1/12/1880); Amistad a rédito (juguete cómico en 2 actos y en 
prosa; Teatro Variedades, 25/11/1881); Herir en lo vivo (comedia en 1 acto y en verso; Teatro 
Lara, 24/12/1881); Crisis total (pasillo cómico en 1 acto y en verso; Teatro Lara, 27/3/1882); 
¡Nicolás! (comedia en 1 acto y en prosa; Teatro Lara, 1/5/1882); El de anoche (juguete cómico 
en 1 acto y en prosa; Teatro Lara, 3/2/1883); Remedio heroico (juguete cómico en 1 acto y en 
prosa escrito sobre el pensamiento de una obra francesa; Teatro Lara, 29/11/1884); ¡El campo! 
(juguete cómico en 2 actos y en prosa; Teatro Variedades, 30/11/1885); Las de Regordete 
(juguete cómico en 3 actos y en prosa adaptado del francés; Teatro de la Comedia, 
15/12/1885); Traducción libre (incidente conyugal en 1 acto y en prosa; Teatro Lara, 
21/1/1886); Cara o cruz (comedia en 1 acto y en verso; Teatro Lara, 13/3/1886); Los 
inconvenientes (juguete cómico en 1 acto y en verso; Teatro de la Princesa, 16/3/1886); Los 
incasables (juguete cómico en 1 acto y en prosa; Teatro Variedades, 6/5/1886); Por delegación 
(juguete cómico en 1 acto y en prosa; Teatro Lara, 24/9/1887); La primera consulta (juguete 
cómico en 1 acto y en prosa; Teatro de la Princesa, 28/1/1888); Caza de novios (juguete cómico 
en 1 acto y en prosa; Teatro de la Comedia, 6/4/1889); Tres eran tres (juguete cómico en 2 
actos y en prosa; Teatro Lara, 20/5/1889); Carambolas (juguete cómico en 1 acto y en prosa; 
Teatro Lara, 11/2/1891); La señora de Rodríguez (juguete cómico en 1 acto y en prosa; Teatro 
Lara, 12/12/1893); Solares (juguete cómico en 1 acto y en prosa; Teatro Lara, 13/2/1895); El 
profesor (comedia en 2 actos y en prosa; Teatro Lara, 16/12/1897); La contradanza (comedia 
en 1 acto y en prosa; Teatro Lara, 21/2/1899); El señor de catorce (juguete cómico en 1 acto y 
en prosa; Teatro Lara, 16/4/1902); Alsina y Ripoll (comedia en 5 actos y en prosa, en 
colaboración con Joaquín Abati, traducción y adaptación de Fromont jeune et Risler ainé, de 
Alphonse Daudet y Adolphe Belot, basada en la novela homónima del primero; Teatro de la 
Princesa, 5/12/1905). 

23 Íbíd., pág. XXXV
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Portada de Carambolas 

Muchas de estas piezas escénicas, como va dicho, alcanzaron éxitos notables. Por 
ejemplo, habiendo Sierra enviado un ejemplar de su comedia Vestirse de ajeno, dedicado con 
ciertas rimas, a su amigo el ingeniero y poeta portugalujo Faustino Díez Gaviño, residente en 
Santander donde a la sazón dirigía la famosa fábrica de jabones La Rosario, éste contestó al 
camarada en la prensa local y con los siguientes versos: 

A EUSEBIO SIERRA 

(CONTESTACIÓN A UNA SEGUIDILLA) 

Querido Eusebio: He leído 

tu último juguete y debo 

confesar que me ha gustado 

mucho con solo leerlo; 

conque, si leyendo solo 

casi de risa reviento, 

¿qué sería si, por dicha, 

lo viera en escena puesto? 

Bien desarrollado el plan, 
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muy ingenioso el enredo, 

vis cómica, bien buscados 

los escénicos efectos, 

un diálogo que rebosa 

pimienta, sal y salero, 

muy bien movida la gente 

y un fin moral casi bueno; 

y si casi bueno digo 

es, amigo, porque entiendo 

que el que de ajeno se viste 

no tiene nada de lerdo; 

y me fundo en que, si al fin 

que lo desnudan es cierto, 

el tiempo que usara el traje, 

¿quién se lo quita del cuerpo?... 

Pero a un lado esos escrúpulos 

que me inspiró el argumento, 

en lo demás del juguete 

solo bellezas encuentro; 

y si no las encontrara 

te importara a ti dos bledos, 

que un público inteligente 

que te llamó al palco escénico 

sancionó con sus aplausos 

lo que yo te voy diciendo, 

-y ya sabes que es difícil 

complacer a los morenos-; 

que la prensa te llenó 

de elogios y de requiebros, 
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y que la empresa, mirando 

a tu gloria y su dinero, 

exclamó: “que se repita”, 

que es como decir: “es bueno”. 

Por lo cual, si yo o cualquiera 

le encontrase algún defecto, 

tendría que declararse 

bobo, convicto y confeso 

ante el aplauso del público, 

ante el crítico severo 

y ante todo un empresario 

que le puso el visto bueno. 

F. D. GAVIÑO”24. 

Y un periódico santanderino opinaba de la misma pieza escénica cuando fue estrenada 
en la ciudad: 

“(…) es una obra bien dialogada, tiene su acción desenvoltura y naturalidad; los 
caracteres, perfectamente pintados, están con acierto sostenidos, el argumento es bonito y, 
por lo tanto, todos los aplausos que a su autor se tributen son muy merecidos”25. 

Una acreditada revista de la Corte “versificaba” a finales de 1880, elogiando sendas 
nuevas creaciones del montañés; lo hacía así: 

Del error a la mentira, 

comedia de Sierra (Eusebio) 

estrenada en Variedades 

con extraordinario éxito. 

Es un juguete muy lindo, 

muy gracioso y muy bien hecho. 

Ni hubo error en el asunto 

ni mentira en este suelto. 

24 La Voz Montañesa, íd., 30 de enero de 1879
25 El Aviso, id., 13 de febrero de 1879. 
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* * * 

No estarás quejoso, Eusebio, 

de la presente semana. 

Dos obras has estrenado 

y las dos con mucha gracia. 

Ya hablamos de la primera. 

Hagamos constar que en Lara 

tuvo también muy buen éxito 

Al maestro, cuchillada26. 

Portada de Al maestro, cuchillada 

Y señalaba, por su parte, La República de Madrid tras la presentación de Las de Regordete:  

“Ante numeroso y escogido público, reservado como juez severo y frío cual el viento 
helado que soplaba en la calle, se estrenó en el teatro de la Comedia el juguete cómico, en tres 
actos y en prosa, Las de Regordete. 

La obra -que el autor denomina juguete- no es tendenciosa ni tiene tesis, ni antítesis ni 

26 Madrid Cómico (Madrid), 5 de diciembre de 1880. 
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síntesis. Quien busque en el teatro lo trascendental, lo grande, problemas de la vida humana, 
los conflictos sociales, etc. etc., que no vaya a ver Las de Regordete. Nada de esto hallará. 

Pero si quiere pasar un par de horas de buen humor y celebrar agudezas, y presenciar 
situaciones cómicas y saborear ocurrencias inesperadas, puede ir sin escrúpulo, seguro de que 
no ha de llamarse a engaño”27. 

Otro periódico madrileño loaba cuatro años después una nueva comedia de Sierra, 
haciéndolo así: 

“El estreno del juguete A caza de novios, original de D. Eusebio Sierra, alcanzó un éxito 
extraordinario. El público no cesó de reír un instante durante el transcurso de la pieza (…). 

La concurrencia tributó al autor y a los artistas grandes aplausos”28. 

El aluvión de críticas elogiosas que aquí podrían transcribirse rayaría con lo infinito. Pero 
es preciso destacar que “de todas las obras mencionadas, ¡Nicolás! es la que consigue un 
triunfo permanente. Durante más de treinta años la llevaron las compañías del género cómico 
en su repertorio (…). Cuando ya retirado en absoluto del teatro dirigía Sierra La Atalaya, al 
recibir las liquidaciones mensuales de la Sociedad de Autores, en las que siempre figuraba 
¡Nicolás! con importantes cuotas, decía conmovido: ‘Este ¡Nicolás! me ha salido un buen hijo. 
Desde que nació me está dando dinero’…”29. 

Portada de ¡Nicolás! 

27 Copiado por La Voz Montañesa (Santander), 18 de diciembre de 1885. 
28 La Correspondencia de España (Madrid), 7 de abril de 1889. 
29 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., p. XLV. 
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Si considerable resulta la producción dramática de Eusebio ya mencionada, apenas fue 
menor su aportación al campo del teatro musical, tan en boga en la España de la época en que 
le tocó vivir. La relación de títulos que consta a continuación así lo certifica: 

Tres al saco (juguete cómico-lírico en 1 acto y en prosa, música de Rafael Taboada; 
Teatro Eslava, 17/3/1882); La plaza de Antón Martín (sainete lírico en 1 acto y en verso, en 
colaboración con Salvador Mª Granés y Enrique Prieto, música de Federico Chueca y Joaquín 
Valverde; Teatro Variedades, 23/3/1882); Ángeles y serafines (juguete lírico en 1 acto y en 
verso, en colaboración con Enrique Prieto, música de Rafael Taboada; Teatro Martín, 
5/12/1882); ¡Pobre Gloria! (juguete cómico-lírico en 1 acto y en prosa, música de Manuel Nieto; 
Teatro Variedades, 20/10/1883); ¡Al baile! (juguete cómico-lírico en 1 acto y en prosa, música 
de Rafael Taboada; Teatro de Recoletos, 4/7/1884); El tío de Indias (juguete cómico-lírico en 1 
acto y en prosa, música de Manuel Nieto; Teatro Eslava, 30/4/1887); Sauterie de Susana (pasillo 
cómico-lírico en 1 acto y en prosa, música de Rafael Taboada; Teatro de Recoletos, 18/7/1887); 
De Madrid a París (viaje cómico-lírico en 1 acto, en colaboración con José Jackson Veyán, 
música de Federico Chueca y Joaquín Valverde; Teatro Felipe, 12/7/1889); La romería de Miera 
(boceto de costumbres montañesas en 1 acto y en verso, música de Ángel de las Pozas; Teatro 
de la Zarzuela, 26/3/1890); La caza del oso o El tendero de comestibles (viaje cómico-lírico en 1 
acto y en verso, en colaboración con José Jackson Veyán; música de Federico Chueca, Teatro 
Apolo, 6/3/1891); La estudiantina (zarzuela en 3 actos y en verso, música de Gregorio Mateos; 
Teatro de la Zarzuela, 4/1/1893); La noche de San Juan (zarzuela de costumbres montañesas 
en 1 acto, música de Joaquín Valverde padre e hijo; Teatro Apolo, 22/2/1894); San Antonio de 
la Florida (zarzuela cómica en 1 acto y en prosa, música de Isaac Albéniz; Teatro Apolo, 
26/10/1894); La sortija (opereta en 2 actos, traducción y adaptación de The magic opal, de 
Arthur Law, música de Isaac Albéniz; Teatro de la Zarzuela, 23/11/1894); Botín de guerra 
(zarzuela en 1 acto y en verso, música de Tomás Bretón; Teatro de la Zarzuela, 31/12/1896); 
Covadonga (zarzuela en 3 actos y en verso, en colaboración con Marcos Zapata, música de 
Tomás Bretón; Teatro Parish, 22/1/1901); Blasones y talegas (arreglo teatral en 2 actos y en 
prosa de la novela homónima de José Mª Pereda, música de Ruperto Chapí; Teatro Apolo, 
16/3/1901); El código penal (zarzuela cómica en 1 acto y en prosa, en colaboración con 
Joaquín Abati, música de Tomás Barrera; Teatro Cómico, 24/12/1901); El Dominguillo (juguete 
lírico-dramático en 1 acto, música de Cleto Zabala y Tomás López Torregrosa; Teatro Cómico, 
3/5/1902); La devoción de la cruz (ópera española en 3 actos, adaptación de la comedia 
homónima de Pedro Calderón de la Barca, música de Enrique Morera; Teatro Tívoli de 
Barcelona, 15/7/1903).  
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Portada del folleto con el argumento de La devoción de la cruz 

Quedaron sin estrenar dos piezas importantes en 3 actos, la ópera García del Castañar, 
adaptación hecha por Eusebio Sierra en 1901 de Del rey abajo ninguno, de Francisco de Rojas 
Zorrilla, a la que puso música Rafael Gómez Calleja, y la comedia lírica El mejor alcalde, el rey, 
versión escrita en 1902 por el autor montañés, en colaboración con Tomás Luceño, de la obra 
homónima de Lope de Vega, componiendo la partitura Amadeo Vives.   

Como puede observarse en la precedente relación, Sierra tuvo la suerte de colaborar no 
ya con compositores acreditados cual eran Rafael Taboada, Gregorio Mateos, Manuel Nieto, 
Tomás Barrera, los Valverde padre e hijo, Rafael Calleja, Cleto Zabala o Tomás López 
Torregrosa, sino también con varias primeras figuras del arte musical español, del saladísimo 
Federico Chueca a los ilustres Ruperto Chapí, Tomás Bretón, Isaac Albéniz, Amadeo Vives o 
Enrique Morera. Aún en la actualidad no se han apagado del todo los ecos de varias de esas 
zarzuelas chicas y grandes, pudiendo cualquier amante del género escuchar grabaciones 
completas de las partituras de De Madrid a París o de Covadonga, y diversos números de La 
caza del oso o de San Antonio de la Florida.    

Precisamente dos de estas obras las escribió con un colega y amigo que lo era desde los 
tiempos juveniles en la tierruca. Se trataba de José Jackson Veyán, gaditano de nacimiento 
pero criado en Castro Urdiales y posteriormente afincado en Santander hasta su traslado a 
Madrid, y quien a lo largo de su extensa vida seguiría manteniendo estrecho contacto 
(veraneos reiterados, estancias ocasionales, visitas puntuales) con las dos poblaciones 
cántabras que tanto quiso30. 

30 Para más información acerca de la relación de Jackson con la Montaña, vid. GUTIÉRREZ DÍAZ, Francisco: “José Jackson Veyán, un 
gaditano que se sintió cántabro”. Altamira LXXV, pp. 27-189. Centro de Estudios Montañeses, Santander, 2008. 
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Portada de la partitura de San Antonio de la Florida 

Portada de la partitura de De Madrid a París 

Portada de la partitura de La caza del oso 
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Continuando con la biografía de Sierra cabe decir que, tras asumir Sinesio Delgado en 
1883 la dirección del semanario satírico Madrid Cómico, solicitó la colaboración del 
santanderino, quien aportó textos a la exitosa publicación entre 1884 y 189631. En enero de ese 
último año concluyó tal etapa, al entrar Eusebio en la redacción de otra revista tan prestigiosa 
como era Nuevo Mundo, fundada por José del Perojo no mucho antes; en ella se ocupó de la 
sección titulada “De aquí y de allá”32.  

Por estas fechas era ya huérfano de ambos progenitores, pues su padre había fallecido, 
tras larga y penosa enfermedad, a mediados de agosto de 1889, cuando el dramaturgo y su 
esposa se hallaban, según costumbre, veraneando en Liérganes y él los acompañaba33. Habida 
cuenta de que dicho señor nació en Santander el 1 de diciembre de 1824, a la hora de su 
muerte alcanzaba los 64 años de edad34. 

La catástrofe del Cabo Machichaco, producida el 3 de noviembre de 1893, llenó a Eusebio 
de dolor. Y como cuantos paisanos afincados en Madrid pudieron hacerlo, viajó a la capital de 
Cantabria de inmediato en el convoy ferroviario especial que se fletó al efecto. Plasmaría 
posteriormente los sentimientos y angustias de aquella noche en una poesía que llevó por 
título “El tren de los montañeses”, la cual decía: 

Todos, sin cita ni aviso, 

bajamos a la estación 

con la ansiedad en el alma 

y en el semblante el terror. 

Todos, por igual impulso, 

nacido del corazón, 

corrimos a nuestra madre 

que nos pedía favor. 

Nunca tantos montañeses 

viajar a un tiempo se vio, 

ni hubo jamás impaciencia 

más terrible ni mayor. 

¡Qué horas tan largas, tan largas! 

31 Vid. RÍO SAINZ, José del: Op. cit., pp. XLVI-XLVII. 
32 Vid. El Correo de Cantabria (Santander), 10 de enero de 1896. 
33 Vid. íd., íd., 23 de agosto de 1889; también El Liberal (Madrid), 29 de agosto de 1889, y La Correspondencia de España, íd., 30 de 
agosto de 1889. 
34 Su partida de bautismo en ADS, libro 6.691, fols. 62-62 vto. 
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¡Qué lentitud tan atroz! 

Del calvario parecía, 

por triste, cada estación. 

Al fin llegamos… y acaso 

alguno consuelo halló; 

pero a los más, no podía 

consolarlos más que Dios35. 

Al año siguiente, Eusebio escribía una especie de “autobiografía” en verso que publicó el 
diario madrileño El Liberal en la sección “Autores cómicos (perfiles)”. Es la siguiente: 

No diré dónde nací, 

que eso no tiene interés, 

sin contar con que hará un mes 

que lo dijo Vega aquí. 

Si alguno no lo ha olvidado, 

lo tiene ya bien sabido, 

y el que no lo haya leído 

dormirá tan descansado. 

Solo una seña he de dar, 

a saber: mi madre amada 

me echó a la vida arrullada 

por las olas de la mar. 

¿Qué año fue? Me lo reservo, 

quemé la fe de bautismo, 

porque me asombro yo mismo 

de lo bien que me conservo 

y no quiero que la gente 

35 Con otras muchas colaboraciones en verso y prosa de diversos autores, se publicó esta poesía en El Cantábrico (Santander) de 3 de 
noviembre de 1895, número especial conmemorativo del segundo aniversario de la catástrofe.  



23

diga de hoy en adelante: 

“Pues ya tiene edad bastante, 

aunque no la represente”. 

Pero en prueba de sincero 

daré otra seña bien clara: 

yo nací antes que mandara 

la última vez Espartero. 

Era mi padre marino, 

mi madre… un alma de Dios, 

y fue el ansia de los dos 

señalarme el buen camino. 

Cuando la suerte cruel 

llevaba a mi padre al mar, 

me enseñaba ella a rezar 

y a pedir a Dios por él. 

Y desde entonces no hay día 

de tempestad, que en la mente 

no surja y se me presente 

airada la mar bravía, 

y ya no puedo apartar 

ni un instante la memoria 

de esos héroes sin gloria 

que pelean con el mar. 

Crecí como otro cualquiera, 

o un poquito más acaso,

y pasé, sin un mal paso, 

la pubertad toda entera. 

Cuando me hice bachiller, 

a Madrid vine a estudiar 
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con otros de mi lugar 

más malos que Lucifer. 

El derecho maldecido 

quise aprender sin provecho, 

pues resultó que el derecho 

me salió un poco torcido; 

y perdiéndole de vista, 

y con odio a Justiniano, 

a mis coplas eché mano 

y me metí a periodista. 

El Solfeo me acogió 

como yo no olvidaré; 

lo primero que gané 

Sánchez Pérez me lo dio. 

Y con maestro tan ducho 

y de tan experta pluma, 

si aprendí muy poco en suma, 

pude bien aprender mucho. 

Me estrenó una pieza luego 

Vallés en un beneficio; 

gustó, y tomé por oficio 

lo que antes hice por juego. 

Y hecho ya un trabajador 

me impuse tarea mixta, 

y a veces fui periodista 

y fui otras veces autor. 

Hace años que, enamorado, 

es mi alma de otra alma esclava, 

y los hijos que esperaba… 
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todavía no han llegado. 

Mas no se vaya a creer 

que esto nos tiene afligidos; 

si vinieren… ¡bienvenidos!, 

no vienen… ¡qué se ha de hacer! 

No hablo mal de la fortuna 

-fuera un ingrato, un mal hombre- 

pues si no ha puesto mi nombre 

en los cuernos de la luna, 

tampoco lo echó a rodar 

y lo dejó muy abajo, 

y, gracias a mi trabajo, 

me da un modesto pasar. 

No me meto a describir 

mi físico… está presente… 

y lo que soy moralmente 

los demás lo han de decir. 

Mi opinión es avanzada, 

no alterno en ningún partido, 

y en la vida he pretendido 

de ningún ministro nada. 

Nunca en nómina firmé 

ni a ningún prócer serví, 

y siempre que a votar fui 

contra el Gobierno voté. 

Juego con Ramos Carrión 

carambolas mano a mano 

y casi siempre le gano, 

que es una satisfacción. 
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Él lo atribuye a la suerte, 

yo a aptitud reconocida… 

¡y así se pasa la vida! 

¡y así se viene la muerte! 

Vulgo hasta más no poder, 

ni envidiado ni envidioso, 

soy, en fin, lo más dichoso 

que en el mundo puedo ser36. 

Entrevista a Eusebio Sierra en Actualidades,  

18/3/1902. Dibujos de Tovar

   El 16 de junio de 1899 aparece estampada la 
firma de Sierra en el acta fundacional de la Sociedad 
de Autores Españoles (actual SGAE), que creaba en 
compañía de otros siete dramaturgos (Sinesio 
Delgado, Vital Aza, Miguel Ramos Carrión, José 
Francos Rodríguez, Carlos Arniches, José López Silva 
y Eugenio Sellés) y de tres compositores (Ruperto 
Chapí, Tomás López Torregrosa y Joaquín Valverde San 
Juan). Comenzaba con ese acto una larga y 
encarnizada guerra contra el hasta entonces 
todopoderoso editor Florencio Fiscowich, quien tenía 
comprometidos bajo contrato a todos los demás 
músicos y comediógrafos de la Corte -la inmensa 
mayoría- mediante la fórmula de pagarles una suma 
de dinero fija periódicamente a cambio de poseer él 
en exclusiva los derechos de copia y reproducción 
sobre las obras pasadas y futuras que produjeran; así se 
lucraba  el avispado negociante, con frecuencia 
de forma escandalosa, editando tantas veces como 
la demanda lo exigía las piezas escénicas de éxito. Dura 
fue la lid, pero en 1901 Fiscowich hubo de rendirse
y vender su imponente archivo a la Sociedad de Autores. 

36 El Liberal (Madrid), 13 de marzo de 1894. 

La tierruca ejercía cada vez mayor atracción sobre Eusebio Sierra, quien no dejaba de 
relacionarse con ella lo más que podía. En 1902 colaboraba en la Revista Veraniega que se 
publicaba en Santander durante los meses estivales.  El día 1  de  junio  de  1904  veía la luz un
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número especial del semanario El Centro Montañés, que editaba la sociedad del mismo 
nombre, dedicado todo él a homenajear a Pereda; junto con los trabajos que aportaban 
Fermín Bolado Zubeldia, José Estrañi, Pedro Sánchez, Leopoldo Pardo Iruleta, Alejandro Nieto, 
Gabino Gutiérrez, Esteban Polidura, Manuel Delgado y Uranga, Melquiades Fernández 
Marañón, Eduardo Sánchez Martínez, Vicente García García, Ángel Basave, Tomás Agüero 
(presidente del Centro) y los doctores Madrazo y Hoyos Marfori, lucía en aquellas páginas un 
sentido texto de Sierra. Y al año siguiente concurría éste a los Juegos Florales que se 
celebraron en la capital de Cantabria para conmemorar el tercer centenario de El Quijote. En 
uno de los capítulos de la convocatoria quedó premiado su Romancero de Santander, “en el 
que se presentan, en correctos y en ocasiones inspirados versos, las cuatro edades de la ciudad 
correspondientes a la obtención de los lemas que adornan su escudo”37. Esta colección de 
poesías concluye con unos versos nostálgicos, que dicen: 

No, Santander, no he sabido 

como mereces cantarte, 

pero valga el buen deseo 

cuando los aciertos falten. 

Poetas más inspirados 

encontrarás que te ensalcen, 

pero yo soy, por mi suerte, 

hijo tuyo -¿no he de amarte?- 

y te envío, como ofrenda 

de mi amor, este homenaje. 

Por fin, ese mismo año marcará el punto de inflexión decisivo en la vida del escritor. 
Concluye entonces su etapa madrileña y, a un tiempo, su musa teatral se apaga para siempre. 
Regresa definitivamente a la añorada ciudad natal, donde acaba de asumir dos nuevas 
responsabilidades laborales. Una consiste en ocupar el cargo de director-gerente de la 
empresa “La Electra Pasiega”, creada en 1900 con el objetivo de abastecer de energía a la 
comarca de Liérganes; en su constitución y accionariado tenían papel fundamental las familias 
Larrucea y Riaño, esta última la de la esposa de Eusebio, quien acepta ponerse al frente del 
negocio. La otra resulta más adecuada a las características del sujeto: detentar la dirección del 
diario local La Atalaya, que de unos combativos orígenes ideológicos católico-tradicionalistas 
acaba de pasar a ser órgano periodístico del partido conservador. Pero, ¿y cómo Sierra, 

37 RÍO SÁINZ, José del: Op. cit., p. LXIV. 
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progresista de toda la vida, acepta la encomienda que le propone su buen amigo Ramón 
Fernández-Hontoria y García de la Hoz? Lo explicó muy bien Pick: 

“El antiguo republicano se prestaba a defender en su tierra nativa la política 
conservadora y monárquica, pero esto no suponía una claudicación, como pretendieron los 
que en el curso de las polémicas periodísticas le atacaron. Era una evolución natural de sus 
ideas, en consonancia con su carácter. Su republicanismo no había sido nunca más que una 
posición intelectual, batida por las realidades que el desarrollo de la política española ofrecía a 
diario. El ensayo caótico de la Primera República había desvanecido sus juveniles ilusiones y en 
la Restauración monárquica vio sus ideales de orden y progreso mejor interpretados. Sin 
ninguna retractación pública, sencillamente por la fuerza natural de las cosas, se había ido 
acercando a los elementos de la Restauración, principalmente a los que por ser de su tierra, 
como Fernández Hontoria, le atraían con el incentivo del paisanaje. 

Aunque se creyese muy demócrata y blasonase de ello, el estudiante republicano de 
1868 se sentía a principios de nuestro siglo más afín de don Antonio Maura que de los 
revolucionarios bullangueros. No es que fuese enemigo del pueblo, es que por instinto le 
repugnaba la plebeyez. Siendo tan madrileño, no se aficionó nunca a los barrios bajos”38.  

En consecuencia, “su progresismo se hizo estático, deteniéndose en las horas que él 
estimaba las más luminosas de su vida. Todo lo hasta entonces logrado, tanto en el orden de 
las ideas como en el de los descubrimientos mecánicos y físicos, parecíale admirable: el 
ferrocarril, el telégrafo y el teléfono, la navegación a vapor, la libertad de pensamiento y 
prensa… los Parlamentos… Esas conquistas significaban para él la Cumbre y el Límite, y todo 
lo que las rebasara, un misterio poblado de enigmas. 

La vida vertiginosa del siglo XX, tal como él la entrevió, con su cientificismo y su 
materialismo y, sobre todo, con la subversión de valores morales, causábale miedo. 
Titulándose liberal, era el más reaccionario de todos los conservadores, pues no transigía con 
nada: ni con Rubén y el modernismo, ni con el nuevo modo de hacer periódicos, ni con el 
nuevo modo de hacer comedias.  

Hubiera querido ser Josué para parar el sol cuando alcanzaba su zénit en el último día 
del siglo XIX. Así habrían señalado eternamente los relojes la hora maravillosa que no debió 
terminarse nunca”39. 

Y precisamente por eso, “al encargarse de la dirección de La Atalaya realizó, no sabemos 
si consciente o inconscientemente, una de las más curiosas experiencias que en el campo 
periodístico se han acometido: mantener en pleno siglo XX un periódico igual en todos los 
aspectos a los del XIX. 

Igual en absoluto: en presencia material y en ideas; con su artículo de fondo siempre en 
el mismo sitio; con su ‘Album poético’, con sus ‘Ecos de Sociedad’ escrupulosamente vigilados 

38 Ibid., p. LXX-LXXI. 
39 Ibid.., p. XCIV-XCV. 
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para que no se metiese en ellos ningún nombre indebido de matute; con su Cuento o Leyenda 
romántica en prosa de dos columnas por lo menos; con su ‘Panorama’, que le recordaba sus ‘A 
vuela pluma’ de El Liberal; con las noticias locales, por importantes que fuesen, almacenadas en 
la segunda plana, y las nacionales y extranjeras en la tercera, sin que ninguna, con ningún 
pretexto, ocupase sitio distinto nunca. 

Esta composición del periódico en pleno siglo XX, cuando ya los demás diarios 
adornaban sus planas como se adornan los escaparates en los comercios de lujo, hacía un 
efecto tan anacrónico como si se saliese a la calle vestido igual que en los días de Carlos III. 

Esta posición la mantuvo hasta que, por presiones de la Empresa, tuvo que ir haciendo 
concesiones con gran dolor suyo. Porque cada una que se le arrancaba le quitaba un poco más 
de vida. 

Hasta que al fin, cansado de luchar contra la corriente, cesó de nadar y se dejó llevar a la 
deriva (…). Tal fidelidad al espíritu de su época creemos que constituye un caso único. Es tan 
conmovedora como increíble”40. 

Aun con todo, afirmó Simón Cabarga que “Eusebio Sierra dio nuevo tono literario al 
periódico y fue él quien hizo una positiva adquisición llevándose junto a sí a José del Río Sáinz, 
cuando éste abandonaba sus navegaciones como capitán de barco e iniciaba su obra poética 
con el Libro del mar y de los viajes. (…) Atrajo también a Alberto Espinosa Herrer y a José Mª 
Aguirre Gutiérrez como reporteros, y como colaboradores a los poetas y escritores José María 
Aguirre y Escalante, sobrino de Amós, Ángel de Castanedo y Concha Espina, que acababa de 
trasladar su residencia a Madrid, desde donde enviaba ‘Crónicas cortesanas’, tituladas después 
‘Pastorales’; de la revista financiera encargó a Ramón Pérez Requeijo, director de la Escuela de 
Comercio”41.  

También Pick señaló que Sierra “trató de dar al periódico un tono intelectual publicando 
todas las semanas una página literaria por el estilo de los famosos ‘Lunes de El Imparcial’. Pero 
no consiguió sostener el tono. En las páginas publicadas se dieron a conocer como poetas José 
María Aguirre y Escalante y Alberto López Argüello. Su rigor en la admisión de originales le 
ocasionó muchos disgustos y acabó por cansarse”42. 

De la redacción anterior “se mantenían Amadís y otros elementos nuevos, como 
Alejandro Mur, buen reportero, y César García Iniesta, quien al poco tiempo marchó a 
Madrid”43. Y el redactor-jefe, Francisco García Núñez, “auténtica personificación del periodismo 
que se llamaba de batalla. Era la violencia y la acometividad sin respeto a nada ni a nadie. (…) 
Sin duda esperaba éste haber ocupado la dirección, y el verse preterido le causó una viva 
contrariedad que, dado su temperamento, se tradujo en seguida en antipatía hacia el que 
llegaba a ocupar el puesto a que creía tener derecho. Por otra parte, todo diferenciaba a los 

40 Ibid., p. XCIII-XCIV. 
41 SIMÓN CABARGA, José: Historia de la prensa santanderina. Centro de Estudios Montañeses, Santander, 1982; p. 228. 
42 RÍO SÁINZ, José del: Op. cit., p. LXXXI. 
43 SIMÓN CABARGA, José: Op. cit., p. 228. 
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dos hombres: la educación, las ambiciones, el aspecto físico, el lenguaje. Don Eusebio, atildado 
y señor siempre, con su estatura prócer, su busto erguido, su sereno y noble rostro 
caracterizado por una fina barba muy cuidada, era la antítesis de Núñez, vestido al desgaire y 
en mangas de camisa para trabajar más a gusto; con la pelambrera revuelta y las barbazas de 
mujik tolstoyano. Ambos comprendieron, apenas cambiaron el primer saludo, que no podrían 
entenderse. ‘Es un salvaje’, se quedó pensando don Eusebio. ‘Es un figurón’, masculló Núñez 
camino de la calle”44. Por suerte, éste pronto fue a parar a la Villa y Corte, pues allá se lo llevó 
Luis Redonet y López-Dóriga.   

Eusebio Sierra en su despacho de La Atalaya 

Después de haber residido muchos años en una vivienda de la madrileña plaza de Santa 
Catalina de los Donados, Sierra se instaló, al avecindarse en Santander, “en el tercer piso de una 
casa de la calle de la Concordia, frente a la huerta de Escalante, que ponía ante sus balcones un 
panorama de árboles y flores y le ofrecía un concierto diario de música de pájaros. Esto le hacía 
recordar con añoranza las frondas del Retiro madrileño. Del alejamiento del querido Madrid le 
indemnizaba la grata vecindad”45. En cuanto se refiere a su estilo de vida en la capital de 
Cantabria, sus gustos y costumbres, Pick los describió con precisión y gracejo: 

“Desde el primer momento (…), se impuso el director de La Atalaya unas normas que no 
infringió con ningún motivo. Durante todo el tiempo que trabajé a su lado no recuerdo un solo 
día que comiese fuera de su casa. 

Como director de periódico era invitado frecuentemente a banquetes oficiales; otras 
veces le solicitaban los amigos para comidas íntimas o para homenajes. Pero cortésmente se 
excusaba. Cuando la representación del periódico se hacía imprescindible, la delegaba en 
algún redactor. 

El horario de sus obligaciones y sus ocios era invariable. Se levantaba alrededor de las 
diez de la mañana; tomaba su desayuno de chocolate y conversaba con su esposa o la 

44 RÍO SÁINZ, José del: Op. cit., p. LXXII-LXXIV. 
45 Ibid., p. LXXIV. 
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hermana de ésta, la señora de don Belisario de la Cárcava, que pasaba temporadas con ellos; 
leía los periódicos y sin apresuramientos, hacia las once y media o las doce, se dirigía a la 
Electra Pasiega, que tenía sus oficinas en la calle de la Blanca. En su despacho de gerente 
permanecía hasta la una y media, a cuya hora recogía en la inmediata tienda de Roberto 
Basáñez a Enrique Menéndez Pelayo, y en los meses de verano al poeta Luis Barreda, y con 
ellos se encaminaba a pasos lentos por la calle de San Francisco hacia su casa. En el trayecto 
hacían frecuentes paradas impuestas por el interés de la conversación. 

Después de comer, hacia las cuatro de la tarde, encaminábase al Círculo de Recreo, en 
cuya biblioteca se enfrascaba en la lectura de la prensa francesa o en grata conversación con 
los amigos que allí encontraba, hasta las seis o las siete. Cuando no había temporada de teatro, 
iba desde el Círculo, con algún amigo, al salón de chocolatería de Dionisio Agenjo, y 
merendaba. A continuación remataba el día en la tertulia de Basáñez. 

Antes de la hora de cenar pasaba por el periódico para echar un vistazo a la 
correspondencia y a los originales de los colaboradores y llenar con su letra menuda y correcta 
las cinco o seis cuartillas de comentarios que publicaba como fondo. Los temas que trataba 
eran de política general, en un estilo correcto e intencionado; con toques irónicos, pero sin 
personalizar nunca ni precisar los ataques. Un estilo de polemista de guante blanco que Núñez 
calificaba de admirable, porque según ironizaba, realizaba el ideal de no decir nada y hacer 
suponer al lector que decía mucho. 

Cuando había temporada de teatro, ya se ha dicho que suprimía las meriendas y hacía 
novillos en la tertulia de Basáñez para no faltar a ninguna función de la tarde, ya en el viejo 
coliseo de la calle del Arcillero, mientras subsistió, ya en el Salón Pradera o en el Pereda, y 
durante los veranos en la sala de espectáculos del Casino del Sardinero. Asistía también a los 
conciertos musicales de algún empaque. 

Igual le daba que las compañías fuesen buenas o malas, o que hubiera visto la obra 
anunciada docenas de veces. Para él siempre había matices nuevos y detalles interesantes que 
apreciar en cada representación. Conocía a todos los cómicos y, al verlos en escena, le latía el 
corazón recordando sus tiempos de convivencia con ellos en los camerinos de los teatros. 
Muchos de los actores y actrices de su tiempo también le recordaban, y cuando pasaban por 
Santander y se enteraban de que don Eusebio vivía allí, iban a visitarle a la redacción (…). 

Juzgaba las obras con arreglo a su criterio, poco de acuerdo con las innovaciones. El 
buen teatro era, a su juicio,  el de su tiempo: el de Vital, el de Sinesio, el de su tocayo Eusebio 
Blasco, el de Ramos Carrión, el de Joaquín Abati. De los modernos, admiraba -¡cómo no!- a 
Benavente y a los Quintero, a los que había visto nacer, como decía en un tono risueño que era 
a la vez cariño y homenaje. Los llamaba siempre los niños, como si no hubieran crecido desde 
que recibieron este nombre al presentarse con su primera obra en el saloncillo del Teatro Lara. 

Pero de estos nombres ilustres no pasaba. En ellos terminaban sus concesiones a la 
juventud. Casi todo lo que se estrenaba le parecía malo y lo de los llamados modernistas, 
detestable. Voces de Gesta, de Valle Inclán, le produjo hasta malestar físico. Decía que aquello 
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no era teatro ni los versos versos, sino una tomadura de pelo a las gentes serias que no debía 
tolerarse. 

Con su buen sentido comprendía que este criterio suyo no podía ser el del periódico, y 
dejaba al crítico teatral, que lo fue siempre o casi siempre durante toda su dirección Emilio 
Cortiguera, que opinase con absoluta libertad. Solo después de entregadas las cuartillas a las 
cajas, solía discutir con el crítico algunos juicios por éste consignados (…). 

Al cine no llegó a entenderle y probablemente murió sin darse cuenta de su importancia 
universal. No le consideraba un arte, sino una curiosa experiencia mecánica, propia para 
exhibirse en barracones de feriales. Vio muy pocas películas y ninguna logró interesarle ni 
entretenerle. 

A los toros era aficionado, pero circunspecto. En las corridas de feria ocupaba siempre 
una de las contrabarreras del periódico en compañía de Alejandro Nieto, que actuaba de 
revistero (…). 

El fútbol no le gustó nunca. Considerábale un pasatiempo estúpido del que no debían 
ocuparse las personas serias. Durante mucho tiempo se negó a publicar noticias referentes a 
este deporte, cuya afición se propagaba como un contagio entre la juventud. Los demás 
periódicos, El Cantábrico y El Diario Montañés, insertaban anuncios y reseñas de los partidos y 
solo por eso eran buscados por la creciente masa de los deportistas. Pero don Eusebio no daba 
su brazo a torcer. Fue preciso que interviniera el propio Juan José Ruano, que actuaba de 
delegado del Consejo de Administración, para que atenuase su inflexibilidad. Consintió que 
Pablo Martín de Córdova redactase unas pequeñas gacetillas con los resultados de los partidos, 
pero oponiéndose a que emplease la terminología británica ritual (…).  

Cada nueva concesión que se veía obligado a hacer al deporte triunfante, era una herida 
que se le abría en el alma. A las breves gacetillas de Pablo Martín de Córdova sucedieron al 
cabo de algún tiempo crónicas más extensas de escritores especializados (…). Tuvo que 
resignarse. Daba las cuartillas a la imprenta sin leerlas, para no sentir la tentación de echarlas al 
cesto. No leía tampoco las crónicas una vez publicadas. Tenía por norma no leer nada que le 
desagradase (…). 

Perteneció como socio desde su fundación al Ateneo de Sanander, pero asistía a él 
rarísimas veces, no interviniendo en ninguno de sus actos. La relación con la gente de letras la 
mantenía en sus tertulias del Círculo de Recreo, la tienda de Basáñez y la dirección del 
periódico. En una o en otra, conversaba a diario con Enrique Menéndez, Luis Barreda, José 
María Aguirre, don Carmelo Echegaray, Vicente Pereda, Ángel Castanedo, Alberto López 
Argüello y no recordamos si alguno más, pues eran pocos a los que en este campo daba 
beligerancia. Entendía la literatura como una aristocracia en la que el derecho de admisión 
estuviese reservado como en ciertos bailes. Ello le creó no pocos enemigos. 

Cuando la redacción abandonó la mezquina instalación de la calle de Santa Clara y se 
estableció en el primer piso de la de San Francisco, cuya amplitud permitió disponer de una 
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buena sala de redacción, con un despacho de dirección independiente, y amueblarla toda con 
cómodas y relativamente decorosas butacas y divanes, pudo don Eusebio, que había traído de 
Madrid el gusto de los saloncillos y cenáculos, satisfacer su deseo de tener una tertulia íntima 
durante las horas de trabajo. En su despacho se reunían por las noches Roberto Basáñez, 
Ramón Herrera, empresario a la sazón del Salón Pradera, el abogado Jacinto Gutiérrez, don 
Carmelo Echegaray y el poeta Luis Barreda cuando se encontraban en Santander, Ramón 
Solano, don Luis Martínez, sus amigos de la infancia don Antonio y don Fernando Lavín Casalís, 
y algún otro (…). A estos contertulios de la localidad se añadían los escritores y hombres de 
teatro que estaban en Santander de paso y que no se marchaban sin saludar al viejo amigo. 
Recordamos haber visto allí a don Joaquín Abati, a los maestros Bretón y Calleja, a don Eduardo 
Yáñez, a los hermanos Álvarez Quintero, a Sinesio Delgado, a Ortega Munilla, a Ramos 
Carrión… 

Entraban en la dirección con los brazos abiertos y dando grandes voces (…). Se 
abrazaban, y don Eusebio se emocionaba casi hasta llorar. 

Aparte de esta tertulia restringida de la dirección, se reunía otra, más democrática, más 
de puerta abierta, en la sala de redacción, en torno a la mesa común de trabajo. Esta tertulia 
era el refugio de los noctámbulos que no se resignaban a retirarse a sus casas después de 
cerrados los cafés, círculos y cafetines. Pertenecían a todas las clases sociales y parecía 
imposible que con su charloteo constante se pudiera trabajar y, sin embargo, el periódico salía 
todas las mañanas. 

Don Eusebio, tan exigente en otras materias, en esta de la tertulia popular extremaba su 
tolerancia, y no solo la autorizaba sino que a veces, cuando faltaban o se retrasaban sus 
amigos, abandonaba su despacho y se sumaba a ella. 

Su segunda aparición en el periódico, después de cenar, la hacía puntualmente a las diez 
de la noche. Sus primeras palabras a los redactores, tras de saludarles, eran para pedirles 
original. Si se retrasaban, gritaba desde su despacho: 

-¡Hagan cosas, señores, que el periódico sale mañana! 

Esto de que ‘el periódico sale mañana’ era una muletilla de que se servía como un látigo 
para avivar el cansino paso de los que trabajaban… (…). 

La actitud de don Eusebio con los redactores era de un paternalismo autoritario. Los 
trataba como un padre severo, pero amante (…), los consideraba y estimaba. (…) La mayor 
parte eran unos bohemios incorregibles, que vivían de mala manera y trabajaban de mala 
gana. Don Eusebio los amonestaba como un padre. 

A Alberto Espinosa, tan inteligente, tan simpático y tan abúlico que se pasaba días 
enteros sin escribir una sola cuartilla, solía decirle: ‘Usted sería un gran periodista si perdiera su 
miedo supersticioso al trabajo y se decidiera a escribir algo de vez en cuando. ¡Haga la prueba, 
y puede que la experiencia le resulte agradable!’ (…). En realidad, el modo de ser de Espinosa 
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le hacía mucha gracia”46. 

Muy de vez en cuando accedía Sierra a participar en algo que le obligaba a romper el 
ritmo matemático de sus costumbres diarias. Por ejemplo, en el otoño de 1907 convino en 
formar parte del jurado que debía valorar los trabajos presentados al concurso de cuentos que 
convocó la revista santanderina La Semana; le acompañaron en el tribunal Enrique Menéndez 
Pelayo y José Mª Quintanilla (Pedro Sánchez). Concedieron el premio a Concha Espina por su 
relato La riada47. También ocasionalmente el director de La Atalaya colaboró en publicaciones 
locales como Revista Cántabra (1908-1910).   

El 25 de noviembre de 1911 falleció en su domicilio santanderino Eugenia Riaño Macías, 
la que había sido fiel y amante compañera de Eusebio Sierra . Dejó escrito José del Río: “La 
muerte de su esposa le abrió en el alma una herida incurable de la que ya no se repuso nunca. 
Se quedó tan solo que, para reanimarle, se fueron a vivir con él sus cuñados, los señores de 
Cárcava. Pero desde entonces decayó tanto que hasta el cuerpo se le encorvó, dejando de 
mostrarse erguido. También sus sentimientos religiosos se agudizaron. Empezó a dar largos 
paseos con el canónigo don Pedro Santiago Camporredondo y con otros eclesiásticos. Se le 
veía frecuentemente en la Catedral”48. 

Un motivo más de aflicción para él fue la disidencia maurista que escindió violentamente 
el partido conservador, rompiendo incluso de rebote viejas y fraternales amistades. Los 
epígonos de Maura fundaron en 1914 el periódico El Pueblo Cántabro y se disolvió la empresa 
editora de La Atalaya, cuyos nuevos propietarios únicos fueron Ramiro Pérez, Juan José Ruano, 
Gregorio Mazarrasa y Alfredo Trueba. A pesar de la situación violenta que se creaba a Sierra 
respecto de algunos de sus amigos, “afrontó la situación con gran entereza, separando los 
deberes políticos de los de la amistad y manteniendo vivos todos sus antiguos afectos”49. 

No poco antes de que estas calamidades sucedieran, ya se encargaba de elaborar la 
crónica política diaria José del Río. “Lo había pedido a Ruano el propio don Eusebio, que cada 
vez se sentía más desganado del periodismo de batalla, que en la forma que se ejercía no 
cuadraba con su temperamento”50. Y es que partió de un error conceptual cuando llegó a la 
empresa: “La dirección de un periódico escrito para las clases distinguidas del pueblo 
antojábasele un oasis de descanso, toda vez que la política regional no podría ser -así al menos 
lo creía- un palenque de luchas violentas como lo era la de los periódicos madrileños. Pronto 
vería desvanecidas estas ilusiones. El periodismo montañés era en aquellos años un campo de 
luchas en que se usaba el navajeo más que la espada caballeresca. Todas las cuestiones se 
personalizaban y quienes no empleasen tales procedimientos eran menospreciados. Don 
Eusebio pudo darse cuenta de este estado de cosas desde el primer día de su toma de 
posesión del cargo. Los elementos que empezaron a rodearle a título de correligionarios, le 

46 Ibid., pp. LXXV-LXXXIX. 
47 Vid. La Semana (Santander), 9 de noviembre de 1907. 
48 RÍO SÁINZ, José del: Op. cit., p. LXXXIX. 
49 Ibid., p. XC. 
50 Ibid., p. XCI. 



LÁM. 1. Caricatura de Eusebio Sierra, por Julio Cortiguera (Revista Cántabra, 31-1-1909)
una de las publicaciones locales en la que colaboraba..
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excitaban a que dijese cosas atroces”51. Nunca lo hizo, y cumplió varios años su cometido sin 
abandonar jamás la mesura y la caballerosidad. Ni siquiera cuando fue víctima de las burlas y 
desprecios de un plumífero de la prensa antagonista que, conocedor de su verdadero primer 
apellido, comenzó a citarle en sus artículos como “señor Cuerno”. Irritado ya Sierra ante la 
insistencia de las invectivas, compuso una redondilla que entregó al regente de La Atalaya 
para que la publicara, la cual decía: 

¡Mira, joven imprudente, 

que la gente ha conocido 

que pones en mi apellido 

lo que quitas de tu frente! 

Pero, al cabo de un rato y de nuevo sereno, hizo retirar el texto. No era su estilo. Como 
queda dicho más arriba, a comienzos de la segunda década del siglo XX logró transferir a Pick 
la confección diaria de la crónica política del periódico. Le asqueaba participar en tan bajunos 
enfrentamientos.  

“A partir de entonces ejercía la dirección de un modo honorífico. Su despacho, 
convertido en agradable centro de tertulia, le permitía unas horas de grato solaz, antes del 
sueño. Leía por fórmula los originales antes de enviarlos a las cajas e iba concediendo cada vez 
más margen a la iniciativa de los redactores”52.  

Pero si lo consideraba necesario aún se imponía y no daba su brazo a torcer, como 
sucedió cuando, en 1917, Arturo Casanueva (que entonces trabajaba en La Atalaya) se vio 
precisado a publicar en otro medio lo que Sierra le había prohibido hacer en el suyo. Utilizando 
su acostumbrado seudónimo de Boy escribió en El Diario Montañés un día de septiembre:    

“-‘¡Amigo, bombos no!’ 

A recurrir a la generosa hospitalidad de un periódico que no es el nuestro nos fuerza el 
noble desplante de nuestro director. ¡Ah, cuando él se entere de la travesura! 

Es el caso que, leyendo los periódicos de Madrid, damos con una noticia que nos llena de 
orgullo. Es el triunfo del amigo y del paisano, y, como muy bien dice el articulista de El Día, es la 
hora de la justicia. 

Con el natural contentamiento, nos hemos acercado a la Dirección con el suelto aludido. 

-‘Pienso hacer mención de esto, don Eusebio. ¿Qué le parece a usted?’ 

51 Ibid., pp. LXXI-LXXII. 
52 Ibid., p. XCI. 
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El Director de La Atalaya calla y lee. 

Bajo sus lentes quevedescos, tiene una sonrisa especial la miopía. 

El suelto dice así: 

‘Otra noticia. En el Tívoli se ha constituido un Jurado de intelectuales para la admisión de 
zarzuelas...’.  

-‘Ahora sí que van a estrenar obras nuevas’. 

-‘Vamos con el éxito. Hace algunos años el público se cargó en Apolo Blasones y Talegas, 
arreglo de la novela del mismo nombre del gran novelista español don José María de Pereda, 
hecho el arreglo por el culto Eusebio Sierra. Dicha obra llevaba música del españolísimo Chapí. 
Pues bien, en el Tívoli de Barcelona ha reaparecido esta obra y... una locura. Dice un crítico, 
hablando de este acontecimiento teatral: Hacía mucho tiempo que no gozábamos en el teatro 
de una emoción tan honda y tan honradamente sincera como la que experimentamos en el 
Tívoli la noche del miércoles...  

El primer acto de Blasones y Talegas quizás pesó un poco por su corte anticuado, pero 
este defecto queda de sobras compensado con la galanura del diálogo, que es irreprochable. 
En cambio, el acto segundo es una verdadera joya y tiene bellezas exquisitas. 

La música del maestro Chapí está a la altura del libro y es de una inspiración grande. 

Los temas melódicos se suceden habilidosamente desarrollados en la orquesta; la labor 
del músico es tan honrada como la de los libretistas y, como ellos, no busca el éxito en los 
efectismos sino en la igualdad y en la perfección de la técnica’. 

-‘La hora de la justicia llega’. 

-‘Indudablemente’. 

Poco a poco hemos observado que su cara se ponía fosca. Interiormente renacía en él un 
tiempo lejano y le satisfacía la lectura; pero de eso a dejarnos dar la noticia, había un abismo. 

-‘¿Qué?’ 

-‘Mire, amigo, bombos no’. 

Hemos insistido una y dos y más veces. Y siempre la misma respuesta: ‘Bombos, no’. 

La frase pinta su carácter, y es tan simpático dar con un hombre así que, al oír su última 
respuesta, hemos salido presurosos a buscar unas columnas amigas. 

Y mira por dónde, público benevolente, me tienes contándote con la mejor buena 
intención el triunfo de un montañés, desde la casa ajena. 



37

La hora de la justicia, llega”53. 

También por aquellos años (1914-18) se hicieron proverbiales en la redacción de La 
Atalaya las acaloradas discusiones entre periodistas con motivo de la Gran Guerra Europea. El 
bando de los “aliadófilos” estaba capitaneado por Eusebio Sierra, mientras que el de los 
“germanófilos” lo abanderaba José del Río Sáinz, Pick. A pesar del desacuerdo absoluto que en 
esta materia mantuvieron ambos, quedó indemne la relación poco menos que paterno-filial 
entre ellos. 

En 1914 se fundó la Asociación de la Prensa local. Para el autor de La romería de Miera 
“fue una de sus grandes alegrías en los últimos tiempos. Pues al unirse los periodistas, cesaron 
los ataques personales de unos a otros con ocasión de las campañas de sus periódicos y se 
establecieron lazos de amistad y compañerismo. Por lo que a Sierra se refiere, volvió a 
reanudar su vieja amistad con don José Estrañi, que a causa de las campañas periodísticas 
ambos habían roto”54. Precisamente Estrañi quedó proclamado, por aclamación, presidente de 
la nueva sociedad; pero tras su óbito, acaecido el 29 de diciembre de 1919, Eusebio ocupó el 
cargo a voto unánime de sus compañeros.  

 Lamentó Pick que su jefe “año tras año se iba quedando más solo (…). Al fallecer su 
cuñado, Belisario de la Cárcova, se quedó en su casa, ya tan entristecida, sin otra compañía que 
su cuñada, que le atendía fraternalmente”55. La mayor parte de sus íntimos de Madrid y de 
Santander habían ido muriendo también. 

El domingo 20 de marzo de 1922 hizo vida normal: oyó misa en la Catedral, almorzó, 
acudió a la estación del norte para despedir a un amigo, dio un paseo por el Sardinero… Al 
atardecer se sintió mal y poco después de la medianoche falleció víctima de su ya antigua 
arterioesclerosis. La Asociación de la Prensa se hizo en seguida cargo del cadáver, que trasladó 
a la redacción de La Atalaya, donde quedó instalada la capilla ardiente; los redactores de todos 
los periódicos de la capital de Cantabria lo velaron por turnos.   

El cortejo fúnebre constituyó una auténtica manifestación de duelo. Dijo José del Río 
que “estaban representadas todas las clases de la sociedad: los diputados en Cortes, las 
autoridades, la Diputación Provincial, el Ayuntamiento, el Instituto, las Escuelas de Comercio, 
de Artes y Oficios, de Industria y de Náutica, el Ateneo, la Liga de Contribuyentes, la Cámara de 
la Propiedad Urbana, la Minera, el Real Club Automovilista. Y todos los periodistas, escritores 
profesionales y aficionados a la Literatura de Santander. Y tras de ellos, un gran gentío”56. Su 
ciudad natal supo corresponder al acendrado cariño que Sierra le había manifestado siempre y 
que vertió en diversas poesías, como la que llevó precisamente por título “A Santander”, 
compuesta en recuerdo de la explosión del Cabo Machichaco:  

53 El Diario Montañés (Santander), 20 de Septiembre de 1.917. 
54 RÍO SÁINZ, José del: Op. cit., p. XCII. 
55 Ibid., p. XCII. 
56 Ibid., p. XCVII. 
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Yo comparto contigo las alegrías, 

y las penas que tienes las hago mías, 

que el hijo que a su madre como hijo adora, 

ríe cuando ella ríe, llora si llora. 

Cuando víctima fuiste del cataclismo, 

sentí desde aquí el golpe como tú mismo, 

y hoy que al Señor imploras, contigo imploro, 

y hoy, Santander que lloras, como tú lloro57. 

El cadáver de Eusebio Sierra fue sepultado en el panteón familiar de Liérganes. También 
el cortejo fúnebre que en aquella población se organizó para acompañarlo al camposanto, 
congregó a las autoridades locales en pleno y a cientos de personas.  

Pero como bien observó Pick, “pocos de los que vieron este entierro se dieron cuenta de 
que a quien se llevaba a enterrar no era a una personalidad más o menos brillante, sino a un 
símbolo. Al del siglo XIX, que continuó alentando mientras el autor de La romería de Miera 
estuvo vivo”58. 

Eusebio Sierra y la música montañesa 

Que sepamos, La romería de Miera constituyó la incursión pionera de Sierra en el campo 
del folklore regional montañés, y también la que alcanzó mayor éxito. Por lo que al arte 
escénico se refiere, volvió a explotar el filón con otras tres obras: La noche de San Juan (a la que 
pusieron música Joaquín y Quinito Valverde), Botín de guerra (con Tomás Bretón) y Blasones y 
talegas (dotada de una excelente partitura que firmó Ruperto Chapí). Las dos primeras 
obtuvieron buena acogida del público, aunque ni de lejos comparable a la clamorosa que 
registró La Romería. Curiosamente, la tercera, sin duda el mejor y más ambicioso trabajo 
realizado por el cántabro en esta especialidad del teatro musical de corte folklórico, supuso un 
inexplicable fracaso al efectuarse su estreno madrileño en 1901, si bien cuando se reestrenó en 
Barcelona dieciséis años después triunfó en toda la línea, revalidando posteriormente ese éxito 

57 La Montaña (La Habana), 4 de noviembre de 1916. 
58 RÍO SÁINZ, José del: Op. cit., p. XCVII. 
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en otras ciudades, entre ellas Santander59.    

Pero también, al margen de la producción teatral, elaboró Eusebio letras para cantables 
de corte popular regional en varias ocasiones. Algunas se dieron a conocer en su ciudad natal 
el 20 de junio de 1896, según recogió la prensa local dos días después:  

 “Antes de ayer fueron brillantemente inauguradas las veladas de la Plaza de la Libertad. 
Tomó parte el Orfeón Santanderino, obteniendo una verdadera ovación en el ‘potpourri’ de 
aires montañeses que estrenó, música arreglada por su director y letra muy sentida de nuestro 
querido amigo don Eusebio Sierra”60. 

En el verano de 1900, el magnífico “Orfeón Cantabria” creado y dirigido por Adolfo 
Vicente Wünsch Pérez y que por entonces cosechaba éxitos de clamor en certámenes 
regionales y nacionales de música coral, organizó una “Fiesta Montañesa” que se haría célebre 
en los anales de la historia de Santander, la cual tuvo efecto en la Plaza de Toros de Cuatro 
Caminos el día 12 de agosto. Había sido precedida por la convocatoria de un concurso para 
poner música a unas tonadas o “escenas” cuya letra se encomendó a Eusebio Sierra. Se trataba 
de cuatro cantos, titulados “Al salir de la deshoja”, “La ronda”, “La boda” y “El baile”. Éstos son 
los versos:  

Escenas Montañesas 

I 

AL SALIR DE LA DESHOJA 

Vamos los solteros, 

vamos a rondar; 

no quede sin copla 

moza en el lugar. 

Pero hemos de echarle 

la copla mejor 

a la que me tiene 

muerto por su amor. 

En una tarde 

canicular, 

sin decir nada 

59 Para una más amplia información acerca de las zarzuelas citadas, pueden consultarse a GUTIÉRREZ DÍAZ, Francisco: “Cantabria en 
la obra lírica de Tomás Bretón” (Altamira LX, pp. 95-124. Centro de Estudios Montañeses, Santander, 2002) y a ÍD: “Pereda, Sierra y 
Chapí: la versión teatral de Blasones y talegas” (Altamira LXXI, pp. 61-106. Centro de Estudios Montañeses, Santander, 2007). 
60 El Correo de Cantabria (Santander), 22 de junio de 1896. El director del orfeón era Emilio Zapata González. 
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me enseñó a amar. 

Segaba yo aquella tarde 

y ella atropaba la yerba, 

y estaba más colorada, 

morena y salada, 

que en su sazón las cerezas. 

Me echó aquellos ojos negros, 

disimulé por prudencia; 

y ella, mira que te mira, 

y yo, siega que te siega. 

Al fin, no sé lo que le dije, 

o lo que me dijo ella;

la vista alcé, y desde entonces 

no puedo vivir sin ella. 

Cuatro pinos tiene tu pinar 

y yo te los cuido; 

cuatro majos los quieren cortar, 

no se han atrevido. 

II 

LA RONDA 

Medio muerto me tiene 

la más hermosa 

que hay desde Castro Urdiales 

hasta Reinosa. 

Vamos a echarle 

una canción 

a la Petruca, 

la de Nelón. 

Si a adorarte me obliga 
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mi mala suerte, 

¡ay, Petruca! ¡Petruca! 

no quiero verte. 

Retira-tírate, flor de la aldea; 

Retira-tírate, que yo no te vea, 

reti-retírate. 

Que si no te retiras, 

tenlo por cierto, 

cuando bajes mañana 

me hallarás muerto. 

Saber no quiero si a otro 

tu amor alcanza, 

porque mientras lo ignore 

tengo esperanza. 

Siempre lloraré a tiempo 

mis desengaños, 

al pie de estos nogales 

y estos castaños. 

Retira-tírate, etc. 

III 

LA BODA 

En tanto que Petruca 

se acaba de vestir, 

el novio está esperando 

muy majo y muy gentil. 

Indiano es el padrino, 

no le hay más rico aquí, 

y él va a pagar al ciego 

que toque el violín. 
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Sale de casa 

la novia ya, 

¡qué maja que viene, 

qué linda está! 

Ya te van a poner, niña, 

el yugo de la humildad; 

recíbele con cariño, 

pues que fue tu voluntad. 

Entran en la iglesia 

ambos a la par, 

¡qué tiernos se miran! 

¡qué gallardos van! 

Te mandan que le ames siempre 

y tú respondes que sí; 

mira que la Virgen te oye, 

y lo tienes que cumplir. 

La bendición santa 

recibieron ya, 

¡qué tiernos se miran! 

¡qué gallardos van! 

IV 

EL BAILE 

Se hace muy tarde, 

basta de vino… 

¡vivan los novios! 

¡viva el padrino! 

Si hemos la boda 

de celebrar, 

anda, muchacha, 
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sal a bailar. 

Me dejaste aquí esperando 

cuando te fuiste de aquí; 

y estoy donde me dejaste, 

y no acabas de venir. 

Más  no te espero, 

que ya me canso, 

y tú, sin duda, 

me has olvidado. 

Dadle, muchachas, 

a los panderos, 

¡viva la punta! 

¡viva mi pueblo! 

El ábrego ha venido 

el baile a interrumpir; 

en tanto que no ceda, 

ven, niña, junto a mí. 

¡Corred, corred! 

¡huíd, huíd! 

Ya va calmando el viento, 

ya cesa el huracán; 

que suenen las panderas, 

volvamos a bailar. 

¡Venid, venid! 

¡llegad, llegad! 

Siempre viví en las montañas 

y morir en ellas quiero; 

que corre el aire más puro 

y estoy más cerca del cielo. 

Dadle, muchachas, 

a los panderos. 

¡Viva la punta! 

¡viva mi pueblo!61. 
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Entre los diversos compositores que se presentaron al certamen se alzó con el primer 
premio el burgalés Rafael Gómez Calleja, según veredicto de un ilustre jurado formado por 
Jesús de Monasterio, Tomás Bretón y Ruperto Chapí; los tres pesos pesados de la música 
española de la época estuvieron presentes en la función santanderina, que logró una amplia 
repercusión en la prensa. Y las Escenas Montañesas también se escucharon en Madrid, siendo 
cantadas en el Teatro de la Zarzuela el 29 de enero de 1902, en el contexto de una “fiesta 
artística a beneficio de la Sociedad General de Coristas de España”; tomaron parte en la 
interpretación los coros de las compañías que actuaban en el citado coliseo, en Apolo y en 
Eslava62. 

El canto popular montañés estaba de moda. El éxito del certamen del coso de Cuatro 
Caminos provocó que el editor, escritor y compositor cántabro José Díaz de Quijano y de las 
Cuevas, que residía en la Villa y Corte, acometiera la empresa de publicar un libro, Cantos de la 
Montaña, que vería la luz en agosto de 1901. Era un lujoso volumen, con la cubierta a tres 
colores e impreso en papel couché, que superaba las 240 páginas. Engarzando música, 
literatura y arte, contenía breves estudios, diez y seis artículos y poesías, numerosos grabados y 
más de ciento ochenta cantos populares de la provincia, armonizados por el ya citado Gómez 
Calleja. Sendas cartas de Chapí y Bretón precedían a la transcripción de las tonadas, que iban 
acompañadas por poesías de Concha Espina, G. Aguirre, Luis Barreda y Alfonso Ortiz de la 
Torre, así como por artículos en prosa debidos a Emilio Cortiguera, Jesús de Cospedal, 
Demetrio Duque y Merino, Amós de Escalante, Delfín Fernández y González, Juan Antonio 
Galvarriato del Rivero, Joaquín de Santillana, Leopoldo Pardo Iruleta, José Mª Quintanilla 
Martínez (Pedro Sánchez), Ramón Sánchez Díaz, Fernando Segura Hoyos y Eusebio Sierra. 
Algunas ilustraciones debidas a los pintores montañeses Tomás de Campuzano, Lino Casimiro 
Iborra, Luis Cuervas Mons y Manuel Salces adornaron el texto, pero el verdadero protagonista 
de la parte artística fue Mariano Pedrero López, cuya aportación ascendió a 32 trabajos. Los 
fotograbados eran de Laporta y Paez63. 

En la aportación de Sierra a ese volumen hacía una curiosa confesión que recordaron 
años adelante autores como Sixto de Córdova (en el segundo tomo de su Cancionero popular 
de la provincia de Santander)  y Pick (en la aquí tan mencionada biografía de Eusebio); decía allí 

61 Se publicaron en íd., íd., 23 de mayo de 1900. Las estrofas que van en cursiva estaban impuestas al poeta de antemano y se 
corresponden con auténticos aires populares.  
62 Vid. La Época (Madrid), 26 de enero de 1902; El Imparcial, íd., 27 de enero de 1902, y El Liberal, íd., 28 de enero de 1902. 
63 Información abundante sobre la obra de Pedrero incluida en Cantos de la Montaña puede encontrarse en GUTIÉRREZ DÍAZ, 
Francisco: Mariano Pedrero, el ilustrador de Cantabria. Centro de Estudios Montañeses, Santander, 2006.  

Fiesta Montañesa en la plaza de toros de 
Santander (12-8-1900)
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el libretista de La romería de Miera:  

“Parecerá mentira; pero yo, que pasé mi niñez y parte de mi juventud -¡ay, la mejor 
parte!- en Santander, en la ciudad, no conocí las tonadas montañesas, ni de ellas tuve noticia, 
hasta que vine a Madrid. Y no es que por aquellos tiempos no se cantara en Santander. ¡Vaya si 
se cantaba! Dice Pereda en no recuerdo cuál de sus libros -me parece que en Tipos y Paisajes- 
que en ningún pueblo del mundo se canta más ni se canta peor; y esa es la verdad, o por lo 
menos lo era entonces, cuando Pereda lo decía; pero aires montañeses, peculiares y típicos, yo 
no oí jamás ninguno, fuera del baile a lo alto y a lo bajo -siempre el mismo- que tocaba 
Trébedes, u otro que tal, en los campos de la Atalaya, para uso y esparcimiento de criadas y 
soldados.  

Por las calles se cantaban muchas canciones, muchísimas, porque iban poniéndose de 
moda y paseándose, como los trajes y adornos de las señoras, y aun de los hombres; pero no 
hay quien sepa de dónde venían ni quién había sido el menguado que las inventó. 

Las había de todas clases y de todos géneros; pero, para clasificarlas en dos grandes 
grupos, se podían dividir en locales y de importación. 

Por ejemplo, aquella que decía: 

Abelardo, Abelardo, 

en la punta del muelle te aguardo, 

y verás 

el tranvía que han hecho 

a la orilla del mar, 

era indudablemente santanderina neta. Lo mismo que la otra, que reflejaba odios y rencores 
estúpidos, por fortuna acallados, o mejor extinguidos, hace mucho tiempo: 

Los de Santander 

no van a Bilbao… etc. 

Y aquella que Chueca oyó a los obreros que trabajaban en la Magdalena y que incluyó en 
la partitura de La canción de la Lola, con lo que se popularizó en seguida: 
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Con el capuchín, chin, chin, chin 

esta noche va a llover, 

con el capuchín, chin, chin, chin 

en medio de Santander. 

Pero las que alcanzaban más boga eran las marítimas. Me acuerdo de una: 

Semos los marineros 

de los barcos de guerra 

en busca de una lancha 

para dir a la mar, 

que lo menos se cantó un año seguido. Desde el muelle de los Anaos a la Atalaya y desde Cajo 
a la casa de Abascal -entonces no se pasaba de allí- no se oía otra cosa. 

Por supuesto, que las que llamo de importación eran, por la letra y por la música, tan 
bárbaras como las otras, o más. 

Aquella que se cantaba con el estribillo '¡Tío Juan!, ¡Tío Juan!' no se podía resistir. Y 
no digamos nada de la de 

¡Pobre obrero! ¡pobre obrero! 

antes ganabas seis reales 

y ahora ganas cinco y medio, 

con que nos atronaron los oídos una buena temporada.  

Pero la que daba quince y raya a todas, y gustaba muchísimo, era aquella que empezaba: 

Sábado, sábado, morena, 

ya está el pájaro en la trena 

con grillos y con cadenas, 
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y no recuerdo cómo concluía, ni hace falta tampoco, porque con lo copiado basta. Esta copla, a 
juzgar por el lenguaje, había nacido en presidio. 

Claro que la gente fina, de costurera para arriba, solo cantaba esas canciones por 
excepción y en días de mucho jolgorio, por ejemplo, al volver de las romerías. Entre la gente 
fina lo que estaba más de moda eran las habaneras, sobre todo las habaneras con vistas a la 
romanza sentimental. De zarzuelas se cantaba muy poco, y de óperas el conocidísimo trozo de 
La Traviata con una letra española y desvergonzada. Pero en habaneras había para todos los 
gustos. 

Las traían a Santander los jóvenes marinos que navegaban de terceros y de agregados 
en los buques que hacían la carrera de La Habana, y algunas tomaban el nombre de los que las 
habían traído. Así se decía: ¿Has oído la habanera de Chumpento o de Isasi? 

 Aquella de 

En su choza de bambú, 

niña, el rey te envidiaría, 

hizo furor. ¿Y aquella otra 

Sangre colorada tengo 

lo mismo que los cristianos? 

¡Oh! Poco menos que con lágrimas en los ojos la cantaban las costureras sensibles. 

Bueno; pues como dije al principio, yo vine a Madrid sin haber oído cosa mejor en lo que 
se refiere a canciones populares, porque el campo que yo conocía entonces se limitaba a los 
cuatro pueblos, en los que se cantaban las mismas coplas que en Santander, empeoradas en 
tercio y quinto.  

En Madrid, como era natural, me reuní con los estudiantes montañeses, los que había 
conocido en el Instituto, y con los amigos de éstos, paisanos también, que fueron amigos míos 
el mismo día de conocernos, y que la mayor parte no han dejado de serlo jamás.  

¡Cómo sentíamos todos la nostalgia de la tierra! 

En nuestro grupo, en la piña que formábamos, estaban representadas todas las regiones 
de la provincia: uno era de Liébana, otro de Castro Urdiales, éste pasiego, aquél trasmerano, y 
así sucesivamente. Los de la ciudad no pasábamos de tres, y la reunión era numerosa; cuatro 
mesas del Suizo nuevo, que ya no existe, servidas por un camarero llamado Facundo, de Selaya, 
que vive todavía, y a quien veo y saludo de vez en cuando. 

Pues bien, en aquella reunión, a aquellos amigos oí por primera vez las tonadas 
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montañesas, que me sorprendieron como si yo hubiese sido y acabara de venir del riñón de 
Extremadura; pero que me llegaban muy adentro, muy adentro, porque parecía que me traían 
en sus alas los perfumes de la patria ausente.  

¡Cómo las recuerdo! La segadora, la ronda, las marzas, todas, porque todas las oí muchas 
veces y no me cansaba de oírlas. No, que no digan los eruditos que no existe la música 
montañesa; yo no lo creo, no lo quiero creer. Habrá nacido donde ellos quieran la que se canta 
en nuestros montes y en nuestros valles, pero de tal modo se ha modificado, adaptándose al 
medio, que ha concluido por ser montañesa y por no confundirse con ninguna. Si no lo fuese, 
¿cómo había de despertar en nosotros las emociones que despierta, especialmente cuando la 
oímos lejos de la Montaña? 

Mucho han cambiado las cosas y los gustos en Santander desde la época -¡ay, muy 
lejana!- a que me he referido, hasta la presente. Todavía se oyen de vez en cuando, como 
reminiscencias de otros tiempos, algunas canciones estúpidas; ahí está la de Molinera, molinera 
que no me dejará mentir y que acaso colee aún; pero no tantas como antes. En cambio, se ha 
despertado en la misma ciudad, que hace años ni siquiera las conocía, la afición a las tonadas 
montañesas, y se aplauden con entusiasmo La Tierruca, de Santa María, y La romería de Miera, 
del malogrado Pozas. De modo que ya no necesitan los jóvenes santanderinos venir a la Corte 
para conocer los cantos de su país. 

Por eso es de creer y se puede augurar que esta hermosa colección de tonadas 
montañesas, la primera que se publica tan artísticamente presentada, alcanzará entre nuestros 
paisanos el éxito que merece y yo la deseo. 

Amén”64. 

Queda por decir aún que, en octubre de 1904, Eusebio Sierra fue premiado con un 
accésit en el concurso poético que convocó el Orfeón Cantabria para cantar a La Música. Su 
soneto decía así: 

LA MÚSICA 

(dedicado a la señorita María Presmanes) 

LEMA: ¿Y qué es el mismo amor? Una armonía (CAMPOAMOR) 

Ora es la ronca voz del oleaje 

que estrella en los cantiles su energía 

y ora armónica y suave melodía 

de pájaros y brisas y follaje. 

Ya es la pasión indómita y salvaje 

64 SIERRA DE LA CANTOLLA, Eusebio: “Las tonadas montañesas”. En el libro colectivo Cantos de la Montaña. Madrid, 1901; pp. 23-
26.
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que a la tierra y al cielo desafía, 

o el cántico de amor, la poesía

que ennoblece las almas y el lenguaje. 

Todo lo expresa con el mismo encanto, 

la bienhechora paz, la adusta guerra, 

la risa del placer, del duelo el llanto. 

Y es, igual si acaricia que si aterra, 

el único homenaje, puro y santo, 

digno de ir hasta Dios desde la tierra65. 

El compositor: Ángel de las Pozas 

Ángel de las Pozas y de la Torriente (Madrid, 1865-id., 1891) fue un compositor de raíces 
familiares montañesas que, en plena juventud, alcanzó un éxito resonante con la zarzuela La 
romería de Miera. Su muerte prematura truncó una carrera ciertamente prometedora. 

Poco se sabe de la breve vida de este músico. Pertenecía a una familia originaria de la 
Junta de Cudeyo, en Trasmiera, que se enriqueció notablemente gracias a que el abuelo 
paterno, llamado Ángel de las Pozas y Cabarga, natural de Valdecilla y de oficio constructor, 
emigró ya maduro a la capital de España y allí se convirtió en un fecundo contratista de 
edificaciones66. En esa actividad le ayudó después su hijo Gregorio de las Pozas y Coterón, 

65 Publicada en El Cantábrico (Santander), 12 de octubre de 1904. 
66 Señaló Fermín de Sojo que dicho señor “nació en una casita -propiedad de sus padres- que unida a otras dos constituían un barrio de los 
tan característicos en la Montaña. Sobre el conjunto construyó más tarde D. Ramón Pelayo la casa tan suntuosa que habitó su hermana 
doña Lucía. Desde muy joven demostró Pozas su inteligencia, aprendiendo con gran facilidad todos los conocimientos de la primera 
enseñanza, y después, como tantos otros paisanos suyos ilustres (…), el noble arte de la cantería, que fue la base de su futuro 
engrandecimiento. Pozas fue un espíritu valiente, que se enfrentó con la vida muy pronto, contrayendo sus primeras nupcias a los 
diecinueve años. Ello le animó al trabajo, y trabajó. Ignoro cuáles fueron sus primeras obras. Sé de los arcos llamados de Botín, en 
Santander, y de un puente en el lugar palentino de Osorno. Consecuencia de estos trabajos fue una fortunita, que luego perdió en 
contratas desafortunadas. No se arredró por ello, y en lugar de replegarse abatido, decidió tentar la fortuna en el propio Madrid, en cuya 
villa entró -ya no joven- sin más caudal que el jaco que montaba, un reloj y sus herramientas. Los dos primeros tuvo que enajenarlos para 
subvenir a las apremiantes obligaciones del hospedaje. En éste, y debido a su carácter abierto y natural despierto y persuasivo, encontró 
ya quien le ayudara y entró de lleno en el ejercicio de su profesión. Su triunfo fue completo. Estableció su taller de cantería en el paseo de 
Areneros, en el solar en donde más tarde levantaron los padres jesuitas su celebrado Instituto. Construyó buen número de casas en las 
calles de San Andrés, San Vicente y plaza del Dos de Mayo; y en el paseo de Recoletos, por encargo del ilustre financiero D. José de 
Salamanca, un palacio, que es el que hoy ocupa el Banco Hipotecario. Sin duda, el buen desempeño de su gestión cerca de Salamanca 
atrajo la atención de éste, que le protegió decididamente” (vid. SOJO Y LOMBA, Fermín de: Los maestros canteros de Trasmiera. 
Madrid, 1935; pp. 212-213). “En Valdecilla atribuyen a Pozas la construcción de la ermita de San Roque, en 1866, y por cuenta de D. 
Raimundo de la Gándara” (Ibid., p. 214).  
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quien obtuvo el título de maestro de obras en 1850, cuando contaba 24 años67. La 
construcción del célebre Cuartel de la Montaña (1860-63, según planos del comandante Carlos 
Verdugo y del capitán Federico de Echevarría), la del también hoy desaparecido Barrio de 
Pozas en el distrito de Argüelles (1863, arquitecto Cirilo Ulibarri), la de dos manzanas de casas 
burguesas situadas frente al enclave anterior y dando a la calle de la Princesa (1866, Felipe 
González Lombardo), la de la perdida iglesia de Ntra. Sra. del Buen Suceso (consagrada en 
1868, Agustín Ortiz de Villajos)68, o la participación en la obra del ferrocarril del Tajo (iniciada en 
1871)69 fueron, entre otros muchos, hitos importantes en la trayectoria profesional de ambos 
señores.  

Especialmente significativa resultó para ellos la realización del barrio al que dieron su 
apellido, levantado con la intención de dignificar la vida de numerosas familias pertenecientes 
a la clase obrera madrileña, a cuyo alcance se ponían, distribuidos en 21 edificios, unos 
pisos aseados y cómodos en su sencillez. Lo módico del alquiler hizo que en 1875 contara el 
poblado con 1.588 habitantes. Poseía un pasaje público que llevó el nombre de 
“Valdecilla”, pueblo natal de D. Ángel, dos calles paralelas que se llamaron “Solares” y 
“Hermosa”, como las aldeas de Cantabria donde habían llegado al mundo, respectivamente, 
su esposa y sus abuelos, y una pequeña plaza central que se denominó “de Trasmiera”, la cual 
contaba con mercado y escuela municipal70.  

Barrio de Pozas e iglesia del Buen Suceso (desaparecidos), en Madrid 

67 Vid. SANTAMARÍA ALMOLDA, Rosario: “Los maestros de obras aprobados por la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
(1816-1858). Una profesión en continuo conflicto con los arquitectos”. Espacio, tiempo y forma; serie VII (Historia del Arte), nº 13; pp. 
329-360. UNED, Madrid, 2000. 
68 Cuenta Sojo: “Es tradición familiar en la casa de los Morales -cuya cabeza, D. Gustavo, estuvo casado sucesivamente con dos hijas del 
ilustre Pozas- que se pensó edificar la iglesia en el barrio de Salamanca, sin duda por presión del financiero D. José; pero que decidió la 
cuestión la reina Doña Isabel exclamando: ‘¡La iglesia para Pozas, la iglesia para Pozas!’. En cuya decisión es probable influyera el 
espíritu religioso del constructor” (SOJO Y LOMBA, Fermín de: Op. cit., p. 214, nota 1). 
69 Dice también don Fermín: “Se encargó Pozas -ya en unión de su hijo don Gregorio- de la construcción del ferrocarril de Malpartida, en 
la cual llegó a ser un factotum incluso en el orden económico, pues fue depositario de los fondos destinados a su construcción. Fueron 
ingenieros de este ferrocarril el ínclito D. José de Echegaray, D. Eduardo Gutiérrez Calleja y el Sr. Incharandieta. Con el primero tuvo 
Pozas una buena amistad, y ello fue causa de que el ilustre dramaturgo viviera después en la casa que para oficinas de las obras del actual 
barrio de Pozas construyó nuestro inteligente paisano” (Ibid., p. 213).    
70 Vid. MONTESINOS CARRASCO, María: “El barrio de Pozas”. Estudios Geográficos XXII, nº 84-85; pp. 477-500. Instituto Juan 
Sebastián Elcano (CSIC). Madrid, 1961. Vid. también DÍEZ DE BALDEÓN GARCÍA, Alicia: “El nacimiento de un barrio burgués. 
Argüelles en el siglo XIX”. Norba-Arte nº 13; pp. 231-267. Universidad de Extremadura. Cáceres, 1993. 
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No olvidó el viejo Pozas, hombre de honda fe cristiana, levantar un panteón familiar 
ciertamente espectacular en el cementerio de Valdecilla, al lado de la parroquia de Santa María 
de Cudeyo, donde reposan sus restos y los de sus descendientes. Falleció de repente, en la 
estación ferroviaria de Reinosa, el 4 de septiembre de 1872, cuando se dirigía a la capital de 
España para participar en una función religiosa que debía celebrarse en la iglesia del Buen 
Suceso, por él edificada. Conocemos hoy su fisonomía gracias a un espléndido retrato que le 
hizo Federico de Madrazo71. Con razón dijo de este constructor montañés el general de 
ingenieros, cronista honorario de Trasmiera y primer presidente del Centro de Estudios 
Montañeses, Fermín de Sojo y Lomba: “En pleno siglo XIX, España contempló con asombro a 
don Ángel de las Pozas contratar y construir obras públicas de gran envergadura, y aun dejar 
para siempre su nombre ligado a los progresos urbanos de Madrid en el gran barrio que lleva 
su apellido”72. 

Ángel de las Pozas y Cabarga, por Madrazo 

Su hijo Gregorio, el padre del músico, profesó ideas profundamente liberales que le 
indujeron a intervenir en política, siendo diputado por la Junta Superior Revolucionaria 
Matritense tras el destronamiento de Isabel II73. Firmó como testigo el testamento que 
suscribió su ilustre correligionario Lucas Aguirre y Juárez, en el que el mismo creaba la 
importante y filantrópica fundación que llevó su nombre74. Estuvo casado con Juana de la 
Torriente, matrimonio del que, amén del compositor, nacieron tres hijas: Juana, Isabel y 
María75. Después de fallecer, Gregorio de las Pozas alcanzó la honra de que José Echegaray le 
dedicara, a título póstumo, su drama La muerte en los labios (1889).  

71 En relación con este cuadro, pintado al óleo sobre lienzo, comenta Sojo: “La finura de las manos del retratado demuestra los muchos 
años que ya llevaba manejando la pluma de financiero cuando posó ante Madrazo, y cómo habían desaparecido de ellas las huellas que 
dejaron las herramientas del noble oficio que tan dignamente le habían encumbrado” (SOJO Y LOMBA, Fermín de: Op. cit., p. 213).  
72 Ibid., p. 20. 
73 Vid. Gaceta de Madrid (Madrid), 9 de octubre de 1868 (proclama de la Junta Revolucionaria de Madrid). 
74 Vid. EXCMO. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Antecedentes relacionados con la fundación del Excmo. Sr. D. Lucas Aguirre y 
Juárez. Madrid, 1918. 
75 Vid. El Imparcial (Madrid), 27 de diciembre de 1891. 
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Así pues, el joven Ángel se dedicó a la música por verdadera vocación, ya que su 
desahogada posición económica le hubiera permitido vivir sin trabajar en absoluto. De su 
formación artística solo sabemos que fue discípulo aventajado de Emilio Serrano. Veraneaba 
cada año en Cantabria, en el pueblo de sus mayores, y, como recuerda José del Río Sáinz, 
“durante sus estancias veraniegas en Trasmiera asistió a muchas romerías, y las tonadas 
populares sonaban constantemente en sus recuerdos”76. Se dio a conocer con el “boceto de 
costumbres montañesas” en un acto y tres cuadros nominado La romería de Miera, libro de 
Eusebio Sierra, que se estrenó en el Teatro de la Zarzuela de Madrid el 26 de marzo de 1890 y 
cosechó un éxito clamoroso. Comenzó luego a componer con el mismo libretista otra obra 
escénica, una “sátira original y en verso” en un acto y seis cuadros titulada El arte moderno, cuya 
orquestación no llegó a concluir porque, atacado por una fulminante afección pulmonar, 
falleció en su ciudad natal el 26 de diciembre de 1891. 

Los periódicos de la Corte se hicieron eco del hecho, siendo especialmente sentida la 
necrológica que dedicó al finado Félix Borrell Vidal (quien firmaba sus crónicas con el 
seudónimo “F. Bleu”), farmacéutico de formación pero hombre de letras por vocación, gran 
experto en el arte de la tauromaquia. Escribió al respecto: 

“El año de 1891 se ha despedido arrebatándome a un amigo fraternal. En la edad de las 
ilusiones, y víctima de una horrorosa dolencia, ha dejado de existir D. Ángel de las Pozas, un 
joven compositor de mucha ilustración y gran porvenir, cuya primera partitura, La romería de 
Miera, ha recorrido en triunfo los teatros de España y de América, dando a su autor un nombre 
apreciabilísimo que para sí quisieran algunos músicos que se tienen por eminentes. 

Me unían a Pozas los vínculos de una amistad y un cariño muy antiguos y muy estrechos; 
los que como yo le trataban, conociendo sus inmejorables prendas de carácter, comprenderán 
la emoción de que me hallo poseído al escribir estas líneas de despedida al que fue mi amigo 
entrañable, y del que mi corazón conservará un recuerdo fiel e inolvidable”77. 

Dos días después del óbito, la dolorosa nueva llegaba a Santander:  

“Ayer comunicó el telégrafo la triste noticia de haber fallecido en Madrid, víctima de una 
pulmonía, nuestro distinguido paisano D. Ángel Pozas, autor de la música de La romería de 
Miera. Enviamos a la familia del malogrado compositor nuestro más sentido pésame”78.  

Un poco más tarde, declaraba la prensa local:  

“Consideraciones que nos creímos obligados a guardar a la numerosa familia de Pozas, 
nos han impedido hasta ahora dar la noticia de su fallecimiento, que supimos el domingo 
pasado por la noche. Nadie ignora hoy que el autor de la música de La romería de Miera, a 
quien Santander entero aplaudió aún no hace un año en nuestro teatro, ha bajado al sepulcro -
víctima de un horrible padecimiento- cuando apenas había entrado en la mayor edad, rodeado 

76 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., p. L. 
77 El Heraldo de Madrid (Madrid), 4 de enero de 1892. 
78 El Correo de Cantabria (Santander), 28 de diciembre de 1891. 
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de cuanto podía hacer agradable su existencia: fortuna, talento y una gloriosa carrera artística 
en perspectiva.  

El arte montañés está de luto porque ha perdido una de sus más fundadas esperanzas, 
pues aunque el maestro Pozas no había nacido en la Montaña, montañés era por su origen y 
por su corazón; así, quiso que su primera obra, La romería de Miera, fuera un recuerdo de esta 
tierra, donde nació también el autor del libreto.  

Ángel Pozas no tenía historia propiamente dicha: la primera obra que presentó al 
público le valió el título de maestro inspiradísimo, de grandes alientos y de más grandes 
esperanzas. No tuvo tampoco que sostener, como otros muchos, esas horribles luchas 
representadas por mil privaciones y sacrificios antes de conseguir que el laurel ciñera sus 
sienes. Dueño de muy envidiable fortuna y no necesitando del arte para vivir, se dedicaba a 
él con toda su alma, por amor y libre de todo otro  est ímulo .  Cuando la  muerte  ha  
venido a  cortar en flor tantas esperanzas, arrebatándole al arte, a su familia y a sus amigos, 
se ocupaba e n  c o m p o n e r  l a  m ú s i c a  d e  o t r a  z a r z u e l a ,  e n  colaboración 
también con nuestro paisano y amigo Eusebio Sierra, a quien ya había hecho oír algunos de 
sus mejores trozos.  Era nieto Pozas del fundador del barrio que lleva ese nombre en Madrid y constructor del
ferrocarril del Tajo; vivía en la Corte, pero pasaba en la Montaña, de la que se consideraba hijo, 
grandes temporadas.  

La redacción de El Atlántico se asocia sinceramente al profundo dolor que, por tan 
sensible pérdida, aflige a su familia, deseándola toda la resignación necesaria.  

Dios le haya acogido en su seno”79.  

Aún siete años más tarde, los periódicos de la capital de Cantabria continuaban 
lamentando:  

“Ángel Pozas hizo la música montañesa. La muerte inesperada y prematura del joven 
compositor, que había entrado en el arte con pie firme y con talento y con inspiración 
bastantes para vencer pronto y para imponerse aprisa, nos lo arrebató (...). Desdicha grande 
fue haber perdido a joven de tanta valía, que iba por un camino de triunfo en el cual avanzaba 
con rápido andar para satisfacción y para gloria del arte musical, ahora cultivado sin solicitud 
en la Montaña”80. 

Y también fue recordado en más de una ocasión por Fermín de Sojo y Lomba, quien 
afirmó que “le adornaron condiciones de talento y simpatía poco comunes”, y lamentó el 
hecho de que “con él se extinguió el apellido del ilustre constructor trasmerano D. Ángel de las 
Pozas y Cabarga”81.  

79 El Atlántico, íd., 31 de diciembre de 1891. 
80 Crónica de Santander, íd., 2 de noviembre de 1898. 
81 SOJO Y LOMBA, Fermín de: Op. cit., p. 214. 
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La zarzuela La romería de Miera 

Queda ya indicado que Sierra y Pozas presentaron la obra como “boceto de costumbres 
montañesas” en 1 acto y 3 cuadros, en verso.  

Su argumento fue descrito por el diario madrileño El Liberal en los términos siguientes:  

“Nela es una bellísima montañesa que al alejarse de su país natal para entrar en Madrid al 
servicio de una marquesa, ha dado en su pueblo palabra de casamiento a un joven, llamado 
Perico, que la aguarda ansioso desde hace cuatro años para hacerla su esposa. 

Rosalía, otra muchacha de la aldea, arde en amores por Perico, el cual la rechaza con sus 
desdenes, pensando tan solo en su adorada Nela. 

Llega por fin ésta, y al ir a arrojarse en sus brazos su prometido, vése rechazado por la 
recién venida, ataviada ya al estilo de la corte y desilusionada por completo al contemplar en 
su antiguo amante un tipo que dista mucho de corresponder a sus exigencias y pretensiones. 

Al preguntar Nela a Perico el género de vida que habría de llevar una vez casada, le 
responde su interlocutor con los siguientes admirables versos (…): 

En cuanto amanezca Dios, 

¡en pie!; la taza de leche 

calentita, y ¡que aproveche!, 

y ¡hala!, a la calle los dos. 

A dar el pienso al ganado 

y a echar al corral las aves, 

o tú o yo, que tan bien sabes,

si es que no lo has olvidado. 

Luego a la mies a sembrar 

si es tiempo de sementera, 

y si acaso no lo fuera, 

al resallo o a layar. 

Se deja a las doce en punto 

y ¡hala!, a buscar en seguida 
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la borona bien cocida 

y la puchera con unto. 

Si mos entra la galvana, 

un sueñuco, mas que sea 

corto, y vuelta a la tarea 

que empezó por la mañana. 

Cuando mos duelan los huesos 

de la azada y del rastrillo, 

a engordar el ternerillo 

y a hacer mantecas y quesos. 

Para dirlos a vender 

donde los sepan pagar..., 

lejos, lejos del lugar, 

al mesmito Santander. 

Y en el rigor del verano, 

mientras yo siegue, tu hacinas 

aquellas yerbas tan finas 

con aquel olor tan sano. 

Las ponemos en cambás, 

llevo el carro al día siguiente; 

se llena que mayormente 

no coja una yerba más. 

Te ayudo yo, y dando un salto 

te subes a donde puedas, 

y ¡arre!, y cantando las ruedas 

y yo diante y tú en lo alto, 

entramos en el lugar 

y a casa inmediatamente; 

mos ayuda alguna gente 
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y llenamos el pajar. 

Después a cenar los dos 

y los que están por venir, 

¡y a la cama, y a dormir 

en paz y en gracia de Dios! 

Nela y Perico no llegan a entenderse, y éste, lleno de indignación por la ingratitud de su 
amada, resuelve ir a divertirse a la romería, y corre a vestirse con un traje de caballero que un 
hermano suyo le había regalado. 

Renace entonces la esperanza en el corazón de Rosalía, y al echar ésta en cara a Nela su 
conducta para con el hombre que por ella había rechazado más de un partido ventajoso, 
trabajando como un condenado para asegurar su porvenir, la encopetada lugareña siente el 
aguijón de los remordimientos y trata de reparar el terrible daño que momentos antes había 
causado al infeliz Perico.  

Trueca su traje cortesano por el de pasiega, vuela amorosa en busca del mancebo, y 
apenas da con él consigue a fuerza de mimos y caricias la reconciliación por ella apetecida. 

Este es el esqueleto de la obra, en la que figuran varios personajes episódicos, coros, 
bailables y otros aderezos que contribuyen a dar color, animación y verdad al conjunto del 
cuadro”82. 

El influjo perediano resulta más que evidente en La romería; de hecho, Sierra y Pozas se 
la dedicaron a D. José Mª cuando fue editada, alegando que “tan benévolos han sido el público 
y la prensa con esta obra que nos hemos atrevido a creerla digna de ser dedicada a usted”.  

El texto abunda en alusiones a costumbres, tradiciones populares y referencias localistas: 
el juego de los bolos, la rivalidad entre los mozos de Miera y de San Roque, las rondas de 
danzantes, la harina de borona, etc. Sierra contrapone en él la autenticidad y nobleza de los 
humildes lugareños a la artificiosa hipocresía de los veraneantes capitalinos.  

Incluía la zarzuela en su partitura siete números: obertura orquestal; jota (coro de 
pasiegos); vals coreado (Nela, Perico y coro general); coro de danzantes, aldeanos y aldeanas; 
romería (coro de aldeanas y aldeanos); dúo de Nela y Perico; final (Nela y el coro). Es de 
destacar que, desde el principio, los textos de los pasajes musicales hacen continua referencia 
al folklore montañés:  

De San Roque hemos salido 

antes que rayara el día 

82 El Liberal (Madrid), 27 de marzo de 1890. 
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solo por llegar temprano 

a Miera, a la romería. 

(...). 

De la Montaña nadie se fue 

que no quisiera pronto volver; 

que no hay un alma ni un corazón 

que aquí no queden muertos de amor. 

El estreno de La romería de Miera 

Días antes de la presentación de la pieza escénica en el coliseo de la calle Jovellanos 
anunciaba la prensa santanderina:  

“El miércoles próximo se estrenará en el teatro de la Zarzuela de Madrid una en un acto y 
tres cuadros, en verso, de costumbres montañesas y de la cual son autores dos distinguidos 
paisanos nuestros, conocido autor cómico uno de ellos y antiguo colaborador de este 
periódico, y notable compositor músico el otro. La obra se titula La romería de Miera y, según 
testimonio de personas que han merecido el favor de escuchar algún trozo, música y letra 
tienen gran sabor de localidad y mérito artístico”83.  

Se dio a conocer, pues, el día 26 de marzo de 1890, en función a beneficio del célebre 
actor José Mesejo y que se complementaba con la reposición de otras dos producciones de 
género chico tituladas El arca de Noé (libro de Enrique Prieto y Andrés Ruesga, música de 
Federico Chueca) y El fuego de San Telmo (texto de Carlos Arniches y Gonzalo Cantó, solfas de 
Apolinar Brull). Dirigió la orquesta el maestro Manuel Nieto e interpretaron los papeles 
principales los muy populares Servando Cerbón y Leocadia Alba.  

El teatro de la Zarzuela se hallaba colmado de cántabros el día del estreno; como dice 
José del Río:  

“Allí estaban todas las notabilidades del país con residencia en la Corte y la casi totalidad 
del numeroso gremio de vaqueros pasiegos. Los recientes triunfos de Pereda en la novela 
habían despertado el fervor regional tanto tiempo dormido”84.  

Este autor recoge la crítica que la obra mereció al periódico El Imparcial, que decía:  

“Saliéndose de los caminos trillados por ciertos autores, los de La romería de Miera han 

83 El Atlántico (Santander), 22 de marzo de 1890. 
84 RÍO SAINZ, José del: Op. cit., p. LI. 
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emprendido con muchísimo acierto nuevos y mejores rumbos entre los atronadores aplausos 
de la multitud que anoche llenaba el coliseo de Jovellanos.  

¡Con qué satisfacción el auditorio saboreaba los números musicales y los diálogos en 
verso! ¡Cuán grande el entusiasmo de todos al aplaudir!  

El éxito de la obra quedó previsto desde que fue oído el preludio. Aquellas notas tan 
musicales tenían el sabor de la Tierruca, vibraban en el espacio como eco lejano de los aires de 
la Montaña. El primer coro, el vals coreado y el dúo de amor entre Perico y Nela -Cerbón y 
Leocadia Alba- merecieron los honores de la repetición y fueron aplaudidos desde todos los 
ámbitos del teatro. La claque sobraba allí; todo el mundo aplaudía de verdad.  

Mucho antes de terminar el primer tercio de la representación fue necesario que el autor 
de la música se presentase a recibir los aplausos de la concurrencia. Y sucedió que a los actores 
con las glorias se les fueron las memorias y se olvidaron de decir el nombre del joven y 
aventajado músico. De este olvido les sacó una parte del auditorio preguntándoles ese 
nombre: dijeron que se llamaba Ángel Pozas. Luego se supo que el novel compositor es 
discípulo del maestro Emilio Serrano. 

De la parte literaria de la obra no es posible hacer más que elogios. Eusebio Sierra, como 
buen montañés, conoce a fondo las costumbres populares tratadas por el insigne Pereda en 
sus hermosos libros, y como buen escritor ha contribuido en La romería de Miera a acreditar esa 
popularidad fuera de la Tierruca.  

Los tipos de Nela y Perico, admirablemente caracterizados por Leocadia Alba y el señor 
Cerbón, están tomados del natural y con vigorosos trazos puestos de relieve por el señor 
Sierra.  

El parlamento en que Perico describe a su adorada Nela las dulzuras y los encantos de la 
vida en el hogar de la aldea, es modelo de sencillez, de ternura, de poesía y de realidad. Cerbón 
le dijo muy bien y tuvo que repetirlo.  

La fábula amorosa que sirve de argumento a La romería de Miera es un verdadero idilio 
interesante y poco intrincado pero lleno de encantos, que se desarrolla con facilidad y 
despierta de continuo la atención del espectador”85.  

La Correspondencia de España no escatimó tampoco elogios a la pieza, juzgándola así: 

“Boceto de costumbres montañesas la titula con excesiva modestia el Sr. Sierra. Y más 
que eso, es un cuadro real, vivo, lleno de colorido, de verdad, que hace recordar los encantos 
de la Montaña. Es una obra literaria de grandísimo mérito que puede y debe quedar de 
repertorio, que será siempre aplaudida con entusiasmo, oída con delectación y celebrada por 
sus pensamientos y por la forma clásica de sus versos, como digna de los buenos maestros del 
arte dramático (…). 

85 El Imparcial (Madrid), 27 de marzo de 1890. 
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Hay un parlamento, una descripción de los goces del trabajo y del amor, hecha por 
Perico, que provocó una explosión de aplausos, un verdadero fanatismo en el público. Se hizo 
repetir y la concurrencia aplaudía cada estrofa. No se pueden pintar con más verdad, con 
mayor brillantez, las faenas del campo. Ca sent la terre. 

La ejecución, confiada al beneficiado, Sr. Mesejo, a la Srta. Alba, Sr. Cerbón y demás 
actores de la compañía, mereció el elogio unánime del auditorio. 

La música es muy inspirada y fácil, y traduce a maravilla las situaciones, los tipos y los 
paisajes”86.   

Por aquella época, Sierra era redactor de uno de los diarios madrileños más acreditados, 
El Liberal. Dicho periódico extremó los elogios a la nueva zarzuela, aseverando: 

“Tan grande, tan espontáneo, tan de buena ley fue el éxito obtenido anoche por La 
romería de Miera, que no ha de detenernos en el elogio la circunstancia de que la obra sea 
debida a uno de nuestros compañeros de redacción.  

El precioso cuadro de costumbres montañesas que acaba de dar a la escena nuestro 
querido amigo Eusebio Sierra constituye un trabajo literario de relevantes méritos, que vienen 
a romper con las vergonzosas tradiciones que por desdicha imperan de algún tiempo a esta 
parte en los teatros por horas 

No hay allí ni chulos, ni ratas, ni criadas de servir más o menos auténticas, ni cosa alguna 
cortada con arreglo a los patrones de moda. 

La romería de Miera se distingue por lo interesante de su argumento, por la naturalidad 
de la acción, por la verdad de los caracteres, por lo ingenioso del diálogo y por la brillantez de 
una versificación siempre fácil y correcta, siempre fluida y armoniosa. 

El parlamento puesto en boca de Perico es digno de Rojas, y recuerda otro por el estilo 
que figura en el famoso García del Castañar. 

El público le tributó grandes aplausos, le hizo repetir -cosa inusitada en zarzuelas- y 
llamó a las tablas al autor aun a trueque de cortar el hilo de la representación. 

Por lo demás, La romería de Miera es un idilio encantador de costumbres campestres, en 
el que el sabor de la tierruca surge del fondo mismo de la obra desde las primeras escenas (…). 

Y no solo ha escrito Eusebio Sierra un buen texto, sino que además nos ha facilitado la 
revelación de un joven compositor de grandes esperanzas. 

La música que para La romería de Miera ha escrito el Sr. D. Ángel Pozas, es toda ella 
bellísima e inspirada. 

El público solicitó la repetición de todas las piezas y colmó de justos aplausos al nuevo 
maestro, que bajo tan excelentes auspicios comienza su carrera. 

86 La Correspondencia de España, íd., íd. 
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La jota montañesa, el vals coreado, el bailable, los cantos populares y el dúo final son 
números notabilísimos destinados a gozar pronto de extraordinaria popularidad. 

La última de las mencionadas piezas contiene deliciosas melodías, y está trabajada con 
toda la delicadeza que exige este género de composiciones. 

El Sr. Pozas fue llamado repetidas veces al proscenio en unión de Sierra, tanto durante la 
representación como al final del espectáculo. 

Leocadia e Irene Alba estuvieron acertadísimas en el desempeño de sus respectivos 
papeles, y Cerbón dijo perfectamente el parlamento de que hemos hecho mención y que le 
valió no pocos bravos y palmadas. 

Mesejo padre ejecutó con bastante discreción la pequeña parte que le estaba 
encomendada. 

Lo único censurable fue la mise en scene, que no pudo estar más descuidada ni peor 
servida. 

Por lo visto, la empresa solo echa la casa por la ventana con obras como El diamante rosa 
y El arca de Noé, y otros excesos de la misma estofa. 

Lo cual abona más y más el triunfo de La romería de Miera, obtenido únicamente por la 
letra y por la música, con solo el auxilio escénico de tres telones en mal uso y cuatro trastos 
viejos”87.  

Por su parte, el crítico de El Día opinó: 

“Con éxito tan ruidoso como merecido se estrenó anoche en el teatro de Jovellanos un 
boceto de costumbres montañesas titulado La romería de Miera.  

Desde las primeras escenas se reveló el acierto de los autores, y el público numeroso que 
llenaba el teatro las aplaudió sin reservas. 

De la partitura, indudablemente superior a la letra, se repitieron tres números muy 
bonitos, entre los cuales figura un precioso vals, que valió justos aplausos a la Srta. Alba. 

También se repitió del libro una exacta descripción de costumbres populares, 
gallardamente versificada. 

La romería de Miera es quizá la obra que más ha agradado en esta temporada de la 
Zarzuela, y sin disputa la de más mérito literario. 

Los Sres. Sierra (D. Eusebio) y el joven compositor D. Ángel Pozas, pueden estar 
satisfechos de su trabajo”88. 

Abundando en el parecer de los restantes comentaristas, el de La Iberia señaló: 

87 El Liberal, íd., íd. 
88 El Día, íd., íd. 
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“Con la modesta denominación de ‘boceto de costumbres montañesas’, se estrenó en 
este teatro una verdadera zarzuela en un acto, con todas las condiciones que pueden exigirse a 
las más acabadas obras del género. 

Titúlase la nueva obra La romería de Miera, y más que un boceto, como sus autores la 
llaman, es un cuadro pintado de mano maestra, en el que aparecen con fotográfica precisión 
de líneas y con todo el relieve que un colorido vigoroso y entonado presta al dibujo, tipos, 
escenas y costumbres de la pintoresca región del Cantábrico conocida con el nombre de la 
Montaña de Santander, de aquel país tan maravillosamente descrito por el insigne escritor D. 
José María de Pereda en su incomparable novela El sabor de la tierruca. 

El Sr. D. Eusebio Sierra, autor de la letra de La romería de Miera, ha demostrado que 
conoce como pocos la manera de ser de los habitantes de aquella comarca, sus usos, sus trajes, 
sus modismos, todo cuanto constituye, en fin, la vida especial, característica, de un pueblo, y lo 
ha puesto en escena con una exactitud tan rigurosa que parece como que el espectador se 
traslada a los valles del país montañés y asiste al desarrollo de una acción real y verdadera. 

Todo el libro está escrito primorosamente; pero lo más delicado de él es una descripción 
de las faenas del campo a que se dedican los matrimonios de la Montaña, que fue muy bien 
dicha por el Sr. Cerbón y que valió a su autor ruidosos aplausos y los honores de ser repetida. 
Tal es la galanura con que está hecha. 

Una gran parte del éxito de La romería de Miera se debió a la música del joven 
compositor Sr. Pozas, música cuyo mejor elogio consiste en decir que todos sus números 
fueron estrepitosamente aplaudidos, teniendo que repetirse dos veces cada uno, y se hubieran 
repetido más si algunos espectadores no hubiesen contenido, por consideración a los artistas y 
a la orquesta, los entusiasmos, muy justificados y legítimos por cierto, de una importante masa 
de público que no se contentaba con una sola audición. 

Los autores fueron llamados a escena durante la representación y al final de la obra, 
teniendo que presentarse varias veces a recibir los aplausos del elegante y escogido público 
que llenaba el hermoso teatro, y que hacía recordar los buenos tiempos en que se cultivaba allí 
la zarzuela seria, digna y culta. 

En la ejecución se distinguieron las señoritas Alba (doña L. y doña J.), la señora Toda, el 
señor Cerbón y el Sr. Mesejo (padre). 

La orquesta y los coros muy bien. 

Las danzas del país adolecieron de falta de ensayos”89. 

Hasta el crítico de El País alabó la calidad de la exitosa pieza teatral, sin dejar por ello de 
señalar los defectos que había acusado, a su entender, la representación: 

“(…) se estrenó una obra de verdadero mérito, de esas que ansía el público, cansado ya 

89 La Iberia, íd., íd. 
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de simbolismos, aderezados con pornografías más o menos claras (…). 

La romería de Miera tiene un principal objeto: el de pintar las costumbres de los que 
habitan en las Montañas de Santander, costumbres ya popularizadas por Pereda. Tienen tanto 
de poético, de agradable, los lances de las romerías montañesas, con sus danzas características 
y sus camorras entre aldeanos rivales, que el Sr. Sierra pensó, y pensó bien, que una de tales 
fiestas podía ser marco donde encajara una acción sencilla propia para hilvanar un juguete en 
un acto. 

La romería de Miera, concebida y escrita, sin duda, con tales propósitos, es una obra 
literaria, llena de primores de dicción. Algunas escenas son un prodigio de verdad; las 
redondillas con las cuales se describe la vida de los montañeses son de tal mérito que el 
público, oyéndolas, prorrumpió en aplausos entusiastas, interrumpiendo la escena para que a 
ella saliese el Sr. Sierra, y obligando al actor a que de nuevo declamase la descripción, ni más ni 
menos que se hace con los parlamentos de los dramas del gran Echegaray. 

El triunfo del Sr. Sierra fue tan legítimo que ni por un instante se puso en duda. En las 
primeras escenas el público, oyendo lenguaje distinto al que es usual en ciertos teatros, quedó 
subyugado, y después no cesó de aplaudir en el transcurso de la representación. 

El Sr. Pozas ha secundado perfectamente al autor del libro. La estrenada ayer es la 
primera zarzuela que compone este maestro, el cual, a juzgar por las primicias, obtendrá 
puesto notable en su arte. La romería de Miera tiene muchos números de música, y casi todos 
se repitieron. También el Sr. Pozas salió al proscenio en medio de la representación, siendo 
saludado con aplausos nutridísimos. De los números musicales, todos ellos llenos de 
inspiración y frescura, el mejor, a nuestro juicio, es un dúo que pronto tocarán los organillos 
por esas calles de Dios. 

Concluida la representación, los Sres. Sierra y Pozas fueron llamados muchas veces al 
palco escénico entre aclamaciones entusiastas. 

La ejecución de La romería de Miera fue regular. Se distinguieron en ella Leocadia Alba y 
el Sr. Cerbón. 

Se nos ocurre una advertencia digna de tenerse en cuenta. La manera de poner en 
escena La romería de Miera no ha sido muy perfecta, que digamos. De modo que los derroches 
se consagran a zarzuelas de éxito dudoso, y en cambio las de mérito legítimo se presentan de 
cualquier modo. ¿Es atinado esto? 

Terminamos esta noticia enviando nuestra más sincera felicitación a los Sres. Sierra y 
Pozas por el éxito que anoche consiguieron, éxito que de seguro irá seguido de muchas 
representaciones”90. 

Menos entusiasta que sus colegas se mostró para con la obra el redactor teatral del 
Diario oficial de avisos de Madrid, pero aun así la elogió. Decía su crítica: 

90 El País, íd., íd. 
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“Tratándose del beneficio de Mesejo (padre) no hay para qué decir que el público 
llenaba el teatro y que rió cuanto buenamente pudo. 

Pero anteanoche hubo algo más en el teatro de la Zarzuela: se estrenó una piececita en 
un acto que con justicia fue calurosamente aplaudida (…).  

La romería de Miera es un sainete plácido, de sabor marcadamente montañés, y al final 
resulta lánguido. Con el asunto se puede muy bien hacer una zarzuela en dos actos, cosa que 
facilitaría más lógico desarrollo y podría dar una conclusión movida y completa. Así y todo, 
tiene trozos lindísimos, y fue muy aplaudida la descripción que hace el protagonista de la vida 
del hogar. 

La música apenas sí tiene pero; todos los números fueron repetidos. El vals es armonioso 
y bello, y los demás números resultan originales y dignos de los nutridos aplausos con que el 
numeroso público los recibió (…). 

Muy bien la señorita Alba y el Sr. Cerbón. Mesejo hizo un borracho de primera. Los coros, 
desiguales. 

La romería de Miera será para sus autores una romería de pesetas”91. 

Incluso Pedro Bofill, crítico teatral de La Época, que no asistió al estreno, se hizo eco de 
los comentarios que circulaban por Madrid respecto de la nueva producción: 

“También creo que fue un bailable lo que más gustó en la obra estrenada anoche en la 
Zarzuela.  

 Dicen que La romería de Miera es un delicioso cuadro de costumbres montañesas, 
original del señor Sierra y puesto en música por el Sr. Pozas. 

Indudablemente este señor será el mejor músico del barrio. 

Parece que en La romería de Miera hay escenas cómicas y escenas sentidas. Los que 
presenciaron el estreno se hacen lenguas de la lengua, es decir, del lenguaje usado en esta 
obra, que tiene, según dicen, todo el sabor de la tierruca de Pereda. 

Así como uno encontró muchas cosas en un minué, ¿será verdad que haya tantas 
bellezas en una obra que pas-a en el valle de Pas?”92. 

En fin, días después del estreno, el poeta y periodista Ricardo Blanco Asenjo escribía: 

“Por fortuna para las letras, hay ingenios que no se amoldan a preceptos rutinarios; 
autores de buena ley que piensan y sienten, y que triunfan por medios nobles y dignos de 
admiración y de aplauso. 

Entre ellos, siquiera sean pocos, ha de contarse a Eusebio Sierra, literato reputado y 
antiguo periodista que en la zarzuela con el título La romería de Miera (…) ha demostrado que 

91 Diario oficial de avisos de Madrid, íd., 28 de marzo de 1890. 
92 La Época, íd., 27 de marzo de 1890. 
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la fina y profunda observación, la galanura de la frase culta y literaria y el sentimiento tierno, 
poético y delicado de la sencilla vida del campo, pueden bastar para conmover al público, 
despertar su interés y estimularle al aplauso; todo esto sin acudir a los reprobados cuanto 
groseros recursos que a diario se emplean por los zarzuelistas de pane lucrando”93.  

El estreno madrileño de La romería de Miera visto por montañeses 

Contamos también con dos excelentes crónicas que sendos testigos presenciales del 
estreno publicaron en la prensa santanderina. Estos párrafos corresponden a la escrita por 
Honorio Torcida:  

“Aunque no los sabía de memoria como Gerardo Abascal y Antonio Lavín, conocía el 
libreto y la música.  

Muy bien hechos uno y otra y muy saturados del espíritu de la tierra, no hay para qué 
decir que me entusiasmaron hasta el punto de hacerme olvidar a veces, por un momento, 
amarguras inextinguibles.  

Pero, a pesar de mi entusiasmo y del de otros montañeses de buena cepa, el recuerdo de 
que Jovellanos es en esta temporada teatro por horas, donde se despachan a su gusto muchos 
picapedreros literarios y filarmónicos, me hacía temer muy de veras que un público de paladar 
estragado y especialmente entusiasta de groserías pornográficas y chulescas y de la 
contemplación de más o menos auténticas pantorrillas, no fuera apto para saborear las 
filigranas artísticas de mis queridos paisanos Eusebio Sierra y Ángel Pozas.  

A pesar de estos arraigadísimos temores, en cuanto anoche penetré en el espacioso 
coliseo de la Zarzuela y me apercibí de cuán selecto era el público que invadía todas las 
localidades, cobré grandes esperanzas de que habría de hacerse justicia al talento de aquellos 
distinguidos montañeses.  

Si Sierra, que no naufragó jamás en ninguna de sus producciones teatrales, temblaba 
entonces como las hojas de los castaños que dan sombra y frescura a nuestros valles y a 
nuestras montañas, no hay para qué decir cuál sería la tensión de los nervios del modestísimo 
Pozas, que se sometía por primera vez al fallo de ese monstruo caprichoso y terrible llamado 
público.  

No bien el maestro Nieto -que dirigió la obra con verdadero ‘amore’- levantó la batuta, 
reinó el más profundo silencio en la poco antes bulliciosa sala, bastando solo la audición del 
primer tercio del preludio para que los inteligentes de verdad comprendieran que se las 
habían con un músico de inspiración y excelente factura; autorizado parecer en que se 

93 La Iberia, íd., 31 de marzo de 1890. 
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confirmaron y ratificaron más tarde.  

Tras un fácil y correcto diálogo de exposición, muy montañés, vino un hermoso coro de 
pasiegos, parte de cuya letra dice así:  

De la Montaña nadie se fue 

que no quisiera pronto volver. 

Aderezados estos dos versos con inspiradísimas notas musicales, fácilmente se 
comprende cómo vibrarían en el oído de los montañeses que los escuchábamos. Como 
movidos por imperiosa y oculta voluntad, nos buscábamos con la vista unos a otros, cual si con 
el rayo de la mirada quisiéramos comunicarnos la dulce emoción de que nos hallábamos 
poseídos.  

El número a que aludo es un vals coreado digno de toda ponderación y recibido por el 
público con aplausos atronadores. Ya la orquesta en el ensayo general había aplaudido este 
vals con entusiasmo.  

Y comoquiera que algo semejante tendría que consignar respecto al éxito de los 
números siguientes, me limitaré a decir que en todos ellos el triunfo de Pozas resultó franco e 
indiscutible, y que al final de cada uno fue llamado repetidamente al palco escénico entre 
nutridos bravos y palmadas  

En cuanto al libro, siendo su autor peritísimo en los efectos de la escena, muy conocedor 
y muy entusiasta de las costumbres de la tierruca, poeta de vuelos, correcto y hábil versificador, 
no extrañará a nadie que resulte de lo manífico y superfino mayormente. 

No es aquí costumbre que en las zarzuelas se repita ningún recitado por mucho que 
guste; pero, sin duda por ser oro de ley el parlamento que Sierra pone en boca del 
protagonista, Perico, rompió los moldes de la tradición y no solo fue varias veces interrumpido 
con atronadores bravos, sino que se repitió a reiteradas y ruidosas instancias del insigne 
Echegaray, de Mariano Cavia y otros literatos de mayor cuantía, secundados por el público 
todo (…).  

La prensa toda hace justicia a Pozas y a Sierra; y por no ser demasiado extenso, a ella me 
remito para detalles del idilio que constituye la obra. Pero he de permitirme llamar la atención 
del público hacia los grandes elogios que a La romería de Miera dedica El Imparcial, cuyas 
escasas simpatías para todo lo que con El Liberal se relaciona (y viceversa) son bien conocidas 
de todos los que siguen con atención la eterna lucha de estos dos titanes de la prensa 
española.  

Ni a Sierra ni a Pozas ha desvanecido su triunfo envidiable y, no bien le alcanzaron, 
tuvieron el plausible acuerdo de dedicar su obra, cuca de pura sangre, al insigne Pereda, el 
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Lagartijo de la literatura montañesa, que diría Mariano Cavia, o el presidente de la República de 
las letras, como le proclamó Zahonero en el Ateneo de Madrid.  

A tel seigneur, tel honneur.  

¡Hurra por la tierra!”94.  

Y estas son las impresiones del gacetillero que firmaba bajo el castizo seudónimo de 
Muergo:  

“Aún me parece escuchar el eco de los alegres sones de la pandereta y el tamboril y 
todavía creo estar oyendo las últimas notas de aquellas sencillas y hermosas canciones 
terminadas siempre por las bulliciosas y alegres carcajadas de los mozos y mozas del pueblo 
que celebran la fiesta de San Mateo. Aquellos nogales y castaños a cuya sombra se recogen los 
desengaños han evocado en mí gratos recuerdos que inundan mi alma de alegría, y aquellas 
escenas campestres representadas anoche en el teatro de la Zarzuela me hicieron creer que 
me hallaba en mi querida tierruca.  

El espacioso escenario se convirtió en hermoso cuadro que representaba con exactitud 
admirable uno de esos pedazos de tierruca tan queridos para nosotros; prestaba mayor 
realidad a la representación y hacía palpitar de emoción todos los corazones montañeses 
aquella música juguetona, unas veces tierna, apasionada o majestuosa otras, hermosa siempre, 
que reproduciendo aires y danzas características de esa querida Montaña, completaba el 
cuadro admirablemente copiado del natural por un paisano nuestro que, si no tuviera ya un 
nombre como literato, La romería de Miera sería más que suficiente para que el de Eusebio 
Sierra fuera proclamado unánimemente como el de uno de nuestros poetas contemporáneos; 
no otra cosa indica aquella hermosa descripción de la vida conyugal que Perico ofrece a Nela; 
idilio sublime, de sencillez encantadora, digno de nuestros poetas clásicos, y así lo ha 
manifestado unánimemente la opinión interrumpiendo la representación de la obra para 
llamar al palco escénico a nuestro paisano, siendo recibido con una nutridísima salva de 
aplausos, manifestación espontánea de los sentimientos que aquella escultural descripción 
despertó en el espíritu de los que con religioso silencio la escucharon (…). 

La música, original de don Ángel Pozas, que empieza su carrera artística, es preciosa, 
muy original, y desde luego revela en el joven compositor un nuevo maestro que recogerá 
muchos y merecidos aplausos. Todos los números musicales, en los que siempre resalta un 
marcado sabor de la tierruca, fueron repetidos entre los aplausos unánimes del público que, 
entusiasmado, hizo salir repetidas veces al palco escénico a los autores.  

El estreno de La romería de Miera ha sido un acontecimiento de importancia, no sólo para 
nosotros, que encontramos en la obra la reproducción fiel y exacta de nuestras costumbres 

94 El Atlántico (Santander), 29 de marzo de 1890. 
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verdaderamente montañesas, sino porque, saliéndose de los senderos por que antes 
caminaban esta clase de espectáculos en los teatros por horas, ha señalado un nuevo camino 
que se aleja en absoluto de aquellos cuadros que siempre ofendían a la moral y que nunca 
fueron objeto de la literatura.  

Un triunfo más que añadir a los ya innumerables alcanzados por paisanos nuestros honra 
de la Montaña, y un triunfo más para el entusiasta montañés y distinguido escritor Eusebio 
Sierra; a él y al señor Pozas envío (...) un cariñoso saludo como prueba del entusiasmo que en 
mí despertó esa hermosa reproducción de escenas montañesas que se llama La romería de 
Miera”95.  

Con todo, el más vívido relato de lo que fue el estreno de la zarzuela lo dio a conocer un 
cuarto de siglo después Eloy E. de Oyarbide. Éstas son sus palabras:  

“Corría el año de 1890; los teatros de Madrid, sobre todo aquéllos que habían hecho una 
buena campaña durante la temporada invernal, preparábanse a cerrar sus puertas.  

Apolo, en el que actuaban las hermanas Alba, Joaquina Pino y la Parrita con Emilio 
Carreras, Riquelme y Manolo Rodríguez, daba por aquellos días las boqueadas. Eslava con la 
Montes, la Brú, los Mesejo y Julio Ruiz estaba agotado. Solo la Zarzuela se mantenía firme, 
porque las obras acudían a aquel teatro del que era el alma Julián Romea, y como eran tantas 
las que se le presentaban, muchas eran las que se rechazaban continuamente, obligando a los 
autores a buscar otros teatros que, faltos de originales, aceptaran las que el coliseo de la calle 
de Jovellanos había dado por inútiles.  

Los revisteros no sabían qué ensalzar más, si las obras que se salvaban de los naufragios 
o el tesón de la empresa en no aceptar nada más que aquello que era muy bueno.

Los bufos de Cereceda que funcionaban en el teatro-circo del Príncipe Alfonso, en 
Recoletos, se defendían admirablemente y eso que ya se había corrido la voz de que el coliseo 
iba a ser derribado, pero la fuerza de voluntad de Noriega y el trabajo de Sigler, Cereceda y las 
Montañés (madre e hija), salvó la temporada, y cuando cerró sus puertas era ya muy 
adelantado el verano.  

Así las cosas, no había obra que antes de haberse puesto en escena no se supiera ya el 
nombre del autor, y el público, siempre dividido en gustos y opiniones, la juzgaba a medida de 
su capricho o a medida del gusto de cada uno, y era tal la realidad de las cosas que autores ya 
fogueados completamente en las lides de los bastidores sufrieron bastantes fracasos, pues el 
público cada vez quería más y más bueno; de entonces datan aquellas obras que como Las 
doce y media y sereno, El chaleco blanco y Las campanadas, no saldrán jamás de los carteles.  

Por este tiempo estaba de encargado de una de las secciones de El Liberal, del que era 
director D. Mariano Araus, un escritor montañés que dirige hoy uno de los diarios de la capital 
de la Tierruca, y aunque en sus ‘A Vuela-Pluma’ era una verdadera notabilidad, como autor 

95 El Correo de Cantabria, íd., 31 de marzo de 1890. 
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dramático era aún poco conocido pues las obras escritas por él hasta entonces, aunque 
merecieron grandes aplausos, no causaron en el público el estado de apreciación que obtuvo 
una de las escritas por este autor en aquella época. 

Vivía por entonces también en Madrid un joven músico montañés, de grandes dotes y 
que según todo el mundo era una verdadera esperanza del arte lírico; éste era Pozas, el cual, 
poniéndose en relación con el primero, que era D. Eusebio Sierra, decidieron escribir una obra 
basada en tipos y en escenas montañesas y la llevaron a efecto con tal realidad que se puede 
decir en absoluto que jamás se han presentado en escena tipos tan acabados como los que 
nuestros paisanos presentaron, pues si la acción de la obra era pura, castiza y genuinamente 
montañesa, la música desde las primeras notas hasta la última tenía el ritmo propio del país, 
sus cadencias armoniosas, sus alegrías, sus sollozos, sus tristezas y, en una palabra, La romería 
de Miera, salvada a fuerza de ser buena de la serie de pateos de aquel año, consolidó a Eusebio 
Sierra en su fama de escritor y pintor de costumbres montañesas y a Pozas le dio un nombre 
que le colocó a la altura de los compositores de más porvenir de España, pues Valverde, 
Chueca, Chapí, Caballero y todos los maestros de entonces se hacían lenguas, como suele 
decirse vulgarmente, de la música de Pozas y principalmente del total de la recopilación de 
tonos y, más que nada, de la instrumentación.  

La noche que tuvo lugar el estreno de esta zarzuelita no se cabía en el teatro, pues la 
trompeta de la Fama, con su terrible sonido, había pregonado por todo Madrid el valor de sus 
autores; desde las últimas horas de la tarde los revendedores se habían apoderado de cuantos 
billetes podían y los vendían a los precios que les daba la gana, pues nunca se vio un teatro tan 
concurrido; lo mismo a la puerta que dentro se hacía uno la cuenta de que estaba en la capital 
de la Montaña, pues en palcos, butacas, galerías y hasta en el paraíso no se veían más que caras 
conocidas; todo eran saludos, todo sonrisas, todo apretones de manos; desde los palcos se les 
señalaba, desde las butacas oían su nombre y desde el gallinero salían gritos con expresión 
callejera que, como el moderno ¡Dul!, traían a uno a la imaginación el recuerdo de su querida 
tierra. 

Empezó el preludio, que es un conjunto de melodías montañesas (que jamás en la 
Montaña hemos conocido enteras) pero eslabonadas unas con otras con tanto acierto y con tal 
armonía que desde el primer momento se comprendió que la música era del agrado del 
público, y tan pronto como se levantó el telón los morenos, pendientes de los labios de los 
actores, no pensábamos más que en la obra; las escenas se sucedían unas a otras con tal ilación 
y con tal maestría que no sabía uno qué admirar más, si la forma de la obra o el fondo de ella 
misma: era tanta la naturalidad que había en los tipos que aquéllos que conocíamos la 
Montaña juzgábamos que todo era una cinta cinematográfica, y eso que aún Lumiere no había 
inventado la fotografía del movimiento.  

La música se escuchaba con la misma religiosidad que si se estuviera en misa; pero 
cuando la orquesta preludió el ritornello de a lo alto y a lo bajo aquello fue el delirio, el 
disloque, fue una ovación delirante, las señoras agitaban los pañuelos y de las butacas y de los 
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altos no se oían más que las voces de ‘¡bien!’, ‘¡muy bien!’, ‘¡bravo!’, ‘¡los autores!’.  

Desde este momento las ovaciones se continuaron sin interrupción; el tipo del indiano, 
tan perfectamente caracterizado y tan bien estudiado, fue de un efecto magistral, y entre 
gritos y aplausos terminó la obra, saliendo los autores a escena más de 20 veces; y era tanta su 
emoción que ni aún con los mismos actores podían pronunciar ni una palabra.  

El salón fue desalojándose poco a poco, pero sin embargo el público permanecía 
estacionado a la puerta del teatro hasta que se oyó la voz de ‘¡ahí están!’. Eran los autores, que 
satisfechos de su triunfo se retiraban, y entonces la ovación fue aún mayor, si cabe, que la que 
antes habían recibido, pues fue la mayor de la noche; Pozas que, aún joven, parecía que 
llevaba en su semblante la enfermedad que pocos meses después le había de conducir al 
sepulcro, estaba violento y daba las gracias tembloroso, y el pueblo, queriendo demostrarle 
aún más su simpatía y su afecto, le acompañó hasta el propio domicilio en medio de vítores y 
enhorabuenas que, con seguridad, no olvidaría jamás en toda su corta vida artística.  

Al día siguiente todos los periódicos hablaban con grandes elogios de Pozas y de 
Eusebio Sierra... pero lo que decían Eusebio Blasco y Araus: -‘A Pozas elogiémosle, porque es 
joven y debemos hacer por que sobresalga en el camino del arte; pero a Eusebio Sierra, ¿para 
qué hay que elogiarle, si su elogio se lo ha hecho ya él mismo con su pluma culta y 
galana?’…”96. 

La romería de Miera vista como revulsivo teatral por Pedro Sánchez   

El distinguido periodista santanderino José Mª Quintanilla Martínez, que firmaba 
invariablemente sus artículos y crónicas con el perediano seudónimo Pedro Sánchez, valoró la 
obra que nos ocupa, tras el estreno madrileño, en función de su novedad “ambiental” más que 
temática, considerando que podría erigirse en piedra angular de una necesaria reorientación 
de la dramaturgia lírica española de la época. Decía así: 

“Ayer he tenido el gusto de leer, aunque no muy despacio, La romería de Miera, boceto 
de costumbres montañesas del que ya saben todos, zarzuela aplaudidísima en Madrid y a 
cuyos autores, mis amigos Eusebio Sierra y Ángel Pozas, felicito ahora cordialmente.  

Como de la lectura de una obra dramática no puede sacarse el jugo que de su 
representación, apenas puedo decir más de la de mis distinguidos paisanos que su música 
debe de ser excelente, como de Pozas, discípulo predilecto de Serrano y joven maestro de 
naciente fama, y que su letra es muy buena, de versos felices, de asunto sencillo y bien 
pensado, con buenos dibujos y con mejores colores.  

96 La Montaña (La Habana), 9 de septiembre de 1916. 
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Cuando la vea y oiga representar, que espero en Dios que no tardaré mucho, y menos si 
viene pronto a este teatro una compañía de zarzuela, tendré motivo y ocasión de exponer más 
largas impresiones, a fin de probar el gran aprecio en que tengo, como artistas y amigos, a mis 
dos coterráneos, en cuyo elogio quisiera ocuparme dos horas enteras, como debe de merecer 
la música de La romería y merece seguramente su labor literaria, la más feliz que ha salido de la 
pluma de Sierra, autor, entre otras obras, de Nicolás, juguete chistoso y culto que yo he 
alabado aquí diferentes veces.  

Diferido, pues, para ese día el juicio completo después de decir el por qué, debiera dejar 
la pluma o mudar de asunto, pero como la zarzuela nombrada, aparte de otros méritos, tiene 
dos muy grandes como obra artística y como obra montañesa, y ellos son de interés general y 
de grande influencia, no me atrevo también a callarlos por hoy, mucho menos teniendo en 
cuenta que esos méritos han hecho a los autores dignos de aplauso largo y entusiasta.  

Es el primero el fin de la misma obra, la protesta que viene a significar contra la pseudo 
literatura dramática dominante en los teatros por horas, el culto que rinde a doctrinas sanas, el 
valor con que se sale de los moldes viciosos y pornográficos que gustan todavía al público; y es 
el otro su carácter montañés, el sabor de la tierruca que guarda, la elección y el amor al asunto, 
el cual sucede en Miera el día de una romería, entre los merachos que no han abandonado sus 
montes y Nela, la garrida meracha a quien Madrid ha querido trastornar el seso.  

Como he hablado ya tanto y tanto, hasta aburrir al más paciente, de las tonterías, las 
indecencias y el vil mercantilismo que privan en los teatros madrileños, no quiero repetir ahora 
la eterna canción, cuyo estribillo me suele entristecer, (...) y me complazco en apuntar que La 
romería de Miera, ajena a todos aquellos vicios, puede iniciar una nueva senda y comenzar otra 
moda, puede encauzar el gusto del público y conseguir que las señoras no se priven del más 
culto de los espectáculos.  

En vez de soserías y bobadas, de chistes obscenos o de chistes resobados, de asuntos 
viejos y de personajes insufribles, de revistas estúpidas, hechas con patrón, y de epopeyas de 
chulos, de ratas y de maletas, de caricaturas políticas y de caricaturas sociales, pretendidos 
sainetes que como tales toman algunos, la zarzuela de Sierra y Ángel Pozas ofrece un 
sencillísimo cuadro de costumbres, con personajes que lo son, con descripciones que lo son 
también; un cuadro de costumbres bien estudiado, con toques de maestro, detalles de 
observación sagaz y escenas ingeniosas y de buen gusto.  

Así el público, a quien distingue siempre el buen sentido, que adivina por instinto y 
juzga con tanto acierto como los literatos, comprendió al momento que La romería de Miera se 
diferenciaba mucho de las obras que le presentaban a diario; entendió que ella era la obra 
ajustada realmente a las prescripciones de la dramática ligera; vio que ella era el sainete por 
que se suspira; gustó de la discreción, la cultura, la delicadeza, la poesía que hay prodigada en 
la zarzuela y la premió con ovaciones delirantes, según nos escribió Francisco Mazón al día 
siguiente del estreno, contentísimo el público con que el escritor le alejara de las tabernas de 
Madrid, de los ventorrillos, de las casas de vecindad, y con que el músico no le atormentara con 
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tangos, peteneras, jipíos y demás alimentos de los organillos.  

Por lo cual, y sin que me atreva a decir que he tomado el pulso a la opinión, creo que el 
público madrileño culto, el mismo que saborea los libros montañeses, ya enterado de nuestros 
gustos y de nuestras costumbres, ha de esperar impacientemente la continuación de La 
romería de Miera, que Pozas y Sierra sigan la obra emprendida, que se convenzan de que han 
acertado y de que el ensayo merece ratificación; que los dos artistas montañeses se dediquen 
especialmente a cultivar el género que tanto les agrada, escribiendo así bocetos de nuestras 
costumbres, sainetes líricos santanderinos que enriquezcan nuestra literatura.  

Asuntos no les han de faltar, y alabanzas tampoco; queda mucho aún de patriarcal y de 
característico en la tierruca, a pesar de los touristes y de las vías férreas; todavía se guarda entre 
nuestras montañas poesía inmensa, que no han de agotar jamás los hombres por mucho que 
trabajen y se empeñen; todavía faltan costumbres que describir y tipos que retratar y 
manifestaciones artísticas montañesas que cultivar con todos los entusiasmos.  

Será rudo el trabajo y dificultoso, pero hasta en Madrid le celebran y se apasionan de él: 
ya que montañeses han sido los primeros en aprovechar la evolución del público hacia el buen 
camino, que no se duerman en los laureles los afortunados y sigan triunfantes en la tarea... Más 
montañeses, más montañeses, más tierruca... Sainetes piden los teatros por horas, sainetes 
serán los que apunten costumbres y delineen personajes: que les den muchos como La 
romería de Miera.  

La dedicatoria que ella ostenta, el saludo a Pereda escrito en la primera página como 
tributo debido al padre de la literatura regional, le quiero entender yo como promesa de 
nuevas obras y expresión de propósitos decididos. Ojalá que así sea y que muy pronto se me 
ofrezca otra ocasión de aplaudir a mis amigos citados, los cuales, además de proporcionarme 
inmensa satisfacción con su celebrada zarzuela, me han inspirado por asociación de ideas la de 
trabajar cuanto sea necesario por que se representen con frecuencia en este teatro las 
producciones dramáticas montañesas, principalmente las de don Antonio Mendoza, Trueba y 
Cossío y Pereda”97. 

La romería de Miera y José María de Pereda 

El 31 de marzo de 1890 Pereda cogía la pluma para escribir una epístola a su muy 
estimado Francisco Mazón, que estaba en Madrid y había asistido al estreno de la zarzuela. 
Estos pensamientos plasmaba el ilustre autor:  

“Mi querido amigo: Me proporcionó V. un señaladísimo placer con la noticia que servía 

97 El Atlántico (Santander), 24 de abril de 1890. 
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de motivo a su carta del 27, confirmada momentos después por varios periódicos que tenía 
sobre la mesa y habían llegado por el mismo correo. El éxito alcanzado en Jovellanos por La 
romería de Miera, me llena de regocijo en el triple concepto de amigo, de conterráneo y de 
colaborador de los autores en la reiterada empresa de enaltecer más los prestigios del arte de 
la tierruca madre, hasta verla, si fuera posible, en los mismos cuernos de la luna. Con esto 
excuso decir a V. hasta qué punto me creo honrado con la dedicatoria inmerecida de tal obra. 
Hágaselo presente a los Sres. Sierra y Pozas de mi parte, con un buen apretón de manos y la 
más cordial enhorabuena (…)”98.  

Y pocos días después, D. José María volvió a referirse a este asunto, concretamente en la 
carta que al efecto dirigió al propio autor del libro de La romería. Lo hizo en los términos 
siguientes:  

“Santander, 22 de Abril/90. // Sr. D. Eusebio Sierra // Madrid. 

Mi muy estimado amigo y distinguido conterráneo: el Sr. Mazón, por quien tuve noticia 
del éxito alcanzado en Jovellanos por La romería de Miera, y del acuerdo tomado por V. y el Sr. 
Pozas de dedicarme la obra, habrá dicho a VV., de mi parte, cuánto me regocijé con lo primero 
y lo muy honrado que me consideré con lo segundo. Hoy, por el ejemplar que se ha servido V. 
enviarme, acompañado de una expresiva y cariñosa carta del 17, puedo, y me felicito de ello, 
repetirles aquellas manifestaciones, con pleno conocimiento de causa. Tiene el hermoso libro 
de V. cuanto color regional es compatible con las exigencias del teatro; y me parece, supliendo 
en él con la imaginación cuanto es fuerza tiene que dejar forzosamente encomendado a la 
habilidad y al talento de los intérpretes de sus ideales personajes, un cuadro acabadísimo de 
costumbres montañesas, hasta con el saborcillo especial de la comarca en que ha querido V. 
que se desarrollara la acción. Independientemente de este gran mérito, de singular estimación 
para cuantos hemos nacido en la tierruca, tiene la última obra de V. otro de mayor importancia, 
quizás, en buena crítica, y consiste en la delicadeza y primor de su hechura. Por eso, pertenece 
a los buenos tiempos del teatro de otros tiempos, no muy remotos, en los cuales se satisfacían 
los apetitos del público sin las salsas picantes que hoy necesita, no sé si por que él las pide o 
porque no se le da otra cosa. El éxito alcanzado por el idilio de V., me inclina a creer lo 
segundo; y vista la cuestión por este lado, aún le resulta a la obra un nuevo mérito que sabrán 
estimar en todo su valor cuantas personas se interesen por el renacimiento de nuestra patria 
literatura dramática. De todas maneras, debe V. estar satisfechísimo de haberla escrito; tan 
satisfecho como de honrado me considero yo con la dedicatoria, aunque con la pesadumbre 
de no merecer, en buena justicia, los títulos invocados como razón a su acuerdo. En todo esto 
que le expongo, con la sinceridad que yo uso, aunque no con la extensión que quisiera, puede 
ver no solo mi desautorizado juicio sobre La romería de Miera, sino la respuesta a su 
estimadísima carta del 17 cuyos principales párrafos acusan unos recelos que, aunque muy 
honrosos para V. por la modestia de que hace gala, carecen, por lo que a mi modo de ver toca, 
en absoluto de fundamento racional. Con esto, y con rogarle a V. que haga partícipe de mi 

98 Biblioteca Municipal de Santander, ms. 1392/13. 
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gratitud y de mi aplauso a su digno colaborador, Sr. Pozas, dejó aquí la pluma declarándole 
que soy de V., de todo corazón, admirador y obligado amigo // José María de Pereda”99. 

La romería de Miera y su estreno en Santander   

En el madrileño Teatro de la Zarzuela se estuvo representando la obra hasta el 4 de junio 
de aquel año 1890, y pasó luego al de Maravillas, del día 24 al 7 de julio; regresó al coliseo de la 
calle Jovellanos el 21 de ese mes, y aún se dieron allí varias funciones100. Volvería a ponerse en 
la capital de España en las temporadas siguientes; por ejemplo, en el Teatro Romea se ofreció 
(con gran dignidad) a principios de diciembre de 1891101.   

En Barcelona se dio a conocer el sábado 21 de junio de 1890, sobre el escenario de 
Eldorado; el buen éxito aseguró varias representaciones más102. Y en marzo de 1891 era 
montada de nuevo en la Ciudad Condal103.  

La prensa santanderina comenzó a anunciar el inminente estreno de la zarzuela en la 
capital de Cantabria nada más iniciarse el mes de diciembre de 1890, cuando actuaba en el 
Teatro Principal una compañía lírica dirigida por G. Marín:  

“Se prepara la representación de La romería de Miera y La Virgen del Mar”104.  

El día 6 ya estaban los artistas ensayando la obra, y poco después señalaban los 
periódicos:  

“Según decían los anuncios anoche, en la semana que viene se pondrá en escena La 
romería de Miera. Para su representación se espera en esta ciudad a los autores de sus letra y 
música, señores Sierra y Pozas”105, que “vienen con objeto de dirigir los ensayos”106.  

Esta última noticia se concretaba el 15:  

“En el tren correo llegarán esta tarde los señores Sierra y Pozas, autores respectivamente 
de la letra y música de la aplaudida zarzuela La romería de Miera, que se pondrá uno de estos 
días en escena en el Teatro Principal”107; “sean bienvenidos nuestros distinguidos paisanos, que 

99 Íd., ms. 1392/86. 
100 Vid. La Monarquía (Madrid), 21 de junio de 1890; El Día, íd., 23 de junio de 1890; Diario oficial de avisos de Madrid, íd., 24 de 
junio a 7 de julio de 1890; La Iberia, íd., 21 de julio de 1890. 
101 Vid. La España Artística, íd., 1 y 8 de diciembre de 1891. 
102 Vid. La Dinastía (Barcelona), 20 de junio de 1890. 
103 Vid. La España Artística (Madrid), 8 de marzo de 1891. 
104 El Atlántico (Santander), 3 de diciembre de 1890. 
105 Íd., íd., 12 de diciembre de 1890. 
106 El Aviso, íd., 16 de diciembre de 1890. 
107 El Atlántico, íd., 15 de diciembre de 1890. 
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recibirán de seguro grandes y merecidos aplausos en esta capital de la tierruca”108.  

En efecto, llegaron como estaba previsto, con lo cual en la prensa del 16 podían leer los 
santanderinos:  

“Mañana, miércoles, se verificará el estreno de la zarzuela en un acto, de costumbres 
montañesas, La romería de Miera, cuyos autores, los señores Sierra y Pozas, dirigirán la 
representación. Dichos señores asistirán solo al estreno de la obra”109.  

Y en la fecha de la velada se anunció su contenido exacto:  

   “La función de esta noche promete ser, según la vieja frase, un acontecimiento. 
Todas las localidades, según dicen, están vendidas para ver el estreno en esta capital de la 
zarzuela de nuestros buenos amigos los señores Sierra y Pozas La romería de Miera, que en 
la primavera pasada juzgaron en estas columnas, y con gran aplauso, don Honorio Torcida y 
Pedro Sánchez. He aquí el programa de la función:

1º) La alcaldada cómico-lírica en un acto y en prosa, letra de los señores Jackson Cortés y 
Jackson Veyán, música del maestro Hernández, nominada Toros de puntas.  

2º) Estreno de la zarzuela de costumbres montañesas en un acto y en verso, original de 
don Eusebio Sierra, música del maestro señor Pozas, titulada La romería de Miera. La obra se ha 
repartido en esta forma: Nela, señora Alvarado; Rosalía, señora Bona; Juana, señora Baeza; 
Teresa, señora Boria (C.); Carmen, señorita Boria (D.); María, señorita Corona (A.); Amalia, 
señorita Velasco; Aldeana 1ª, señorita Salado; Aldeana 2ª, señorita Ruiz; Perico, señor Marín; 
Cosme, señor Lloret; Feliciano, señor Galinier; Amadeo, señor Martínez; Ruperto, señor 
Artabeitia; Aldeano 1º, señor Angoloti; Aldeano 2º, señor Rubio; Pasiego, señor N., y coro 
general.  

3º) La aplaudida zarzuela en un acto y en verso, original de don Fernando Manzano, 
música del maestro Nieto, titulada Los trasnochadores”110. 

Pasada la representación, los gacetilleros locales dieron a conocer sus impresiones. Así, 
uno de ellos manifestó:  

“Con extraordinario éxito, uno de los más grandes que se recuerdan en Santander, se 
estrenó anoche en nuestro teatro, entre las representaciones de dos piezas de cuyos nombres 
no nos acordamos, la preciosa zarzuela de costumbres montañesas La romería de Miera, 
original de nuestros amigos y paisanos don Eusebio Sierra y don Ángel Pozas.  

A raíz de su estreno en Madrid, como dijimos ayer, un estimado colaborador y nuestro 
compañero Pedro Sánchez hablaron de ella en este periódico, tributándole todos los elogios 
que merece, y así muy poco nos toca decir hoy, después de aplaudir el buen gusto y la 

108 El Aviso, íd., 16 de diciembre de 1890. 
109 El Atlántico, íd., íd. 
110 Íd., íd., 17 de diciembre de 1890. 



75

delicadeza con que los autores añadieron a su obra unos versos pidiendo el juicio de 
Santander, que ellos estiman galantemente como decisivo.  

El público, que aplaudió mucho al señor Pozas -quien dirigió la orquesta- al final del 
preludio, votó unánime con el que en la Corte, en el teatro de la Zarzuela, dispensó a nuestros 
paisanos una ovación memorable, que orgullosos recogimos todos para nuestra madre la 
Montaña.  

La romería de Miera es un idilio encantador de costumbres campestres, en el que el sabor 
de la tierruca surge del fondo mismo de la obra desde las primeras escenas (...).  

Los fáciles versos de la obra, llenos de pensamientos felices e ingeniosos, gustaron 
mucho, con especialidad el monólogo de Perico que comienza En cuanto amanezca Dios…, 
que fue lo que más se celebró sin excepción de las graciosas escenas del segundo cuadro. 

La música, digna de un compositor tan aventajado como el señor Pozas, discípulo 
predilecto del maestro Serrano, es también típica, sin trivialidad, adaptándose los temas locales 
a formas artísticas que los avaloran extraordinariamente.  

Al final de la obra recibieron los autores la más entusiasta ovación, coronas preciosas y 
estuches varios con ricos regalos.  

Terminada la función, fueron obsequiados con una serenata.  

Reciban otra vez nuestros plácemes ambos distinguidos montañeses”111.  

En el mismo diario, y en idéntico día, apuntaba a vuelapluma Pedro Sánchez: 

“(…) hoy se representan producciones montañesas como La romería de Miera, que aquí 
se estrenó anoche con gran éxito, con éxito extraordinario, por lo que reitero mi felicitación a 
nuestros amigos Sierra y Pozas (…)”112. 

Por su parte, el culto periodista Fermín Bolado Zubeldia escribió en otro periódico:  

“Esta zarzuela, escrita por dos autores montañeses, los señores Sierra y Pozas, se 
interpretó anoche por primera vez en nuestro Coliseo. El asunto que la sirve de argumento es 
montañés de pura raza, y si allá en Madrid y en otras ciudades la obra ha entusiasmado a las 
gentes, aquí en la capital de la Montaña es de suponer el triunfo grandísimo que habrá 
obtenido. El teatro estaba completamente lleno de espectadores, ansiosos de saborear los 
primores de ese cuadro de costumbres montañesas que han llevado a la escena dos 
montañeses distinguidos, que, como tales, saben sentir los santos amores de la tierruca y saben 
dar forma encantadora a lo que sienten para llevarlo en triunfo por todos los ámbitos de la 
patria española, a fin de que en todas partes conozcan y aplaudan la sencillez de costumbres 
de nuestros aldeanos, sus amoríos dulces y la melancolía artística de sus incomparables 
canciones populares.  

111 Íd., íd., 18 de diciembre de 1890. 
112 Íd., íd., íd. 
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No podemos detenernos en hacer una minuciosa reseña de la función de anoche, 
aunque fácil nos sería, porque tratándose de asuntos montañeses con dejar correr la pluma a 
impulsos del corazón, para nosotros estarían ya descriptos.  

Diremos, sí, que La romería de Miera habrá obtenido en otros puntos mejor 
interpretación, se le habrán tributado muchos aplausos, pero en Santander sus escenas se 
sienten hondamente, como que son nuestros paisanos los que a escena salen y hablan el 
lenguaje de la Montaña, que es el nuestro, y están en todo identificados con nosotros, así que a 
los montañeses nos pertenece la pieza tanto como a sus autores, que no han hecho otra cosa 
que nuestro retrato, que también es el suyo, porque también son ellos montañeses, que a no 
serlo nos parece que por mucho talento que posean no hubieran podido dar animación y vida 
al hermoso cuadro de costumbres montañesas que anoche se representó en nuestro teatro.  

La obra de los Sres. Sierra y Pozas tiene un sabor montañés acentuado, sus personajes 
son montañeses perfectamente caracterizados, con el traje, lengua y hasta los ademanes de 
esta tierra bendita que cuando se la retrata como lo han hecho ellos aparece grande a la 
contemplación de los extraños y madre idolatrada para nosotros, que la amamos con delirio.  

Vengan obras como La romería de Miera a despertar en los montañeses el amor a la 
tierruca, y ya que tenemos a un cantor insigne de nuestras costumbres en Pereda, el inimitable, 
que con sus libros es propagandista de las excelencias de la Montaña, tengamos también 
autores que lleven al teatro, para que se admiren, escenas de la vida montañesa, sencilla y 
dulce tanto como sentimental y artística.  

Y esos cantos montañeses engendrados por la independencia que dan estas montañas 
queridas y por los amores que en sus cumbres, laderas y valles se desarrollan, marcados van 
con el sello de la lealtad y de la constancia.  

La interpretación de la obra fue regular; los actores estaban obligados a desplegar todas 
sus facultades, y algo hicieron. El Sr. Pozas, que la dirigió, fue en extremo aplaudido; era el 
autor montañés de una partitura montañesa que dirigía a músicos montañeses; y con esto está 
dicho todo. El Sr. Sierra escribió los siguientes versos, que fueron recitados por la que 
representaba el papel de Nela: 

Público amigo y señor 

que a emitir tu juicio vas; 

dos palabras nada más 

por encargo del autor. 

Él se propuso pintar 

un boceto montañés, 

y aquí le trae, porque es 

donde le pueden juzgar. 
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Si otro público indulgente 

le concedió sus favores, 

eso aumenta sus temores 

y su zozobra presente. 

Porque sin tu aprobación 

se vendría a demostrar 

que no ha sabido pintar 

lo que tuvo en la intención. 

Pero aun siendo así, confía 

en que, indulgente y discreto, 

si no aplaudes el boceto 

lo verás con simpatía. 

Porque lo verás como es… 

¡como un humilde presente 

que ofreció a su patria, ausente, 

un escritor montañés! 

Al final de la zarzuela recibieron sus autores una ovación grandísima que para ellos, de 
seguro, es la más querida y ansiada de cuantas en otros teatros, por importantes que sean, han 
recibido.  

Los regalos que recibieron los señores Sierra y Pozas fueron muchos (...).  

Respecto a los actores, quisiéramos más propiedad en el desempeño de la obra, que es 
puramente montañesa y que a veces no lo parecía por exagerar, con sana intención, los tipos 
de la producción, pues en la Montaña no se habla como en Aragón, y los pasiegos usan bolsas 
de cuero para meter el tabaco en vez de petacas finas, las panderetas son grandes y sin 
adornos, y en Miera los pasiegos no bailan rigodones, etc. etc. etc.  

Concluimos felicitando de todo corazón a los autores de La romería de Miera, que han 
sabido interpretar perfectamente una de las escenas de la vida montañesa, de las muchas que 
honran y enaltecen a esta adorada región”113. 

113 El Aviso, íd., íd. 
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Trayectoria posterior de La romería de Miera en Cantabria 

No faltó un suelto periodístico debido a la pluma de Pedro Sánchez, escrito tras el 
sorprendente resultado de la segunda representación de la obra:  

“Acá, aunque también somos hijos de Dios, no ha ofrecido la semana de extraordinario 
más que el aplaudido estreno de La romería de Miera, del cual, si no le presenciaron, vieron y 
oyeron ustedes, saben perfectamente por los periódicos. Según éstos han dicho, el estreno fue 
una verdadera solemnidad, frase de cajón; los autores recibieron la ovación y los regalos que 
merecían, y el público se entusiasmó de veras, lo que es muy de celebrar por el buen gusto y 
por lo raro del caso. Según han dicho otros, que no son periódicos aunque lo parecen, lo de la 
solemnidad y la ovación y los regalos y el entusiasmo todo ha sido cierto y sin exageración 
alguna; pero también lo es que los actores, convertidos en merachos, dejaron mucho que 
desear, empleando la frase benévola. Para mí, al menos, esto no ha sido una sorpresa, porque 
¡qué hombres pueden satisfacer los deseos de otros!... Lo que me ha sorprendido ha sido -el 
consonante es forzoso- que el entusiasmo se disipara en un día, como los nubarrones de 
verano, puesto que el jueves, segunda representación de La romería, se aplaudió poco la letra y 
la música, creído, sin duda, el público de que no valía la pena de batir palmas que los autores 
no habían de oír. Tal indiferencia, mayor o menor, que podemos disfrazar de pereza o de 
comodidad para salvar responsabilidades, les ha dado a algunos mala espina, ofreciéndoles 
algún motivo para sospechar que si a la función del miércoles no hubieran asistido Sierra y 
Pozas, su obra, cuyos méritos son notorios, hubiera pasado sin más aplausos que los de 
cortesía. Yo no llego a tanto, porque no soy tan malicioso; pero sí, algo me ha escamado esa 
frialdad del jueves, máxime, como dice Cánovas, cuando hubo allí, en el teatro, mucha gente 
que no encontró localidades para la noche anterior. Me ha escamado algo, y hasta pudiera 
añadir que más que algo; pero conste que desinteresadamente, disgustado sólo por perder la 
ilusión en el público, considerado como tal, como colectividad, y no se vaya a creer que yo 
acariciaba, como se acarician los proyectos, el de echar mi cuarto a espadas el año que viene. 
¡Oh! no y mil veces no; lo juro por estas cruces, arrepentido inmediatamente de haber jurado 
sin necesidad. No me llama Dios por ese camino, y aunque se dignara llamarme, antes inédito 
que… que me recitaran en aragonés.  

Estas cosas, es decir, estos y otros recitados, retraen a cualquiera por atrevido que sea: la 
falta de buenos actores, según explicó Cavestany hace dos inviernos en La Ilustración Española, 
es casi la principal causa de la decadencia de nuestro teatro (...)”114.  

Las representaciones del “boceto” menudearon entre el 18 y el 24 de diciembre de 1890. 
La víspera de fin de año anunciaba un periódico:  

“En atención a que muchas familias de los pueblos circunvecinos han solicitado de la 

114 El Atlántico, íd., 21 de diciembre de 1890. 
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empresa que se vuelva a poner en escena la aplaudida zarzuela de costumbres montañesas 
titulada La romería de Miera, se ha decidido que la última representación de esta obra tenga 
lugar el sábado 3 de enero”115. 

Sin embargo, aún su vigencia fue más allá, pues subió a las tablas nuevamente el día 10 
de ese mes116. Muerto Pozas un año después de que la producción triunfara en Santander, la 
prensa local declaraba a fines de enero de 1892:  

“Muchos abonados tratan de suplicar a la empresa que se represente, si es posible, La 
romería de Miera, y por nuestra parte nos adherimos por anticipado a esta petición”117.  

Se quería aprovechar la estancia en la ciudad de la compañía de zarzuela grande (la cual 
también incluía en su repertorio algunos títulos del género chico) que protagonizaba la 
temporada de invierno en el Teatro Principal. Sin embargo, no fue posible atender la petición 
del público. Pero la pieza se repuso el 18 de noviembre por la formación que dirigía el Sr. 
González, como recogió la prensa:  

“Esta noche (función fuera de abono) debe de persistir la buena entrada y aumentar 
cuanto consienta la capacidad del teatro, a juzgar por los atractivos del programa, que termina 
con una obra triplemente montañesa (por el asunto y por cada uno de los autores) ya aplaudida 
en Santander”118.  

Y al día siguiente se hizo constar:  

“La función de anoche estuvo tan animada como suponíamos y era de suponer. Hubo un 
lleno casi completo. En La romería de Miera (...) fueron muy aplaudidos así los artistas como los 
autores”119.  

Para el periodista Germán de la Pedrosa Rueda, la zarzuela “fue ejecutada con exquisito 
cuidado y con un feliz acierto por la señorita Echevarri, que estaba muy bonita y vestida con 
propiedad, por la señorita Lasantas, que además de bonita parecía una pasiega de verdad, y 
por la señorita Sabater, que estuvo discretísima hablando y graciosa en extremo.  

En cuanto a ellos hay que hacer especial mención del señor Garro, que dijo la obra 
admirablemente, sobre todo el parlamento descriptivo de la vida del campo en la Montaña.  

Rodríguez muy bien en el papel de Cosme, pareciendo un borracho de verdad y sin 
incurrir en payasadas, a pesar de lo fácil que esto es interpretando papeles como el de anoche.  

Las jóvenes encargadas de hacer de señoritas cursis, muy bien y vestidas con la 
propiedad que, desgraciadamente, se acostumbra por acullá.  

En cuanto a indumentaria… ¡si se llegan a enterar las pasiegas y los pasiegos… buena la 

115 Íd., íd., 30 de diciembre de 1890. 
116 Vid. íd., íd., 11 de enero de 1891. 
117 Íd., íd., 30 de enero de 1892. 
118 Íd., íd., 18 de noviembre de 1892. 
119 Íd., íd., 19 de noviembre de 1892. 
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arman!  

Mire usté que es mucho cuento este. ¡No todas las pasiegas son amas de cría, hombre! 
También hay muchachas solteras, y no gastan zapatos escotados con los tacones como 
alfileres. ¡Bonito país es aquel para andar con esos adminículos! Ya no habría una pasiega con 
piernas… Y en cuanto a ellos (a los pasiegos de mentirucas), hicieron bien en quitarse las 
golas… y hubieran hecho mejor si no hubieran sacado alpargatas, chaquetas de aldeano 
francés, etc. etc.  

La obra, en conjunto, muy bien interpretada, obteniendo muchos aplausos los artistas. 
La orquesta muy bien dirigida y afinada. Los danzantes… bien de salud… y hechos unos pepes 
bailando”120.  

En vista del éxito, el domingo 20 de noviembre volvió a reponerse la zarzuela en función 
de tarde, asistiendo mucho público. Y de nuevo se representó el 27 por la noche. A mediados 
del año siguiente conocían los santanderinos una interesante noticia:  

“El director de la banda municipal, señor Santamaría, está arreglando e instrumentando 
los números más característicos de La romería de Miera, original del malogrado artista nuestro 
distinguido paisano el señor Pozas.  

Una de las partes que más han de llamar la atención es la de los danzantes; y seguros 
estamos que por aquello del sabor a la tierruca ha de merecer muchos aplausos el arreglo 
hecho por el señor Santamaría. A buen seguro que resulta muy concienzudo”121.  

La obra teatral continuó escenificándose ocasionalmente en Santander durante los 
años siguientes, como demuestra, por ejemplo, el suelto periodístico:  

“Sigue animado el teatro durante las representaciones de la compañía de José Riquelme. 
El viernes día 1 se celebraron las funciones de tarde y noche con dos llenos completos; el 
sábado 2 estuvo más desanimado, aunque se puso en escena como aliciente la bonita obra de 
nuestro amigo Eusebio Sierra La romería de Miera”122.  

Permanecía el atractivo de la pieza para muchos, y así lo declaraba en 1898 un articulista 
de prensa:  

“La romería de Miera es un cuadro admirable de música montañesa, hecho en nuestros 
campos, en nuestros valles, en nuestras montañas, en nuestros caminos. Los ecos que se 
pierden entre los altos montes, los cantos que se oyen cuando se transita por las esbeltas 
montañas, esas canciones empapadas de melancolía impresionaron bien a Pozas, que abrió su 
espíritu artista a los sones de montes y de valles, y ello le inspiró para componer su bellísima 
música”123.  

120 La Publicidad, íd., íd. 
121 El Correo de Cantabria, íd., 17 de julio de 1893. 
122 Íd., íd., 4 de enero de 1897. 
123 Crónica de Santander, íd., 2 de noviembre de 1898. 
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Comenzado el nuevo siglo XX, en concreto a fines de diciembre de 1901, manifestaba un 
periódico:  

“Hace ya algunos años que no se pone en escena la zarzuela de costumbres montañesas, 
de los señores Sierra y Pozas, La romería de Miera, y nos permitimos suplicar a la empresa del 
teatro y dirección de la compañía del Sr. Lacasa, que en él actúa, a ruego de varias personas al 
cual unimos el nuestro, que se den algunas representaciones de aquella obra que al público ha 
gustado siempre. Esperamos que el ruego será atendido y que figurará pronto en los 
carteles”124.  

Unos años después, el domingo 22 de septiembre de 1907 a las 12 del mediodía, se 
verificó con toda solemnidad la inauguración de la placa broncínea que “en honor a la ilustre 
memoria de don Amós de Escalante, acordó el Excmo. Ayuntamiento colocar en la casa en que 
vivió el gran poeta, en la calle que lleva su nombre”125. Asistió el Consistorio en pleno y con él la 
Banda Municipal, que interpretó la Rapsodia Montañesa de Felipe Espino Iglesias y el arreglo de 
La romería de Miera que tiempo atrás hiciera Antonio Santamaría.  

En nuestra época la parte musical de la zarzuela, aunque no completa, ha sido ofrecida 
en versión de concierto el 1 de febrero de 2008 y en el patio central del Parlamento de 
Cantabria, como parte de la conmemoración del Día Aniversario del Estatuto de Autonomía. 
Corrió la interpretación a cargo de la Orquesta de Cámara y Coro Europa Concentus Musicus, 
bajo la dirección de Mariano Rodríguez Saturio. 

FRANCISCO GUTIÉRREZ DÍAZ 

CENTRO DE ESTUDIOS MONTAÑESES 

124 El Cantábrico, íd., 29 de diciembre de 1901. 
125 Íd., íd., 22 de septiembre de 1907. 
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Cuadro I, Escena 3: Dichos y coro.
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Cuadro I, Escena 7: Nela, Perico y coro general.


Pista 3

Intérprete desconocido

Álbum desconocido (04_02_2017 , track 3
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3
Cuadro II, Escena 12: Los danzantes, aldeanas y aldeanos.


Pista 4

Intérprete desconocido

Álbum desconocido (04_02_2017 , track 4

236.55405
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Cuadro III, Escena 20: Nela y Perico. 
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Intérprete desconocido

Álbum desconocido (04_02_2017 , track 6
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y 6
Cuadro III, Escena 22 y última: Nela, Perico y aldeanos


Pista 7

Intérprete desconocido

Álbum desconocido (04_02_2017 , track 7

104.884056
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LA ROMERÍA DE MIERA 







ACTO UNICO 


CU ADRO PRIMERO 


L~ oscena ropreseuta un paisajo montaño•o. Á la iiquierda 


una casa humilde que se saponu ser la do Perico. 


JUANA. 


Ros. 
.luANA. 


H.os. 


Ros. 


ESCENA PRIMERA 


ROSALiA 'I JUANA 


¿No vienes, mujer? 
Espere. 


¡Mal diaño cargue contigo! 
¿Á qué he de esperar, muchacha? 
Es trempano; abara mismo 
han entrado en el rosario ••• 
y hay procesión. 


Pues te digo 
que abara es el ir; abara 
podamos coger buen sitio 
pa el sermón. 


Pues madre, vaya 
usté. 







JUANA. 


Ros. 


JUANA. 


llcs. 
JUANA . 


Ros. 
JUANA. 


Ros. 
JUANA. 


Ros. 
JUANA. 


Ros. 
JUANA. 


Hos. 
JUANA. 


-8-
Pues ven tú. 


Ya he oído 
la primer misa. 


En estonces, 
¿pa qué te has puesto de limpio? 
¿pa qué sacaste la saya 
nueva y el jubón bonito, 
y esos zapatucos, y ese 
collar de corales finos? 
Como es el santo del pueblo ... 
¡Por el santo te has vestido 
tú! 


Sí señora. 
¡Embustera! 


¡Madre! 
No me alces el grito. 


Es usté más mal pensada ... 
¡Y tú más bobona! ... El sino 
de la ci·iatura ... Te empeñas 
en querer á ese borrico 
y él no te quiere. 


¡Quién sabe! 
¿Tocan? (Prestando atencion. ) 


No ... Lo dice el mismo ... 
¿No le hablé yo en la deshoja? 
¿y no me oyó, y bien clarito, 
que era una g ran comenencia 
para él casarse contigo? 
Le ofrecí cuatro mil reales 
de dote, y luégo hasta cinco, 
y el prau de arriba, y el cierro 
de la iglesia, y el rotizo, 
dos vacas y una caldera .•. 
¿Y te a/cuerdas Jo que dijo? 
Que no le tiraba nada 
el interés ... ¡como es rico! 
¡No se deja ahorcar por doce 
mil reales! ... Y era sabido 
que no te querría. 


¡Madre! 
Porque tiene compromiso 
con la Nela, desde que ella 







Ros. 


. JUANA. 


Ros. 
JV.o\l\A. 


Ros. 
JUANA. 


llos. 
Jt;ANA. 


H. os. 
JuAl"A. 


Hos . 
JUAi\A, 
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se fué á Madril al servicio 
de la Marquesa. 


¡Hace tanto 
tiempo! 


La escribe con tínuo ... 
ya ves, una carta al año ••• 
Y hace cuatro que sa ha ido. 
Pues cuatro cartas; conque, hija, 
no escribe más un menistro. 
Y yo dispreciada. 


¡Boba! 
Ya llevará el merecido. 
¿Si? 


Ya á dejarle Ja Nela 
con una cuarta <le hocico. 
¿Y si no le deja? 


Pior 
pa él ... pior ... yo te lo digo ... 
¿No ves tú que el padre de ella 
es un borracho, un perdido, 
y pa cuando arreglen tóo 
ya se habrá gastado en vino 
los cuartos que traiga? ¡Tonta! 
va á ser un chasco manífi.co. 
Y si el hombre paga deudas, 
que apronte Nela el bolsillo ... 
sólo á mí me debe veinti 
s iete reales ... sin recibo, 
ni réditos, ni hipotecas 
se los dí, casi lo mismo 
que abintestato ... ¡Ah! Ya tocan. 
La procesión que ha salido. 
Pues hasta dimpués: no seas 
bobona, y vete al cam¡lizo 
del cagigal, y echa un baile, 
y disprccia á ese borrico. (V ase.) 


ESCENA II 
ROSALÍA, después PERICO 


Hos. Sí, dispreciarle ... Le tengo 







PERICO. 


llos. 
PEnICO. 


Ros. 
PERICO. 


Hos. 


PEHICO. 


Hos. 


PERICO. 


Ros. 


PERICO. 


Hos. 
PERICO. 


Ros. 
P ERICO. 


Ros. 


PERICO. 
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dentro del alma metido 
y antes que perderle ... vamos, 
perderia el jato pinto .. . 
Y él no me hace caso ... pero 
le quiero más por lo mismo. 
Ya sale. (Solo Porico do su casa.) 


l\1uy buenos dia.s, 
Rosalia. 


¡Hola, PP,rico! 
¿Tú por aquí? 


Voy al monte. 
Pues muy maja te has ponío 
7Ja ir al monte. 


El que lo tiene 
lo luce. 


Pues yo te digo 
al auto de eso que no 
es verdá, y lo certifico 
con mi ¡iresona •.. yo tengo 
un traje pa los domingos; 
y mira, no me le pongo ..• 
y eso que algunas de fijo 
lo sienten ... No te sofoques .•. 
si es natural. .• 


¡Presumido! 
si creerás que yo me peino 
pa ti. 


¿Y por qué no? 
Pues hijo, 


porque no; porque eres poco 
capitán 1ia este navío. 
Fantasiosa. 
(Dando con s11 br.io ou el de ella mimoso.­


monte.) 
Estate quieto. 


¡Tontona! (Como antes.) 


¡Tú eres muy listo! 
¡Vamos! (Id•m.) 


Que va á venir Nela, 
y si te alcuentra conmigo 
y tan juntos ... 


¡Cal no viene. 
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l\os. Te dará este año otro mico 
como el pasado. 


PERICO. A fa cuenta, 


Ros. 


PERICO. 


Ros. 


PERICO. 


Ros .. 
PERICO. 


Ros. 
PERICO. 


Ros. 


PERICO, 


si. 
También yo lo malicio. '(Pausa.) 


Y tú sin echar un baile 
ni tan siquiera un par ti do 
de bolos en los cuatro años •.. 
Es que ese fué el compromiso: 
ahorrar el uno y el otro 
pa disfrutarlo j un ti Los. 
Pues cudiao que va á ser ese 
un casamiento manífico. 
El padre de ella un borracho. 
También Jo era el tuyo. 


¿El mío? 
Si, hija, sí, se emborrachaba. 
Pero solo Jos domingos. 
Y los días de trabajo. 
Pero naide le vió chispo 
aparte de eso. 


No, aparte 
de eso denguno le ha visto. (Pan•a.) 


Ros · ¿Y tú crees que ella se alcuerda 
de ti? 


PERICO. 


Ros. 
PERICO, 


Ros. 
PERICO. 


Como que me ha escrito 
seis cartas, y me mandó 
cuatro puros por Toribio 
el de Mirones ... Conque, anda. 
¡Buena cosa! 


Pues no has sido 
tú pa darme tanto . .. l\Iira, 
la quiero pa sinfinito, 
no te canses .. 


¿Yo? 
Y el hombre 


ha de ser agradecido. 
Y un día, pa que lo sepas, 
viniendo yo del molino 
la alcontré que iba por agua 
al regato, y mos pusimos 
á. hablar 1>arcialmente, y yo 







llos. 
PERICO, 


llos. 


Prm1co. 
Ros. 
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de pronto la dí un pellizco, 
V ella me <lió una morrada 
que me puso así el carrillo. 
¿Y qué? 


Pues que á ver si hay hombre 
que olvide estas cosas ... 


Chico, 
si hubieran sabido algunas 
que te gus ta ese cariño, 
ya no te quedaban muelas 
en la boca ... y no lo cligo 
por mí. (so oye ruido.) 


¿Qué es eso? 
La gente (~!iraouo.) 


de San Roque. 
Pmuco. a armar el cisco 


como tos los af1os. 
Ros. Quita. (Separándoso.) 


PEtuco. Descudia, que ya me quito. 
{So apartan á un lado con recolo.) 


ESCENA lll 
DICHOS y CORO. Todos nstldos do pasiegos. Ellas 


muy oocarnadas y coa panderetas. Ellos con p~los ga·andes. 


CORO. 


MÚSICA 


De San Roque hemos saliclo 
antes que rayara el día, 
sólo por llegar temprano 
á l\fiera á la romería. 
Y no vengo sólo, 
que el amor me guía 
y es la luz que siempre 
siguió el alma mía. 
Voy á la iglesia á rezarle 
al bendito San Mateo, 
para ver si me concede 
lo que tanto yo deseo 


·Y si tú no me oyes, 







llos. 


PERICO. 


COSME. 


'Ros. 
P E RICO. 


Ros. 
COSME. 


°PERICO. 


COSb!E. 


P1rnico. 


COSAIE. 


PERICO. 


COSME. 


PERICO. 


COSblE. 


PERICO. 


Cos&rn. 
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diré á San l\fateo, 
que por Dios se apiade 


de mi llonqneo; 
porque me entnstece 
tan to tu .falsia, 


que no ha visto nunca 
pena cual la mía. {Vaso el Col'o.} 


ESCENA IV 
ROSALIA y PERICO; dospuós COSME 


HABLADO 


Dios quiera que no haiga palos 
esta tarde. 


Los ha habido 
siempre. 


1Perico1 (Dontro.) 
(Con tornn.) Tu suegro. 
Y con dos copas de vino 
en el cuerpo. 
(Id.) Como siempre. 
¡Perico! 


¡Aquí estoy! 
(Salieodo. ) ¡Perico! 
No alborote usted el barrio, 
aquí estoy y ya le he oído. 
Pues .arresponde. 


¿No tiene 
usté orejas? 


Mira. (Señalándolas.) 


Miro 
que ya está usté á medios pelos. 
Hoy es el santo bendito 
del pueblo. 


¿Y ayer? 
Pues era 


otro •.. y anti ayer lo mismo, 
otro santo ... Si no hay día 
sin santo grande ó chiquito, 
y yo los celebro t odos 







!lo.e;. 
Cosm:. 


i'El\ICO. 


Cos~rn. 


l'ElllCO . 


Cos~rn. 
PERICO, 


Gos~rn. 
PEIHCO. 


Cos~rn. 


Ros. 
Cos11m. 
Ros. 
Cos111E. 
Ros. 


PERICO. 


CosME. 


PERICO, 


Ros. 
PERICO. 


llos. 


- 14 -


como manda el catecismo. 
Y trempano. 


Al que madruga 
Dios le ayuda. 


¡Qué hombre! 
(Á Perico.) Amigo, 
tenemos que hablar despacio 
y á solas. 


No tengo, tío 
Cosme. 


¿Cómo? 
No me queda 


ni una perra en el bolsillo. 
Si no es eso. 


Pues ¿qué es? 
Vete, 


muchacha. (Á Resalía.) 


¿Por qué motivo? 
Porque estorbas. 


Pues no quiero. 
Vete. 


¡Dale! Le ripito 
que no. 


¡Claro! Eso se puede 
decir de un modo más fino, 
sin agraviarla. 


Pues anda, 
díselo. 


Voy á decírselo. 
Rosalia. (La indica con los dedos quo se ma1·che. ) 


Ya me marcho. 
¿Ve usted? {A Cosme.) 


Es lo más borrico ... (Vase.) 


ESCENA V 
PERICO r COSME 


CosME. Pues escucha. 
P ER1co. Que no tengo 


dinero. 
Cos~IE. Ya me lo hás dicho. 







PERICO. 


Cos1m. 


PERICO. 


COSME. 


PERICO. 


Cos~rn. 


PERICO. 


CosM1i. 


PEl\ICO. 


Cos~rn. 


PERICO. 


COSA!E. 


PERICO . 


CosMB. 


Prn1co. 
Cosmi. 


PERICO. 
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Hoy soy padre ... y en el .nombre 
del padre ... 


Eso es; y del hijo 
y del espiritu ... (Soaniguandose.) 


Calla, 
ó soy yo el que te santiguo. 
Hoy soy padre •.. 


¿Y ayer era 
usté madre? . 


Hombre, de vino 
pue ser ... Pero escucha y calla. 
Tú Lienes un compromiso 
con la mi hija, y tú esperas 
á que venga ella á. cumplirlo. 
Sí señor. 


Bueno .. . Tú ganas 
uno ú medio. 


U dos. 
U cinco, 


si á mano viene . .• Y lo ahorras. 
Porque no me doy al tinto . 
l'iluy bien hecho: pa los jóYene;; 
es malo. 


Pues de bien chico 
lo bebia uslé. 


¿ilfora1iio? 
Nunca; ni medio cuartillo . .• 
Yo de muchacho . . aguardiente. 
Es igual. 


¡Quiá! Es muy distinto. 
¡Me valga! . 


Vuelvo á mi historia. 
La mi hija. se fué al servicio 
;i Mad1·il, por ver si ahorraba 
también algo, y de camino 
á clestruirse, qu~ tóo 
se pué lrncer teniendo instinto; 
y si trae sus cuatro cuartos 
los junta á Jos tuyos .. • 


Tío 
Cosme, no me hable usté de eso 
que me incomodo y me enrito. 







Cosirn. 
PERICO. 


Cosam. 
PERICO. 


CosME. 


PERICO. 


Cosarn. 


PERICO. 
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Lo 7irenci1ial es que venga. 
No viene. (Zumbón . ) 


¿:'io? 
Ya ha venido. 


¡Hablara usted! 
¿ M <is toavia? 


porque no he cerrado el pü:o. 
¿En dónde está? 


No seas súpito: 
Está eu misa. 1 Dctouiéndole.) 


¡Y no la he visto 
yo entoavial 


Cosam. Si ha llegado 


PERICO. 


Cosarn. 


P ElllCO. 


Cos~1E. 


PERICO . 


CosME. 


P.Eill<;O 


Cos~rn. 


PERICO. 


hace unos menutos ... Vino 
ayer con el ama á Liérganes 
y hoy trempanuco ha subido 
á Miera .. . Cuando entró en casa 
mos quedamos los vecinos 
y yo, con la boca abierta, 
así. 


¿Por qué? 
Susprendidos •.. 


Venia inflante del tóo ... 
con un aquel y un vestido 
que ni la médica. 
(Admirado.) ¡~ladre! 
Y pendientes ele oro fino 
con cristales de colores, 
y guantes de cordelillo, 
y un bulto en salva la parte 
como las sei10ras ..• chico, 
la hermana del señor cura 
está á su lado hecba un pingo. 
¿Y vendrá guapa? 


Muy guapa. 
hombre, con cada carrillo 
como un pan de cuatro libras. 


M.e entra un hormigueo, tío 
Cosme ... 


Si, bien te relambes. 
La voy á dar un pellizco, 
¡qué pellizco! Conque vamos 







Cosnm. 


PERICÓ. 


Cos&rn. 


PERICO. 


COSME. 


JUANA. 


PERICO. 
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á verla. 


No; si la he dicho 
que al salir de misa pase 
por aquí. 


¡Ah! 
Yo lo cavilo 


tóo, y me vengo á esperarla 
pa que no hablen cuatro pillos 
envidiosos .. . Dí, y la buena 
noticia que te he traído, 
¿no merece una copita 
del blanco? 


¿Más? 
Me resino •.. 


¿l\fás merece? Echa dos copas. 


ESCENA Vl 
DICHOS y JUAN A 


¡Rosalía! ¿Está? 
· Se ha ido 


hace rato. 
JUANA. Iría á casa. 
PERICO. Regularmente. 
JUANA. Ya he visto 


PERICO. 
JUANA. 


PERICO. 


JUANA, 


á. la Nela. 
¡Buen provecho! 


No la hubiera conocido. 
¡Si paece·una señora 
toa llena de am-iniculos! 
llfe dió la mano y un beso 
aquí, y otro aquí. (Las dos mejillas. ) 


Te digo 
que me pasmó . .. y al señor 
cura le llamó 1Jrisbítero 
ó no sé qué ... ¡deslenguada! 
Mire, siga su camino, 
y déjenos. 


¿Has comprado 
ya el coche, y el pan de trigo, 
y el palacio pa meterla? 







-18-


PERICO. No quiera usted armar cisco, 
tía Juana. 


JUANA. 


PERICO. 


JUANA. 


PERICO. 


Cos~rn. 


PERICO. 


¡Jo s-1 Como vas 
á entrar en el seflorio, 
no hablas á los probes ••. 


¡Dale! 
Pero tú, ¿qué te has creído? 
También soy yo una señora, 
y he pasiado en el Retiro , 
que crié en !tfadril tres veces . .. 
Mira, mira como imito 
á la Ne!a •. . ¡Adiós! 
(V use romcH1 nndo el andar de las soñot·ilas) 


¿Yé usté eso? 
No; me hago el desentendido. 
¿Y la botella? 


En el a.rea. 
Cos~m. Ahí están ya. 
PER1co. ¡Jesucristo! 


¡Cuánta gente! 
CosME. Pues arriba 


PERICO. 


N ELA. 


PERICO . 


NELA . 
PERICO, 
N ELA, 


CORO. 


PERICO, 


vos espero entretu:vido. {Entra en la •'asa. ) 


ESCENA Vil 


NELA, PERICO y CORO GENERAL 


MÚSICA 


¡Nela! 
¡Per ico! 


Gracias á Dios. 
Venga un abra.w. 
O uu bofetón. 
Buenas albricias. 
Quita de alu. 
Cómo las gasta11 
las de Madrid. 


¡Já, já, já! 
¡Jí, ji, jí! 


Oye. 
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NELA . Ya te oígo. 
PERICO. Calma mi amor. 


Ven á mis brazos. 
NELA . Hace calor. 
PERICO. Tu no me t1uieres. 
N ELA. Ya lo verás. 
CORO. Te lw. dado un chasco 


descomunal. 
PERICO. Ji, ji, j í. 
Cono. 'fa, já, já. 


N BLA. La tierra amada 
dejé detrás, 
y en otro espacio 
quise volar. 
Y arrepentida 
vuelvo hoy aquí, 
con la esperanza 
de no sahr. 


Cono. · De la montaña 
nadie se fué 
que no quisiera 
pronto volver; 
que no hay un alma 
ni un corazón 
que aquí no queden 
muertos ele amor. 


N ELA. Luchando á solas 
con el pesar 
mi pensamiento 
volaba acá) 
donde encontraron 
dicha y placer 
las horas dulces 
de mí niñéz. 


Cono . De la montaña, etc. 
Tooos. L11 tierra amada, etc. 
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ESCENA VIII 


NELA 1 PERICO 


HABLADO 


PEn1co. Nela, estamos solos. 
NELA. Sí. 
PERICO. 


NELA. 
P ERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PEB.ICO. 


NELA. 


PERICO. 
NELA. 


PERrco. 
NELA. 


.PERICO. 


NEL11.. 


P ERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


. 'NELA. 


Uu abrazo. 
¡Quita! ¡Quita! 


¿Y por qué? 
¿A una señorita 


la vas á abrazar así? 
Con los brazos, justamente; 
yo no sé de otra manera. 
¿Pero, y si alguno lo viera? 
Me envidiará mayormente. 
¡Nelal 


¿Qué? {Con enojo.) 


¡Nela! 
Me irrita 


tal nombre. 
Pues es bonito. 


En Madrid el señorito 
me llamaba l\1anolita. 
¡Mauolita! (Con zamha. ) 


No que no. 
Pues ese uombre no cuela, 
onde siempre tuisle Nela 
como foí Perico yo. 
No me hables con grosería. 
¿Qui!! es eso? 


Ordinariamente, 
Si voy á ser tu pariente, 
¿he de tratarte de usía? 
No es preciso exagerar. 
Es que voy estantlo lleno. {Pa<1sa.) 


Vamos, un abrt.zo bueno, 
y pelillos á la mar. 
¡Dale, bola! No hay a.brazo •.. 
¿Se dice de otra manera? 







PERJCO, 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


N.BLA. 


PERICO. 


NELA . 


PERICO. 


NELA. 


PERICO, 
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Bueno, mujer, ni aunque fuera 
á quitarte algún 1>eazo. 
Después de tóo, ¿á qué viene 
un abrazo? Pues á nada; 
ni aplaca el hambre atrasada 
ni la sed, si uno la tiene. 
Entonces ¿á qué insistías? 
(lllny ofendido.) 


Yo no insistio ¿Eh? ni me ofende 
naide .•. y aquí hay quien entiende 
también de cacofonías. 
(Anda y vuelve á hablar en fino.) 
(Tiene razón la Marquesa.) 
(La he dejado patitiesa.) 
(Me esperaba aquí un pollino.) 
Si no me tratas mejor, 
no te podré tolerar. 
¡Pues si yo te iba á abrazar 
por hacerte ese favor! 
Gracias, Perico. 


¡Alto ahí! 
yo no soy Perico. 


¿No? 
Pues lo eras. 


Sí, cuando yo 
te llamaba Nela á tí. 
Hoy soy don Pedro. 


Corriente. 
Señor don Pedro, quisiera 
que hablase usté y me dijera 
lo que piensa y lo que siente 
respecto á mí. 


Pues, señora, 
lo que pensaba y sentía 
cuando fué á la Corte usía, 
eso pienso y siento ahora. 
No he cambiado de intención, 
y siempre fué santa y pura; 
por eso quiero que el cura 
mos eche la bendición. 
Bueno, ¿y después? 


Pues después, 







NELA. 


PERICO, 


NELA. 
PERICO. 


NELA. 


PERlCO. 
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lo que es corriente: tendremos 
hijos, y los criaremos. 
¡Tonto! No es eso. 


¿Pues qué es? 
¿Me harás trabajar? 


Si quieres, 
trabajarás. 


¿De qué modo? 
Pues lo partiremos todo, 
el trabajo y los placeres. 
En cuanto amanezca Dios, 
de pié: la taza de leche 
calentita .. : ¡que aproveche! 
y ¡halal á la calle los dos. 
Á dar el pienso al ganado 
y á echar ·al corral las aves, 
ó tú Ó yo .. . (Mohín de desagrado en ella.) 


que tú bien sabes, 
si es que no lo has olvidado. 
Luégo á la miés, á sembrar 
si es tiempo de semenLera, 
ó 3i es caso no lo fuera, 
al resallo ó á layar. 
Se deja á las doce en punto, 
y ¡hala! á buscar en seguida 
la borona bien cocida 
y la puchera <;on unto. 
Si mos entra la galbana, 
un sueñuco, mas que sea 
corto ... y vueha á la tarea 
que empezó por la mañana ... 
Cuando mos duelan los huesos 
de la azada y el rastrillo, 
á engordar el ternerillo 
ó á hacer mantecas y quesos, 
para dirlos á vender 
donde los sepan pagar; 
lejos, lejos del lugar, 
¡al mesmito Santander! 
Y en el rigor del verano, 
mientras yo siegue, tú hacinas 
aquellas yerbas tan finas, 
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1 


1 


1 


1 


1 


1 


1 NELA. 


P1m1co. 


NELA. 


PElllCO . 


NF.LA. 


PEnrco. 
NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 
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con aquel olor tan sano; 
hts ponemos en cambás; 
llevo el carro al día siguiente, 
se llena que mayormente 
no coja una yerba más: 
te ayudo yo, y dando un salto, 
te subes á donde puedas, 
y ¡arre! ... Y cantanclo las ruedas, 
y yo alante y tú en lo alto, 
entramos en el Jugar 
y á casa inmediatamente: 
mos ayuda algúna gente 
¡y llenamos el pajar! 
Después á cenar los dos 
y los que están por venir, 
y á la cama, y á dormir 
en paz y en gracia de Dios. 
No me conviene. 


¿Qué dices? 
¡Pues vida más placentera.! 
Digo que de esa manera 
no podemos ser felices. 
Mira estas manos. {Con mitonos.) 


(Toc:índosolas.) Más finas 
que el ciertopelo. 


¿Y te agrada 
que las lastime la azada 
y las puncen las espinns? 
No, mujer. 


l\fira este t raje. 
Igual que el de una señora 
prencipat. 


Bien; pues ahora 
compara con tu pelaje. 
Aunque estés tan peripue-sta, 
no pienses que me has corrido. 
También yo tengo un vestido 
para los días ele fiesta. 
¡Ah! Y un traje de señor .. . 
¿De señor? 


¡Yaya! ¡De illdiano! 
El que me dejó mi hermano 







NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


N ELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 
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¡y que me está de mi flor! 
Un futraque de faldones, 
camisa con puños tiesos, 
y guantes mejores que esos, 
con dedos ... y con botones. 
¡Anda! • 


Pues hoy es bue11 día. 
para ponerle. 


Lo sé. 
Y si quiero le pondré 
y me iré á la romería. (Pausa.) 
¿Y en qué quedamos? 


En nada. 
¿En nada? 


Aunque yo quisiera .. 
4 Vas á quedarte so llera'? 
Mejor es que mal casada. 
¡Qué pago, me valga Dios! 
Pues ahora es el hablar. 
¿No querías tú juntar 
los ahorros de los dos? 
En eso quedamos. 


Pues 
yo no los tengo: he gastado 
en Madrid lo que he ganado ... 
{Despn6s de rellexlonar.) 
No me tira el interés, 
Nela, y por más que seria 
mejor que tuvierns algo, 
¿qué se le va hacer? Yo salgo 
á tóo con la hacienda mia. 
(Con mimo.) Te quiero por ti, bobona, 
y en casándote conmigo, 
si no comes pan de trigo 
no te faltará borona. 
No me gusta. 


¡Pues no vienes 
poco relambida ! 


Quiero 
otra cosa. 


Dilo. 
Pero, 
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¿para qué si no lo tienes? 
Me gustaría un marido . .• 


PERICO. Como yo. 
NELA. Si, de figura, 


sí; pero con más finura 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 
PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NEU. 


Ros. 
NELA. 


y mucho mejor vestido. 
Bien claro te he dicho que 
otros trajes tengo yo. 
¿Y finura? 


Pues en no 
comiendo me afinaré. 
No, Perico, no es bastante. 
Dí que no me quieres nada. 
Por ahora ... 


¡Descastada! 
Acaso más adelante. 
¡ Ingratonat.( Llora.) 


No creí 
que te apuraras. 
(Rehaeiéndoso. ) Si no 
me apuro. ¿Lo ves? Si yo 
tengo las mozas así: 
Pero ¿cómo? Así. .. en la mano, 
y esta tarde lo has de ver: 
ahora me voy á poner 
el vestido de mi hermano 
pa dir á la romería, 
y te he de dar bien en cara; 
tú vete allí, y arrepara 
si hay ropa como la mía. (Entra en su eau.) 


ESCENA IX 


N ELA y ROSALÍA 


Se la solté y no me pesa; 
es tan patán y grosero ••• 
¡Qué distinto del cochero 
de la señora Marquesa! 
¡Hola! ¡Nela! 


¡Rosalíal 







Hoo;. 
NELA . 


l\os. 
NELA. 


Ros. 


NELA . 


Hos. 
N ELIL 


llos. 


NELA. 


!los. 
NELA. 


ilos. 


NELA. 


!:\os. 
NELA . 


Ros. 
NF.LA. 


llos. 


N ELA. 


Ros. 


N ELA. 


-- '.i6 -· 


(La besa y ab,aza. Rosnlía se limpia los carrillos 


con Ja mano .) 
Estás buena ... y maja . . . 


Si me hubieras visto allá 
con traje de fantasia ... 
¿Más fantasiosa, mujer? 
¿Qué vale esto? 


¡Quiá.! 


Si es muy rico. 
Cuando te vea Per:co ... 
Ahora me araba de ver. 


Se quedaría pasmado. 
Sí. 


¿Y cuando mos dáis un día 
bueno? 


Nunca, Resalía; 
no nos hemos arreglado. 
¿No vos arreglásteis? (Muy alegre.) 


No 
me gusta para marido. 
Cállate, hija, que ha salido 
lo que le decía yo. 
(¡Cómo se alegra!) Pues, ¿qué 
Je decías tti? 


Pues eso. 
¿Cuál? 


Que no fuera camueso. 
¿Y á que venía? 


No sé; 
me lo daba el corazón. 
¿Qué te daba? No te entiendo ... 
Pues eso ..• y él nada, hiciendo 


. sacrificios el melón. 
¿Qué sacrificios? 


ESCENA X 


DICHOS y COSM:E 


Cosarn. (Más borracho. ) Las doce, 
Nela. 


Ros. ¡Tu padre! {Riéndose.) 







Cosm:. 


llos. 
Cos~rn. 


NELA. 


Cos~rn. 


NELA. 


COSllIE. 


NELA. 


Cos11m. 


NELA. 


CosME. 


NELA. 


llos. 


NELA . 


Ros. 
NELA. 


aos. 


NELA. 


Ros. 


CosME. 


<;)-
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¡Qué blanco 
he bebido! Y vos soy franco, 
no hay chispa. 


Ya se conoce. 
Bebería otra botella, 
y nada . .. porque es un vino 
muy noble ... justo ... y muy dino. 
Bien. 
(A Rosalía. ) ¿Qué te paece de ella? 
¡Qué inflantc! 


Espere un instante, 
y nos vamos. 


Bien, te espero ... 
Sigue, Rosa.lía ... 


Pero, 
mira tú que viene inflante. 
Déjenos. 


¡Buena pareja 
de mozas! 


Quite. 
( Cosme se pono á hacer un cigan·o.) 


Refiere 
esos sacrificios. 


Quiere 
que la regale la oreja. 
¿Qué ha hecho Perico por mi? 
Lo que no hace naicle. 


Á ver. 
dI1o. · 


Y lo que otra mujer 
le agradecería. 


¿Sí? 
Trabajando sin cesar 
en invierno y en verano 
más que los bueyes, si á mano 
viene, sólo por ahorrar 
dinero pa t i, no ha ido 
á la plaza un solo día 
en cuatro años ... no queria 
bailar ni echar un partido 
de bolos. 
{Á Rosalfa.) Lo digo abora 







NELA. 
Cos:1rn. 


NEL.l. 


GOSAIE. 


Ros. 
N .ELA. 


CosME. 
NELA. 


Ros. -


NELA. 


Ros. 


NELA. 


Ros. 


NELA. 


Ros. 


NELA. 


COSME. 


NELA. 


COSME. 


NELA . 
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y siempre. 
¡Padre! 


Que estás 
más guapuca, mucho más 
que tu madre ... sí señora ..• 
¡y más joven! 


Rosalía, 
no le hagas caso. 


Y te digo 
que esta tarde echo contigo 
un baile en la romería. 
Bueno, hombre. 


Espérese un poco 
y calle. 


Ya callé. 
Bueno, 


sigue. 
Pues, nada, el meleno 


de Perico est aba loco 
por tí. 


¡Vaya! (Incr6d11la.) 


Ha dispreciado 
comenencias •.• y lo sé 
de buena tinta. 
(Irónica.) ¿Sí, eh? 
No te vaigas por mal lado, 
que no soy yo la agraviada ... 
Mujer, ¿y quién lo ha creído? 


Pero otras le han dicho envido 
y él, nada ... su Ne!& ... y nada. 
(Pansa.) Paece que te interesa. 
¿A mi? Si yo no le quiero ... 
(Eso no lo hace el cochero 
de la señora Marquesa.) 
Padre, vámonos á casa. 
Andando, y en el camino 
bebere un vaso de vino, 
tengo una sed que me abrasa. 
Pues agua. 


Ya me lavé 
de madrugada, y en grande. 
Hasta luégo. 







Cos&IE. 
NELA. 


Cos~rn. 
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Vamos. 
Ande. 


( Á Rosa1fa.) 


Que habemos de bailar, ¿eh? (vanse 101 dos.) 


ESCENA XI 
ROSALÍA y PERICO 


Uos. Lo que mi madre decía ••• 
al fin acabó esto mal. 
Abora si ese animal 
no me quiere ... 


p ¡.;RJCO. (Ridícularuonto vestido de seño1·.) 


¡Rosalia! 
Ros. 
PER ICO, 


Ros. 
PEll!CO, 


llos. 
PERICO. 


Ros. 
PERICO, 


Ros. 
PERICO, 


¡Jósus! 
Mírame despacio. 


¡Un señorón! 
Mayormente. 


Se va á f egurar la gente 
que he salido de un palacio. 
Mira qué modo de andar . 
Abara voy á comer 
al figón ... 


¿Tú? 
Y á beber 


de largo ... y luégo á ballar 
contigo la. tarde entera. 
¡Jósus! No eres el de enantes •.• 
¡Qué he de ser! •.• ¡Ah! los danzantes. 
Los pequeños. 


¡Viva Miera.! 
(Se van los dos de la mano y saltando.) 
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CUADBO SEGUNDO 


Tolón eortn.-Paisaje. 


ESCENA xn 
LOS DANZANTES, ALDEANAS y ALDEANOS 


MÚSICA 


ALDEANOS . Venid, muchachas, 
venid acá, 
que los danzantes, 
van á bailar . 


ELLAS. Atrás, muchachos, 
el corro haced, 
y así unos y otros 
podremos ver. 


Tonos. ¡Ay, qué cintas tan vistosas! 
¡Ay, qué varas tan hermosas! 
¡Ay., qué trajes tan lucidos! 
¡Ay, qué lindo tamboril! 
Nunca en :Miera hubo danzantes 
tan bonitús y elegantes, 
ni que hicieran tanta gracia 
por su aspecto juvenil. 


Pero silencio 
y hacerse atrás, 
que el baile nuevo 
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va á comenzar. 
(Bail.an los donuntcs.) 


ESCENA Xlli 
CORO DE ALDEANOS 1 PERICO 


HABLADO 


PERtco. ¡A la paz de Dios! 
TODOS. (Con asombro.) ¡Perico! 
PERICO. (Ya les hizo el traje efleuto.) 
ALD. i. • ¡Qué fuLraque! 
ALD. l.' ¡Qué calzones! 
ALD. 2.ª ¡Qué camisa! 
ALD. 2.° ¡Qué sombrero! 
ALD. i .ª ¿Vas á Santander tan majo, 


PERICO, 
ú vienes? 


Ni voy ni vengo: 
me he vestido 1Ja la fiesta 
del bendito San Mateo. 


ALD. i.• Pues otros años no hacías 
igual. 


PERICO. Bien; no se hable ele eso. 
·ALD. 2.' Es que ha venido la Nela. 
ALD. Lª Mirn el presumido. 
Pi:::nco. Bueno. 


¿Vos querís callar y ayerme? 
ALD. i .0 Pues habla ya. 
PERICO. Voy á ello: 


igual que Jos otros años 
por la fiesta de este pueblo, 
los de San 3.oque han venido 
con ganas de armar jaleo . 


. \LD. i.' Pues que se descudien. 
PER!CO. Y and:m 


por las tabernas dijiendo, 
que si valen ó no valen 
y si semos ü. no semos. 
Y al pasar yo por la puerta 
de la taberna de Cencio 
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me chiflaron. 


ÁLD. Lº ¿Y qué hicistes? 
PERICO. Pues yo venil" al momento 


á contárvoslo. 
ALD. 2.° ¡Qué mandria! 
PERICO. ¿Y qué iba á hacer, turrutero, 


yo solo y á más vestido 
de sei1or? 


ALD. i.º Verdá. 
PERICO. Si tengo 


un paluco •.. -vamos ..• 
ALD. 2.° ¿Qué haces? 
PERICO. ¿Qué hago? PLrns cono lo mesmo 


para decii-vos el caso. 
ALo. i.° Vamos p"j, !a plaza. 
PERICO . Eso. 


A ganarlos á los bolos 
y á darlos la trisca luégo. 


ALU. ·I .° Justamente. 
l'En1cq. ¡Hala., á la plaza! 


Y van á ver si tenemos 
sangre los merachos. 


Tv¡¡os. ¡Vamos! 
¡Vamos! (So vnn todos.) 


PERICO. ¡Hala! Va á ser bueno 
el palizón .... Lo que es de ésta 
no salen vivos del pLieblo. 
{Se va por ol lado contrario al quo han ido l os 


otros. Al salir tropieza con las señoritas, á las que 
salada ridícalaincnle. Ellas se rion.) 


ESCENA XIV 
TERESA, MARÍA1 A~fALIA y !lUPERTO 


TERESA. Nada, no bailamos, hijas, 
no bailamos. 


l\IARiA. Lo estoy viendo. 
TERESA. ¡Si estos pollos son más sosos! 
HuP. ¡Teresital 
TEP.BSA. Sí, Ruperto, 


muy sosos. 
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ÍllAllIA. Eu la Cabada 


siempre hay música de viento. 
AMALIA . Porque la pagat1 los pollos. 
TERESA. Es claro. 
l\iAruA. Y un año dieron 


cerveza á las señoritas. 
TEnEsA. Pues aquí, nada .. . 
RuP. No tengo 


yo la culpa .. . yo quería 
que escotáramos á medio 
duro ... y t raíamos música 
con trompones ... pues dijeron 
que era mucho y que era para 
divertir á forasteros. 


MARIA. ¡Qué roñosos! 
THRESA. Cállate, hija ... 
A11ALIA. Y este año estaría bueno 


RUP. 


TERESA. 


MARIA. 
RuP. 


el baile. 
¡Vaya! 


Ha venido 
este año un gentío inmenso ... 
Un indiano de Rucandio, 
y otros dos de Riotuerto, 
el hijo de don Canuto, 
el que estudia para médico, 
y tres bañistas de Liérganes .. . 
que seríamos lo menos 
nueve parejas. 


O acaso 
diez. 


¡Quién sabe! 
Yo lo creo 


porque hay muchas señoritas. 
Ahora he visto á las de Agüero ..• 


TERESA. Sí; yo también las he visto 
en misa mayor, por cierto 
que las muy tontas, ¡pasmáosl 
han venido con sombreros. 


AMALIA. ¡Qué ridículas! 
TERESA. Las pobres 


no saben cuándo ponerlos; 
como son unas muchachas 
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que no '.salen de su pueblo ..• 
MARIA. ¡Así visten ellas! 
A~u.wA. Siempre 


están igual que adefesios. 
TERESA. Pues veréis hoy ..• ¡Ay, qué gustos! 


¡y qué trajes tan mal hechos! 
RuP. Allí vienen con un pollo. 
TERESA. ¡Ah! Sí, un indiano muy feo 


que está casado allá, y dicen 
que tiene seis hijos negros. 


ESCENA XV 
DICHOS, CARMEN, ELISA 1 AMADEO 


CARMEN. ¡Teresa! 
TERESA. ¡Carmen! 
EusA. ¡Amalial 


(Se bosao con mnostras dol mayor cariño. ) 
TERESA. ¡Ya era hora! 
AMALIA. ¡Cuánto tiempo 


sin vernos! 
TERESA. ¡Y qué elegantes 


venís! 
ELisA. Calla. 
CARMEN. ¿Qué vale esto? 
TERESA. ¿Quién os hizo esos vestidos? 
CAR~!El'I, Pues, hija, nos lo trajeron 


de Santander. 
TERESA. ¡Son preciosos! 
AMALIA. ¡Preciosos! 
TERESA. Y los sombreros 


también. 
MARIA. Sí. 
CARMEN. La última moda. 
ELISA. (A Amadoo.) 


¡Qué cursis! Se están muriendo 
de envidia, 


AAIADEO. (Pero muy guapas.) 
ELISA. No; también os habéis puesto­


vosotras muy eleganles .•. 
porque esos trajes son nuerns. 
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TrnEsA. ¡Quiá~ Nosotras lo de diario; 
no hay baile ni nada . 


• h!AOEO. y eso, 
¿por qúé? 


T ERESA. Pues, ya usted ve, nadie 
parece que tiene empeño 
porque le luya. 


AMAOEO. Se equivoca .•. 
TERESA. ¿De veras? 
A111AOEO. Pues ya lo creo. 
TERESA. Ya ha cogido los mejores 


sitios la gente del pueblo. 
AMADEO. No importa: fué Feliciano 


á ver la cosa, y espero 
que lo arreglará; lo que ese 
no arregle, no tiene arreglo. 
Y créanme que habrá baile. 


TEl\ESA. Nos da lo mismo. 
:'.lARIA. ¡Como hemos 


nosotras bailado taoto 
este año en el Sardinero! 


TERESA. (No; ¡pues no es tan feo este hombre!) 
El.ISA. (A Carmen.) Muy amable está Amadeo 


con esa. 
CARMEN. (A Teresa.) ¡Ah! He visto á la Nela 
TERESA. Yo también hace un momento. 
CARMEN. Y con el mayor descaro 


quiso soltarme dos besos. 
TERESA. Como á mi. 
CARMEN. ¡Pero la puse 


buena cara! 
TERESA. ¡Y yo buen gesto! 
CARMEN. De seguro no se atreve 


á volver. 
TERESA. Así lo creo 


también yo. 
CARMEN. Se quedó pálida. 
TERESA. Era. el segundo desprecio. 
CARMEN. Aunque se visto. de seda, 


la mona es mona. 
TEBESA. Muy cierto: 


y vaya allá con los suyos 
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á tener atrevimientos. 


ESCENA XVI 
DICHOS y FELICIANO 


F r;L. ¡Hola! 
AaiAoEo. Aquí está Fel iciano. 


¿Qué hay? 
F EJ,. Espera. 
AMADEO. Habla. 
FEL. No puedo, 


TERESA. 


AMADEO. 
FEL. 


estoy reventado. 
¡Pobre 


chico! 
¿Hay baile? 


Sí; tendremos 
bailes .•. dos ... uno en el campo 
y otro de noche, á. cubierto 


AMADEO. ¿Qué las dije? 
"FEL. ¡Ay! Di mil vueltas 


y nada, no hallaba un ciego 
con violín; pero al cabo 
dí con él y ya le tengo. 


TERESA. Bien; ¿y toca rigodones? 
°FEL. No, rigodones, no; pero 


es lo mismo, porque sabe 
tocar el himno de Riego 
y la marcha real. 


"TERESA. ¡Magnífico! 
CARMEN. Entonces los bailaremos. 
AMADEO. ¿Y esta noche? 
FEL. Nú te apures; 


que ya está todo dispuesto ... 
Me fui á la casa arruinada 
del Conde .•. m1 salón soberbio...i. 
ya le están quitando toda 
la yerba que tiene dentro: 
después, fuera telarañas, 
y se tapan los aujeros 


-de las paredes con rozo. 
Un gran quinqué para en medio, 







TERESA. 
FEL. 


37-
de casa, y para Jos lados 
me da el cura candeleros; 
pongo bancos de Ja escuela 
que me prestará el maestro, 
¡y á bailar! 


¡Qué Feliciano! 
Conque, ¡hala! que espera el ciego 
(A Amadeo.) 
Te cuesta tres duros todo. 


AaiAoEo. Bien; la plata es lo de menos. 
CARMEN. ¿Vamos? 
Tooos. Vamos. (Van saliendo} 
AMADEO. (Á Teresa.) Yo no bailo 


más que bailes habaneros, 
danzitas .•• 


TERESA. No están de moda. 
AMADEO. Mas, si tocan una, espero 


que la bailará conmigo. 
TERESA. Con mucho gusto. 
ANADEO. 


\ 
la fiaeza. 


TER ES.~. (Y decían 


Agradezco 


que está casado! No es cierto.) 
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CUADRO TEBCEBO 


Lo: ! 1 ug-ar ie la t omet·ía. La iglesia al fondo. Una mosa •·11-
bierta con paño blanco con pastoles y botella" Vende1lo · 


res <le avellanas. Un g rupo fo rmado por el car~, la parej• 


de I• guardia civil y dos ó tros se1ioros. 


ESCENA XVII 


ALDEANAS y ALDEANOS 


~:llas ostán en oscena. Ellos llegan con las chaquetas y la• 
blusas al hombro. 


E LLAS. 


fü,LOS. 


E1.u.s. 


!<:u.os. 


MÚSICA 


Dejad ya los bolos 
y suene el pandero, 
que es tarde y yo quiero 


bailar. 
Es que hoy el partido 
fué largo y reñido 
y el pueblo quería 


triunfar. 
La fiesta del santo 
carece de encanto, 
si en ella no hay baile 


y amor. 
No pongas mal gesto, 
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que estoy en mi puesto 
buscando tu suave 


calor. 
ToDOS. Dejemos juntos correr 


las gratas horas de amor, 
y goce el alma el placer, 
del baile fascinador. 
La tarde empieza á caer 
y no se siente el calor, 
y aquí tenemos que ver 
quién baila y quiere mejor. 
El baile va á. colorear 
tu rostro de serafín, 
y en él se van á mirar 
las rosas de tu jardín. (Boilo.) 


Et.LAS. Siempre veo las luces 
de la alborada, 


cuando estoy frente á frente 
de tu mi rada. 


No busques en mis ojos 
lo que te quiero, 


que ellos no dirán nunca 
que por ti muero. 


ELLos. Aunque alguno te diga 
que por ti muere, 


quizás es el que calla 
quien más te quiere. 


(Al acobar ol hallo los hombl'OS quedan divididos 


en do1 gl'D pos.) 
PASIEGO. ~Do un grupo. ) ¡Viva San Roque! 
ALl'J 1.0 (Dol otro.) ¡Que viva. 


Miera! 
PASIEGO. ¡Cobardes! 
ALD 2.~ ¡Á ellos 


los merachos! 
PASIEGO. ¡Aquí todos 


los de arriba, los pasiegos! 
(L:> emprenden á pa los lo• nnos con los otros . 


. Gran confusión 11 n instante. En &cgnida salen to­
dos do escena luchando. Los guardios salen de• 


trh.) 
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ESCENA XVIII 
JUANA y ROSALÍA 


JUANA. ¡Qué tremultol 
Ros. ¿Vió á Perico, 


JUANA. 


Rt•s. 
JUANA. 


Ros. 
JUANA. 


Ros. 


JUANA. 


Ros. 


JUANA. 


Ros. 


JUANA. 


Ros. 


JUANA. 


Ros. 


JUANA. 


Ros. 
JUANA. 


Ros. 
JUANA. 


Ros. 


madre? 
No, hija, no, y lo siento. 


¿No va entre el bollício? 
Tiene 


muy poca sangrf\ pa eso. 
Lo que tiene es juicio. 


¿Juicio? 
¡Jósusl Lo que tiene e~ miedo. 
En cuanto huele la leifa, 
ya se está marchando lejos ... 
¡Cobardón! 


No lo diga alto 
que puede sentirlo luégo. 
¡Qué! ¿Me va á comer? 


No come 
mujeres. 


Pues hombres, menos .•• 
guarda la vegilia. 


¡Dale! 
No hable con tanto disprecio 
de él. 


¿Por qué no? 
Por si es caso 


llega un día á ser su yerno. 
¿Mi yerno? 


Cosas más raras 
se han visto. 


Es la verdá; pero 
¡,le ha dicho algo de la Nela.? 
Lo bastante. 


¿Y qué ha sido ello? 
Que no se casan ... 


¡Muchacha! 
Y que está tóo desecho, 
y que va á ha~lar conmigo 
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mientras le quede resuello ... 
¿quiere más? 


J\JAHA. No; si Perico 
siempre fué un mozo muy bueno, 
y hasta seria valiente 
como tocasen á serlo ... 
yo no le quito lo suyo •.• 
y te diga más: en esto 
de no meterse en jaranas, 
le alabo el gusto. 


llos. Lo creo. 
JUA!\A. ¿Y dónde está? 
Ros. No le he visto; 


á. la taberna de Cencio 
fué á comer. 


JU.A.NA. Pues anda, vamos 
allá, sin perder momento, 
y te haces la alcontradiza. 


Ros. Pues andando. 


ESCENA XIX 
DICHAS y COSME 


COSl\IE. ¡Olé, salero! 
JUAIU. ¡Tac.lay, hombre! Que no puedes 


ni tenerte. 
C OSAIE. ¿Que no puedo? 


Y bailo un baile contigo 
tan bie11 como en otros tiempos, 
'tú quiés bailar! 


JUANA. No hay quien toque. 
Cos1rn. Yo te toco. 
JU.A.NA. ¿Á mi, mostrenco? 
Cos~rn. Ó á la tu hija ... es lo mismo, 


no, es mejor ..• Anda lucero ... 
JUAl'fA. Quita, que has bebido mucho. 
COSME. Es que hoy estoy muy contento, 


¿viste tú á la Nela? 
JUANA. Sí, hombre, 


sí. 
COSMll. ¿Con el vestido nuevo? ,_ 







JUANA, 


Cos~rn. 


J UANA, 


1:osM,1,;. 


._IUA!\A. 


Cosi.rn. 


.JUANA. 


Cos;\IE . 
• JUANA. 


Cosm:. 
.ll•11.NA, 


Cos~rn. 
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Sí, hombre, sí. 
l\fira que estaba 


de lo bien . Pues ya se ha puesto 
otro ... 


¿Mejor entoavía? 
¡Cal El que ponía en el pueblo 
los domingos antes de irse. 
Qué dices'! 


Lo que vos cuento. 
Capiruchos ele muchachas. 
No sé lo que la di;ieron 
las señoritas, y fué ella 
y se mudó toa •.• Pero 
está igual de buena moza. 
Anda, vámonos corriendo, 
Rosalia. 


¿Vais pa casa? 
Vamos pa donde queremos . 
Pero ¿no echamos un baile? 
Vete al demonio • 
(Le dan un empujón y vanse las dos.) 


¡Qué genios! 
Beberé un vaso de vino, 
porque hace calor, y tengo 
mucha sed, y porque es justo 
obsequiará San Mateo. (Vase.) 


ESCENA XX 
N E L'. A y P E R 1 C O 


MÚSICA 


~ELA, (Oontro.) Pensé algún día 
que al pueblo amado 
no volvería, 
y acongojado 
mi amor decía: 
tú has de volver 
á las montañas 
de Santander. 
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PERICO. (Saliendo,) Es la Nela. 
NELA. (ldem,) Es Perico. 
PERICO. De pa~iega. 
NELA. Lo que soy. 


P1rn1co. 
NELA. 


Y me miras con desprecio 
porque estás hecho un señor. 
La he gustado. 


¡Qué futraque! 
PERICO. No te burles. 
NELA. ¿Por qu~ no? 
PERICO. 


NELA. 


Ya te dije que hoy no habría 
quien vistiera como yo. 
Mira el paño. 


De primera. 
PERICO. Mira el aire. 
NELA. De marqués. 


Y en la corte, con ser corte, 
á ninguno ví tan bien. 


PERICO. Eso es burla. 
NELA. 


PERICO. 
NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA 


PERICO, 


NEU. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO, 


No lo creas. 
No soy tonto. 


Ya lo sé. 
Pero dije lo que dije 
y lo cumplo como ves. 
Pues siento ese cambio 
l\falicio por qué. 
Porque de este modo 
no te gustaré. 
No casa ese paño 
con este percal. 
Pues así me gustas 
muchísimo más. 
Lo dices de chanza. 
Si no sé mentir, 
Tú tienes, Perico, 
las mozas así ... 
Y de ellas cualquiera 
valdrá más que yo. 
Tocante á. ese punto 
te digo que no. 


Si quieres que te diga 
lo que tú vales, 







NELA . 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NELA. · 


PERICO. 


NELA. 
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ven conmigo á la sombra 
de los nogales. 


Que nadie nos mira, 
ni nadie nos ve. 


porque ya es la hora 
del anochecer. 


Yo sé que se recogen 
los desengaños, 


al pié de los nogales 
y los castaños. 


Y, aunque amor me jures, 
contigo no iré, 


porque ya es la hora. 
del anochecer. 


HABLADO 


¿Pero pa qué hablo contigo, 
si me distes calabazas? 
Es que, á juzgar por las trazas, 
te han sentado bien. 


No digo 
que no; pues me han enseñado 
á conocer las mujeres. 
Entonces ya no me quieres. 
No me encites. 


¡Descastado! 
¡Y me insulta entoa.víal 
¡Descast ada, tú! 


¡Qué tonto! 
¿Y por qué? ¿Por que de pronto 
no dije que te que ría? 
Ni de pronto ni de tarde, 
qué dijiste lo contrario . 
¿Y qué habrá de extraorélinario, 
si soy mujer y cobarde? 
( Aaomnro on él. P>u•a• Ello 50 lo acerca eon 


mimo.) 
¿Qué vale tu desazón 
si te estimo más ahora?, 







PERICO. 


NELA. 


PERICO. 


NllLA. 


PElllCO. 


NELA. 


PEllICO. 


NELA. 


PERICO . 


NELA. 


PERICO. 


.IUAMA. 


NELA. 


Jl'AMA. 


PERICO. 


.JUA:'i'A. 


PERICO. 


.fUA tiA. 
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No seas encitadora. 
No; si Le doy la razón. 
Gracias. 


Y después la gente 
me ha contado lo que has hecho 
por mí. 


Tenerte en el pecho 
y trabajar mayormente. 
(Con rubor.) Pues si una es agradecida. 
{Con entusiasmo.) 
No me lo digas tan poco 
á poco. (La toma la mano.) 


¿Te has vuelto loco? 
Me he comido la partida. {La ahrau.) 


¡Perico! (Sin desasirse.) 


Te tengo presa 
y te quiero y te requiero. 
(Bien va á rabiar el cochero 
de la señora Marquesa.) 


ESCENA XXI 
DICHOS y JUAN A 


{Viéndoles abrazados.) 


¡Alabao sea Dios! 
(Dosasión~oso.) ¡Tía Juana! 
¡Jósus! ¡Qué sinvergiien;:;ona! 
¡Eh! Cuidfott , que es mi presona 
porque me caso mañana 
con dla. 
(Asombrada.) ¿Pero entoavía 
estás en eso, animal? 
Si señora . 
(con ir~.) Talpa cual. 
{Entorneciénclose y marchtin<l · so.) 


¡Ay, la probe hijuca mía! 
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ESCENA xxn 
NELA, PERICO y ALDEANOS 


ALD. 2.0 ¡Buena trisca! 
ALD. i .0 Ya lo véis 


cómo á lo último han corrido. 
PERICO. ¡Hola! ¡,Y no hay ningún herido? 
Ato. Lº De .Miera, na más que seis; 


de San Roque, siete. 
ALD. 2.° Pero 


siga el baile. 
PERICO. (A Nela.) y entretanto 


hablaremos. 
NELA. No; yo canto 


PERICO, 


CORO. 


NELA. 


esta tarde. 
Ahi va el pandero. 


l\IÚSICA 


La Nela quiere cantar, 
y sabe hacerlo muy bien; 
prepárate tú á bailar 
que no merece un desdén. 
Como dejé aquí el alma, 


ya yo sabia 
cuando salí de Miera 


que volvería. 


F'IN 
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